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Resumen
Tesis para optar al grado de Licenciado en Histo ria
Feruando Guzm án Muñ oz

El Estadi o Nac ional de Chile representa valores de diferente índole, atrae
rec ue rdos di ve rsos y proyect a disímiles imágen es e n la soc ied ad chilena. Se lo identifica
co n alegría, es pe ra nza e ilusión , pero también con dolor, temor y represión. Esta última
circunsta ncia particular es la qu e se indaga en este est ud io.

Este magn o ce nt ro deportivo fue util izado como ce nt ro de detenció n, reclus ión ,
tortura y fusil amiento por la .Iunta de Comand antes en .Iefe de las Fuerzas Armadas y
de Orden q ue toma ro n violentamente el poder to tal del país el 11 de sept iem b re de
1973, tras ejecuta r un golpe militar como forma de depon er el gobierno dirigid o por
Salvad or Allende. Bajo esta nueva rea lidad político-social en el país es que se da la
co nform ac i ón de centros de detención de pri sioneros, El Estadio Nac ional fu e uno de
los primeros centros de co ncent rac ión de prision eros tras el golpe militar; los hechos
acaecidos, las vivenc ias, las relacion es de poder apre he nso r-detenido y la sociabilid ad
que se gene ró en este ce nt ro de detención masiva d urante los tres meses q ue funcionó
como lugar desti nado a la recl usi ón de los "e nemigos", dentro de la lógica d e guerra de
la .Iunta, han de se r la colum na vertebral de la investigaci ón propuesta.

La investigación histo riográfica se plantea como un estudio exp lo rato rio sobre e l
Estadio Nacio na l co mo un ce ntro colectivo de recl us ión y tortu ra, y para ello se
investiga la o rga nizac ión del Estadio como cent ro d e recl usión masiva, el tipo de
detenidos, las rela ciones de poder en t re detenido y ap re hensor, las experiencias de los
detenidos en s u interior, la to rtura como métod o represor y coact ivo. Por ser un trabajo
histori ográfico, se co nt ext ua liza la creación de este cent ro de reclusión dando a co nocer
el proceso d e la Unidad Popula r en los capítulos 1 y Il Y IlI , dedicad os a la Unidad
Pop ular, el golpe de Estado y la resisten cia, tanto orga nizada, como ciudada na y
es pontá nea al go lpe.

Los objet ivos gene ra les de este est ud io, reconstruir la expe rienci a de la creación de
un campo de pri sioneros en Chile al interior del Estadio Nacional de forma general yen
es pecífico, ana liza r los hechos acaecidos, las r laciones de poder y la socia bilidad q ue e
ge ne ró al interi or del Estad io, ad emás d e sentar bases de investigación en cua nto
indagación historiográfica de los centros de detención de pri sioneros en ch ile tras el
golpe m ilitar e n 1973.

Las herra mien tas metodológicas a utilizad as en esta investigación son aquéllas
propias de la historiografía, vale decir, la interrogación y problematización de las
fuentes desd e las hipótesis y objet ivos q ue nos proponemos co m pletar. Pa ra lograr un
retrato lo más fie l pos ible de las vive nc ias y circunst ancias que se d iero n al interior de
Estad io Nac iona l, es qu e las fuentes primarias será n o ra les; va le d ecir, e nt revistas
realizadas a quien es est uviero n di spuestos a co nta r s u experienc ia de deten ción al
inte rio r del Estadio, además de la cons abid a, y necesaria , revisión bibliográfica previa
co n fuentes tales revistas , libros testimoniales , ensayos, documentos oficiales
nacionales e intern acionales , libros de investigaci ón so bre el tema, a rc hivos j udi ciales ,
fi lrnogr áficos y fotográficos.

PROF. GUIA: Alfredo Riquelme
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Introducción

El Estadio Nacional de Chile representa valores de diferente índole, atrae recuerdos diversos

y proyecta disímiles imágenes en la sociedad chilena. Se lo identifica con alegría, esperanza e ilusión,

pero también con dolor, temor y represión. Esta última circunstancia particular es la que nos interesa

indagar dentro de la variopinta historia del Estadio Nacional.

Este magno centro deportivo fue utilizado como centro de detención, reclusión, tortura y

fusilamiento por la Junta de Comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas y de Orden que tomaron

violentamente el poder total del país el 11 de septiembre de 1973, tras ejecutar un golpe militar como

forma de deponer el gobierno dirigido por Salvador Allende.

Tras la implantación de un gobierno de facto, influido por la Doctrina de Seguridad Nacional,

la represión dirigida desde el Estado contra los partidarios del régimen anterior comienza de

inmediato. Se deponen al instante todos los derechos políticos y civiles al decretarse «Estado de Sitio,

Estado de Guerra Interno, prrhibúión de reunión Y orgpnización, [además] de deanaer la /egitinidad de las

ustiucioxs demxrátuas Y la scaedad seranduada ron lógjca rrilitar. Con la justifiau:ión del "eremg: interno" se

armen aaa propia de las expenerdas fascistas europeas: campa de detenida, menes, ley de jUgp., torturas

allammenus a donalus ypd;/aaones, eeudons extrajudiaale, desaparecida". I

Comienza así a implementarse una política de terrorismo de Estado y un nuevo sistema de

orden social y jurídico, implantándose desde el Estado el «desprecio de la uda hurruna, la existencia de

canpa de araruraa/n; la pennsion de la ley y la destruaión de una arrplia redscaal"?

Bajo esta nueva realidad político-social en el país es que se da la conformación de centros de

detención de prisioneros. El Estadio Nacional fue uno de los primeros centros de concentración de

prisioneros tras el golpe militar; los hechos acaecidos, las vivencias, las relaciones de poder

aprehensor-detenido y la sociabilidad que se genero en este centro de detención masiva durante los

tres meses que funcionó como lugar destinado a la reclusión de los "enemigos", dentro de la lógica

de guerra de laJunta, han de ser la columna vertebral de la investigación propuesta.

1 Padilla, Ellas; La memoria y elolvido. Detenidos Desaparecidos en Chile, Sanlia~o , ~d icio.nes Oríge~es , 1 9~5 , págin~ J1.. .
2 Garrelón, Roberto (Coordinador); Circulo de Conversación "La impunidad ysus implicancias en la Vida social del pais , Vicaria
de laSolidaridad, 29 dediciembre de1998.
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La investigación, discusión y difusión de la historia reciente chilena nos parece de suma

importancia como tema investigativo puesto que "rotar la; arfliao: y, por tanto, la rorfruntad.ón de las

responsabilidades del pasado miente había lleiudo a diluir las discusions (. ..) ya asunir, aparememrue; la; efet:ta

de la represiónpditica curro bedxs arsumuks, señallndae repeudamrue que sería rruy negxoreuiuree pasado y

reabrir ueias heridas".3

Estimo y creo que "La historia de una sociedad pude ser concebida como una biografía

colectiva. Y al igual que una biografía -compuesta también de episodios discretos-, cada capítulo de la

historia de una sociedad está relacionado con todos los demás. Y si en un determinado punto de esa

biografía se sitúa una gran mentira , todo lo que venga detrás carecerá de autenticidad y estará

contaminado del miedo al descubrimiento'". En la historia del Estadio Nacional y otros tantos

centros de reclusión, no hay mentiras relucientes pero sí un espacio que llenar, espacio que

corresponde ser llenado por estudios sistemáticos desde la historia de aquellos que sufrieron dentro

de sus paredes. Esta será la única forma de crear conciencia de las atrocidades cometidas en su

interior. "En diez afia mis, la quefueron aaons, la; quefueron siaurus, la; quefueron canarbens, es casi seguro

que estar án sepultada. Y no pueden desaparecer sincontar suwrIad, por dramuuu; por cdusa que sea", 5 dirá uno

de los detenidos del Estadio. Tal vez no todos estén bajo tierra, pero es necesario que esta historia,

su historia, quede impresa.

Durante el año 2003 el Estado de Chile asumió una responsabilidad política, jurídica, social,

histórica en suma, para con sus ciudadanos reprimidos y torturados al formar una Comisión de

recolección de relatos de las experiencias y vivencias de martirio de las personas to rturadas durante la

dictadura del General Pinochet. La Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura fue un anhelo

largamente esperado por muchos para desahogar de forma "legal" la herida profunda dejada por el

horror institucionalizado y sistemático; fue sin duda una lucha contra la paciencia y la memoria de un

periodo "durante afia y afia cubierto par unWo de silencio, epeso; insano. Eso tenía que termnar; a termmdo

3 Lira, Elizabeth (coordinadora); Circulo de Conversación: "La Recuperación dela Memoria desde las distintas percepciones de

los actores", Vicaría dela Solidaridad, 1998. . , . . .
4 Gross, Jan; Vecinos: elexterminio de lacomunidad judia de Jedwabne, EditOrial Crítica, Barcelona, 2002, página 155.
5 Gamboa, Alberto; LaNación, Domingo 3 deagosto de2003
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(. . ) Porque bems sido capaas de m rar tala la terdad de/rmte, pcdems enpezara superar el ddor, a restaurar las
bendas"?

Después de un largo trabajo de escuchar los horrores y tratar de generar análisis e

conclusiones de ellos se obtuvo un resultado sorprendente que trajo en cierta medida paz y desahogo

a las 35.000 personas consignadas en dicho informe con sus "V idas quebradas, famlias destruidas,

proyxus personales tnndnda, incapacidad de poder dar a sus hija; una uda rrejar",7

Hay una enorme responsabilidad para la historiografía en la generación de identidad de una

nación, con sus luces y sombras; responsabilidad que parte por generar caminos más abiertos a la

memoria. No hay duda alguna que se ha generado una vasta investigación desde la mayoría de

disciplinas sociales acerca de los hechos sucedidos y las circunstancias que rodearon la dictadura

regida por el General Pinochet, Claramente abundan las fuentes de primer orden para el estudio del

periodo, tanto en Chile como en el extranjero; ahora la tarea principal del historiador ya no es la

búsqueda minuciosa de fuentes o literatura, esto pues abunda y hay de todo tipo, sino que más bien

la tarea está en decidirse a estudiar el periodo y seleccionar las fuentes adecuadas para ello.

N o obstante lo anterior, estimo que por la magnitud de la experiencia de la dictadura para el

su totalidad, las investigaciones históricas son aún escasas y probablemente lo seguirán
,

pais en

siendo.

Esta situación nos plantea una indiscutible labor profesional de dirigir hacia allá nuestras

miradas y nuestras investigaciones historiográficas, ya que "resulta imprescindible ejercer hoy el

deber de recuperar la memoria histórica y activar los mecanismos del pasado. Sin estos materiales de

la vida será imposible fundar una moral, constituir la vida social, reconstruir lealtades colectivas'", La

creación historiográfica debe estar en función de la recuperación y re-creación de la memoria

colectiva de un pueblo y en fin, hacer de nuestra historia patria un espejo claro en donde todos los

hechos suscitados estén a la vista y los ciudadanos, part ícipes y creadores de la historia naciona l,

puedan encontrar respuestas y verse reflejados .

6 Discurso deS.E. El Presidente dela República, Ricardo Lagos, en la presentación del Informe de la ~o~isión Naci?n.al sobre
Prisión Politica y Tortura en Santiago, 28 de noviembre de 2004. Hay frascrpcíón elecíróníca en
http://www.comisiontortura.c1/inicio/discur-presiden.php
7 Ibídem. . .dit A h'
8 Asociación de Familiares de Ejecutados Políticos; El Estadio Nacional, Colección Historias Verdaderas, me 10, en re IVO

Vicariadela Solidaridad, página 3
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Finalmente me he tomado la libenad de parafrasear a Nicomedes Guzmán al intentar darle

un nombre a este proyecto de investigación . La esperanza -de liberación- o el dolor -producto de la

sangre derramada- me pareció acorde a los sentimientos que dominaban a los prisioneros que se

encontraban al interior del Estadio, en especial al ser llamados al funestamente famoso "disco

negro"; esto pues una llamada por altoparlantes hacia ese punto especifico del Estadio significaba

para el prisionero ser liberado o to rturado, sentir la esperanza o el dolor.

Asimismo la esperanza o el dolor son los sentimientos que sobrecogen mayoritariamente a

aquellos que tienen un familiar, un amigo, un amor, detenido en el Estadio y que día a día esperaban

tras las rejas exteriores su salida, quienes regularmente se retiraban sin respuestas a sus hogares.
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------ Hipótesis de Trabajo
----- - ----

Las investigaciones realizadas sobre el tema general, tanto de derechos humanos, dictaduras,

centros de detención , tortura, y los tópicos que trataremos en este trabajo han sido elaboradas en su

mayotÍa desde otras ciencias sociales de e l f f d E IIxce ente orma y on o. s por e o que tendremos estas

investigaciones ya realizadas como fuente de apoyo en todo momento, como un engranaje ya

funcionando para seguir creando. D adas las fuentes consultadas y cuestionadas, las hipótesis de

trabajo a utilizar en esta investigación girarán en tomo a interpelaciones a los conocimientos ya

obtenidos sobre el Estadio Nacional como centro de reclusión, ordenadas a su vez, por los

acontecimientos ocurridos al interior del recinto.

E l trabajo investigativo se planteará como un estudio exploratorio sobre el Estadio Nacional

como un centro colectivo de reclusión y tortura , y para ello se investigarán la organización del

Estadio como centro de reclusión masiva, el tipo de detenidos, las relaciones de poder ent re detenido

y aprehensor, las experiencias de los detenidos en su interior, la tortura como método represor y

coactivo.

Estimo que el punto esencial del Estadio Nacional fue el aglutinamiento de prisioneros que

juntó a "prr:fi5ores, estudianus, trabajadons, artistas, carrpeirss, penodistas, saardaes, fundonaria; de la

admmstradm públü:a, rrilitantes de partida; pditias, dueñas de casa, pcdadoe, ammiames, extranens, etc", 9

situación que creó al interior del Estadio de una especie de "MicrriJJile', en donde cada estamento

social estaba presente, siendo todos tratados de la misma manera por los carceleros, a excepción de

unos cuantos. Esta situación de " igualamiento social" y su respuesta a una amenaza común es un

tema de estudio que será sustentado en base a indagaciones acerca de quiénes fueron los oficiales

encargados del recinto , qué órdenes recibieron y transmitieron a sus subalternos , cómo se llevaron a

cabo los fusilamientos y las torturas en el velódromo, las condiciones de vida de los prisioneros en

camarines, escotillas y graderías del Estadio.

Sin embargo, para comprender lo anterior, es decir, para comprender la creación de un

campo de concentración y exterminio en suelo chileno, en el corazón de la capital y a vista y

paciencia de todos los ciudadanos y el mundo en general, es necesario comprender el proceso

político - social emprendido por Salvador Allende, vislumbrar la preparación del golpe de Estado ,

conocer el golpe mismo y entender la resistencia a este. Conocer el proceso de la Unidad Popular es

9 Ibid., página 5.

-8-
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imprescindible para entender el accionar de las Fuerzas Annadas hil E II l
cenas. s por e o que os

capítulos I y II YIII están dedicados a l U 'dad P l
. a ru opu ar, el golpe de Estado y la resistencia, tanto

orgaruzada, como ciudadana y espontá l l El E di .
". nea a go pe. sta 10 Nacional como lugar de coerción

estatal hacia CIenos CIUdadanos no puede ni debe entenders h h delimi di'e como un ec o e ta o en e tiempo
y el espacio; la creación del mismo fue un la . l li . . I I

rgo proceso SOCIa y po neo que se SUSCItO en el pais y
que decantó finalmente en un golpe de E tad l . I di ' IS o y en a creaClon e ugares de detención y tortura,
entre muchos otros resultados. El Estadio Nacional fue el ma d d . I l . lyor centro e etencion en a caprta
de! país y para entenderlo en su cabalI'dad' d . .es necesano conocer a gran es rasgos el proceso VIVIdo en

e! país anterior a este. Es por ello que se destina parte de este estudio a la historia y análisis de la

Unidad Popular ya la gestación del golpe de Estado en Chile.

Los objetivos de este estudio son:

- General

-+ Reconstruir la experiencia de la creación de un campo de prisioneros en Chile al interior del

Estadio Nacional

. Específicos

-+ Analizar los hechos acaecidos, las relaciones de poder y la sociabilidad que se generó al

interior del Estadio .

-+ Sentar bases de investigación en cuanto indagación historiográfica de los centros de

detención de prisioneros en chile tras el golpe militaren 1973.

. Metodología

Las herramientas metodológicas a utilizar en esta investigación serán aquéllas propias de la

historiografía, vale decir, la interrogación y problematización de las fuentes desde las hipótesis y

objetivos que nos proponemos completar. En vista de lograr un retrato lo más fiel posible de las

vivencias y circunstancias que se dieron al interior de Estadio Nacional, es que las fuentes primarias

serán orales; vale decir, nuestras fuentes primarias serán e! producto escrito resultante de las

entrevistas realizadas a quienes estuvieron dispuestos a contar su experiencia de detención al interior

del Estadio. Estos relatos, de los protagonistas de esta historia, serán la estructura medular del

estudio. Sin embargo se hará una revisión bibliográfica previa y se utilizará todo aquel estudio,
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documento, revista, diario, etc., que sea útil para reconstruir la historia como centro de detención del
Estadio Nacional.

Esta situación, el que las fuentes orales sean la espina dorsal de este estudio, nos presenta una

dificultad metodológica ya que nos parece que la naturaleza de una fuente oral, en contraposición a

una escrita, esta sujeta a mayores influencias hacia la subjetividad, esto pues "las memorias difieren

entre sí aunque sean fieles al pasado registrado en cuanto hechos sucedidos reconocidos como

hechos comunes también para otros, pero muchas veces ese pasado es recreado y transformado,

idealizado y mistificado como pane del proceso de elaboración psíquica"."

Dado esto es que nuestras fuentes principales para la realización de los objetivos de esta

investigación han de ser criticadas y cotejadas entre sí ya que "no todas las narraciones son verídicas

y, a su vez, las huellas materiales pueden ser falsificadas". 11 En relación a lo anterior es que

mantendremos una severa criticidad a las fuentes en general, poniendo atención mayor a las de tipo

oral principalmente.

Así también, po r el tipo de tema que tocamos es que nuestras fuentes serán de diverso tipo ,

yendo desde entrevistas, revistas, libros testimoniales, ensayos, libros de investigación sobre el tema,

archivos judiciales, filmográficos y foto gráficos, lo cual a mi criterio, enriquece la visión final de la

investigación al ser nutrida por diversas disciplinas y fuentes.

Para acrecentar la investigación en materia metodológica es que he recurrido a estudios

históricos que han desarrollado el tema de campos de prisioneros, principalmente europeos, como

forma de manejar la metodología utilizada en este tipo de investigación.

La viabilidad de la investigación historiográfica que proponemos se sustenta en la

disponibilidad personas detenidas en el Estadio Nacional durante el periodo a estudiar que estén

dispuestas a testimoniamos su experiencia. Este relato será analizado y utilizado para la investigación

bajo dos parámetros:

a) La vivencia personal en tomo a la situación específica de represión política, en cuyo centro está el

testigo como protagonista: testigo de lo "vivido";

b) Como testigo sensorial-ocular principalmente- que relata lo ocurrido a los demás detenidos en el

mismo centro de detención: testigo de lo "visto".

10 Lira, Elizabeth (coordinadora); Circulo de Conversación: "La Recuperación de la Memoria desde las distintas percepciones de
los actores' Vicaría de laSolidaridad, 1998.
11 Bloch, Marc: Introducción a laHistoria, FCE, Ciudad de México, 2000, página 81 .
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En cuanto a las fuentes secundarias, estas las problematizaremos de modo que posibiliten el

cumplimiento de los objetivos propuestos a través del diálogo entre nuestras hipótesis y la

información respecto a nuestro objeto de estudio que nos proporcionan dichas fuentes. Frente a esto

es que se permite y exige el enriquecimiento y/o modificación de tales hipótesis durante el proceso

de investigación .

- 11 -
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En la mañana del 11 de septiembre del año 2003, el Presidente de la República, Ricardo

Lagos Escobar, salía de una de las puertas del Palacio de la Moneda y emprendía una caminata

solitaria llena de simbolismo. A paso sereno dirigió su andar en dirección hacia una puerta destruida y

olvidada por largos años, pero de un significado enorme. Su lento caminar lo llevaría hacia la puerta

del Palacio presidencial ubicada en la calle Morandé , número 80; desde esta puerta fueron retirados

los restos del ex Presidente Salvador Allende Gossens, treinta años antes. El hombre de Estado,

cabeza de la República , caminaba ante la atenta mirada del país a reabrir la simbólica puerta.

Ricardo Lagos emuló lo que ya Francois Mitterrand realizó emprendiendo su propia caminata

solitaria al asumir como Presidente de Francia el 21 de mayo de 1981. Los pasos de Mitterrand

fueron para deposita r una rosa en el Panteó n de Jean Jaures, uno de los padres del socialismo francés

que fue asesinado en 1914 y así pagar una deuda con la histo ria. El gesto de un Presidente caminando

solo conlleva una colosal carga de simbolismo; en sus hombros lleva el peso de la República que

rinde honores a los caídos. Ricardo Lagos hizo lo propio .

Ese 11 de septiembre del 2003 se recordaban los treinta años del Golpe Militar que derrocó

violentamente el Gobierno de Salvador Allende. Era un día especial que debía tener una ceremonia

especial. El rito republicano, lleno de respeto y dignidad, era visto por un observador extranjero

como unas jornadas que "esuaiennca~ de emxnidad: El Patio de la Nararsa de La Moeda se airró de

imitada; que uenn a traw de una pantalla gjg1nte cuando el presidente Ricardo Lag» haáa su entrada por la

histórica puerta, rneruras la Orquesta Filarmmca de SantidffJ y un roro exquisito truerpmaban la cantata sebeel

drarmde A re y CAín, una parábdapara nada sublirrinal sebe la historia reieme de 0Jile".12

El Presidente Lagos en su discurso en la ceremonia hizo la necesaria, históricamente, alusión

al famoso último discurso de Allende. Interpretando esas últimas palabras desde la agonía de la

derrota, Ricardo Lagos expresó que:

"Las últirm: palabras ckl Preiderte A lleni: mfueron F.Xf»T3Un.s de aJera, mms de resentimienro;fiero:
expnsions que aludieron a un futuro de paz, de bienstar, de justicia social. Por ello pemureienn; por ello

hay tieren sentido tanto para sus partidaria; amiparasus damaae:Par eso esas palabras están dirigidas a

12Basteiro, Ariel ; Morandé 80, una puerta a lamemoria, La Insignia, Buenos Aires, Septiembre del 2003. Hay versión electrónica
disponible en http://www.lainsignia.org/2003/septiembre/ibe_094.htm
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toda los dJilena, y toda los dJiJena ddems buenas nuestras para arstruir eefuuo« Ese 0Jik libre que

cristaliza enlaapertura de las puertas de La Mamia Ydome hoy sea Yf5taiiecido la traduioml puerta que
sirddiza nuestro sello 1f!pU1iimm". 13

Treinta años antes, aquel 11 de septiembre de 1973, se producía un violento fin a una

experiencia polít ica, social y económica inédita a nivel nacional, y por cieno internacional, tanto por

su génesis como su forma y fondo. 14 La Unidad Popular, bajo la Presidencia de Salvador Allende era

demolida desde sus bases por un golpe militar planificado desde las tres ramas de las fuerzas

armadas, en conjunto con Carabineros de Chile.

. . . L d t ceremonia para recordar los 30 años desde el 1113 Intervención deS.E. el Presidente de la Rep ública, Ricardo agos, ura~. e electrónica disponible en
. de 1973. Hay version

de septiembre '" .. I =1762&1' o=Discursos
http ://www.presidencia .gOb .c1/vleW/vlewArtlculo.aSp?ldA~ICU o . Ipcia dentro de un contexto de crisis de legitimidad de las
14 Entenderemos la Unidad Popular como una nueva y resc~ i vunoslava la revolución cubana, revolución cultural china o el
"vías socíeüstas' existentes al.momento, ya sea la .autofeSli?~ ~;;versa~ión interrumpida con Allende, LOM, Santiago, 1998,
Eurocomunismo. Para profundizar el tema ver Moullan, omas,
página 59 y ss.
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La Unidad Popular; del fulgor popular al fulgor militar

Salvador Allende Gossens candidat °d o l o o , o ,, o presi encia con vasta experiencia política, salia electo
Presidente de la República en su cuarto intento con un 36 3 o/ d l ' lida o id 15

, / 0 e os votos va mente errun os.
Cabe recordar que Allende no era el prim P id l ° ,er resi ente en ser e ecto con una romana del electorado.

Muy por el contrario, por ejemplo, Jorge Alessandri fue electo en 1958 con el 31%; pero sólo

Allende tendría un descamado ataque del electorado que no votó por él," Para Allende, si la tercera

postulación no era la vencida, lo seguiría intentando; ya era un político de larga y profunda

experiencia en el escenario público chileno, así como también un candidato que conocíaal dedillo las

herramientas propias del político en campaña.

Suyo en gran medida fue el acierto de la izquierda chilena, tras años de búsqueda, del

encuentro y realización de un camino propio, de hallar la "fó rmula correcta" para llegaral poder. Así

pues, el conglomerado político llamado Unidad Popular, encabezado visiblemente por Salvador

Allende, significó "el fin de la larga marcha de la izquierda chilena al margen de la vida política

[insertaen los centros de poder] que siguió a la desintegración del frente Popularen 1941". 17

Sólo Allende percibió y visualizó la posibilidad de que la izquierda fuera gobierno dado que

"la acción gubernamental de la Democracia Cristiana había producido un cambio importante de las

relaciones de fuerza. [Sólo Allende] Se dio cuenta de que el centro estaba condenado al aislamiento,

por que se había desarrollado el síndrome del resentimiento de la derecha, pero también percibió que

ese centro lograría mantener una significativa votación leal, pese a la amenaza de la izquierda. Fue

Allende quien tuvo más claridad, frente al pesimismo generalizado, de las posibilidades de un juego

táctico en un campo de tres tercios" .18 La posibilidad y la puerta del palacio de la Moneda se abrió

más a la izquierda por el giro del centro hacia la izquierda, lo cual inclinó la balanza tripartita de la

política nacional que "en paralelo con el alza de la izquierda, este giro reflejó cambios en la sociedad

15 Salvador Allende alcanzó 1.075.616 votos (36,3%); Jorge Alessandri, 1.036.278 votos (34,9%) y Radomiro Tomic, 824.849
votos (27,0%), blancos, 7.681 (0,2%) Ynulos, 18.139 (0,6%) de un tot~1 de 2.92~ .744 . Cifras .e~ Witker, Alejandro (editor);
Archivo Salvador Allende (ASA), Volumen 111, Universidad Autón~ma C~aplng~ , . ~hap~ngo , 19~0 , pagina 51. .,
16Stephens, Alfonso; "¿Quién seacuerda de la Unidad Popular? . Revista Anal~sls , ~ 51 , novle~~re de 19~2 ,'paglna 46. .
17 Winn, Peter; Tejedores de la Revolución. Los trabajadores de Yarur y la vte chilena al soceñsmo, EditOrial LOM, Santiago,
2004, página 101 . . .. .
18 Moulian, Tomás; Op. cit., página 46. El efecto de la acción gubernament~1 de '.a D.emocracla Cristiana es mas que nada la
creación de un efecto centrifugo en elsistema de partidos, con resultado de distanciamiento de los extremos respecto del centro.
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chilena y el fracaso de las medidas más moderadas para resolver los persistentes problemas
económicos y sociales del Chile contemporáneo". 19

La larga marcha de la izquierda, emprendida en tres etapas," había moldeado su técnica

política, su estrategia electoral, de masas y a sus dirigentes. En una primera etapa, se fue de la

rebelión a la represión de los mineros del none hacia la radicalización de la Federación Obrera de

Chile y la creación del Panido comunista; la segunda etapa, forjada en la represión ibañista tras 1927

dio como fruto la exigua "República Socialista" y la creación del Panido Socialista; la última y más

emblemática va del Frente Popular en 1938 a la Creación de la Unidad Popular. Es en esta última

etapa que Allende fue el protagonista innato, la cabeza visible para el pueblo, el icono político más

conocido de la izquierda. Esta etapa de la izquierda le daría a Allende, apane de trayectoria,

conocimiento de la maquinaria política-estatal y tiempo para desarrollar su conocida "muñeca

política", además, y quizá por sobre todo, grandes lecciones políticas y de vida. Esto pues, tras el

golpe de Estado fallido a Pedro Aguirre Cerda por pane de Ibáñez, "Sahudor curre hacia el palado de

~ para rrunifr:star su lealtad alpresiderue: Emonas aprende corm seportan la; horrbres cuando lIegp la hora

del dder. A rue la cferta de unaUón para trasladado a él y sufanilid adoide él estire romeniente, Pedro Aguim

nspoide ron altiuz: El pnsidene de la República no se sorrete a unfaa::íao, niabardcna el puesto en que ha sido

aioudo por el pueblo. E1libreto~ etá eouo; uherá a repetirse Sahudo: puede esperar ron paciencia sullarmda ".
21

La creación de la Unidad Popular, una coalición político - social de izquierda conformada por

Socialistas, Comunistas, Radicales, Social Demócratas, MAPU, y API, además de pequeños grupos

políticos, cristalizada en 1969 , conven ía a la izquierda en un fuene rival para el centro y la derecha de

lapolítica chilena, al erigirse en un aspirante "serio y creíble" para tomar las riendas de la República e

implantar el socialismo en las bases políticas, económicas y sociales de la república, socialismo

entendido como "una de las grandes ideologías contemporáneas que se caracteriza por aspirar a la

abolición de la economía capitalista y su reemplazo por un sistema basado en la propiedad social de

19Winn, Peter; Op. cit., página 96.
20Periodificaci6n deWinn, Peter; Op. cit. , página 89. . . ' 98 " 40
21 García, Fernando y otros; Salvador Allende. Una época en blanco y negro, El Pals - AgUllar, Buenos Aires, 19 . paqma .
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los medios de producción, lo cual exigía el traspaso del d d 1 1 " 1 1
po er e as cases propietarias a as cases

b . d " 22era aja oras .

y no era más que Allende qui d' . d .len po la tomar esas nen as; ya era conocido hasta por el

último chileno, era un "candidato profesional" y el abanderado simbólico. No obstante, la dirigencia

de la UP no veían con buenos ojos la cuarta candidatura de Allende, quien era muy "burgués" para el

ala izquierdista de la UP y demasiado cercano a los comunistas para el ala mas hacia la derecha del

conglomerado. ¿Hasta cuándo Allende insiste en ser Presidente>, pues hasta que lo sea, ya que "Fue el

pueblo quien m? eligió. Mi propio partido etaba en ni arara. Lis di:riwztes de la Unidad Popular estaban en rri

asura: Pero elpueblo m? hizo candidato",23 desde donde sale, en suma, el voto y el resultado de una

elección.

La cuarta candidatura de Allende hubo de sanear muchos escollos antes de oficializarse.

Problemas técnicos y tácticos, electorales, anirnadversidad, desconfianza, diferencias. Uno sus socios

más cercanos en el pacto, el Secretario General del Partido Comunista, Luis Corvalán, tenía

diferencias sin importancia a simple vista pero radicales en el fondo con el método de toma del poder

de Allende, esto pues estaba en juego y discusión la estructurac ión de la sociedad y el Estado.

Corvalán pensaba que "Con él (AUende) tuurrts sienpre buenas rdaaoas, basadas en la amstad; !4 frarqueza y

el respeto maua Pero coro es natural. no teniams sierrpre las msrms anapaaei (... ) No arrpartiams, par

ejerrplo, sucriterio según elcual nuestra tia reuiudonaria constituiría unseg¡mdo m:xIelo de realizaaai del. saialismi

exduymdo ohaciendo irmxisaria !4 Dtaadura del. Prdetariado en una determnada etapa del. periodo de transición".24

El proceso político chileno, "desde los fracasos del populismo de Ibáñez, la libre empresa de

Alessandri, y la semi reforma neocapitalista de Frei" ,25 no había logrado dar con alguna solución

tangible a los problemas estructurales de Chile, sociales y económicos principalmente, situación que

dio el sustento a la Unidad Popular para diagnosticar que los problemas chilenos eran sistémicos, los

que a su vez crearon las "andiaons reasarias para una mryor pd4rizaci.ón Ydeji.nUión de las fuerzas en lud»:

Ello se a traducido en el carrpo de !4 Izquierda en paibilitar fawrablerrmte udusa esfuerza; unitaria que han

22 Riquelme, Alfredo; ·Poesía y Política en Pablo Neruda" en Coloquio Pablo Neruda y el Mundo. Hay versión electrónica
disponible en http://www.uc.cl/historialexUponencias/neruda_riquelme.htm . . .
23 Salvador Allende en entrevista con Peter Winn, juliode1972. En Winn, Peter; Op. cl t ; 'pagln~ .104.
24 Corvalán Luis' Informe al Pleno del Comité Central del Partido Comunista de ChIle, EdiCiones Colo Colo, 1977. Lu.g~r de
publicación 'no id~ntificado . En Rojas Alejandro; La transformación del Estado. La experiencia de la Unidad Popular, EdiCiones
Documentas. Santiago, 1987, página 36.
25 Winn, Peter; Op. cit; página 89.
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adrrinado en la arstituaon del Conité Coordinador de la T T_ ' ,L J nrrt>l .1 - la ., de '
</ruaaa r "¡naar, en arcertacun unpragrarru corrun

yen la decisión de «ndudralpueblo a la uaana para redizar ung)Jiemo eficaz, 0f)l1 arrplia base de sustenttuión la

apartará plural e iruegradamrue la totalidad de la; partida; ami mnimema y fuerzas sociales que han bebo~ible

la unidaddel puedo","

Los candidatos presidenciales emprendieron su campaña desde diferentes ángulos, con

diferentes estrategias y diversos apoyos. Por un pane Alessandri tenía el apoyo "de la mayoría de la

prensa, la elite y la Embajada de Estados Unidos; Tornic tenia el aparato gubernamental, la Iglesia y

la fe partidista; pero Allende tenía los muros, las calles y las poblaciones de Chile. Allende y Tomic

enfocaron sus ataques contra Alessandri ; Allende y Alessandri ignoraron a Tornic, convencidos de

que la elección estaba entre ellos" .27

La prensa de la época hacia eco del turbulento ambiente político y dejaba lugar a dudas para

la continuidad de la D emocracia Cristiana en el poder. Allende era un caudal popular que

difícilmente podría ser frenado. La Nación, diario oficialista y por ende proclive a Tornic, informaba

que "Los analistas ext ranjeros coinciden en que será el Congreso N acional quien deberá elegir al

presidente de Chile, de entre los candidatos que obtengan las mayorías relativas, ya que consideran

imposible que uno de ellos alcance la mayoría absoluta" .28

Allende, y la Unidad Popular tras sus espaldas, presentaban un gobierno y un programa

radical en sus soluciones ya que los problemas eran a su vez, radicales y crónicos: "la dependencia y

la estagflaci ón, la desigualdad económica y social, la concentración de la riqueza y la persistencia de la

pobreza, la hegemonía de los ricos y la marginalidad de los pobres" .29

En suma, el diagnostico hecho por la UP sobre el país era tajante: se vivía una profunda crisis

"que se mmifiesta en el estannmenu: emnórri.co y social, en la pobreza wrralizada yen las paterg¡uiones de talo

arden que sufren la; dnens, canpesina Ydemís capas explotadas, asícoro en las oedenus difimitades que enfrentan

erpleada, prifesionales, erpnsana pequeñs y mdians y en las rrimrms oportunidades de que dispoen la mqery

la jtflEJ7tud".30

2S Pacto dela Unidad Popular, Santiago, 26 dediciembre de1969, página 1.Hay versión electrónica en www.salvador-allende.c1

27 Winn,Peter; Op., cit., 106
28 La Nación, 4 deseptiembre de1970, página 4.
29 Ibid., página 88. . . . b d t W b V
30 Ver Programa de la Unidad Popular. Hay trascripciones en variados libros y versiones síecíróncas en a un an es e . er
por ejemplo www.bicentenariochile.clldoctos/programaup.pdf
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El culpable, el capitalismo y la d d . I Íuci r • • •epen encia; a so ucion; el socialismo y la democracia

Participativa popular que se plasmó en el Programa de I Up J I Co las id .a . n as 1 eas y acciones expuestas en
el programa, se esperaba se Íiberaria al país d i ' , . . , ., e sus roa es sistermcos. En matena macroeconorruca, en
un principio sena atacada "la economía d di [ ] . , .epen lente con una extension agresiva del control Estatal;

se recuperanan las riquezas nacionales básicas; el comercio exterior quedaría bajo el control

gubernamental así como también las empresas que dominaban la distribución local de los bienes

asignados; se nacionalizaría la banca privada y las empresas de seguros monopolizadores del crédito;

serían creadas áreas económicas, privada, mixta y social, en esta última dentro de la cual se

reemplazaría la irracionalidad del mercado como mecanismo de regulación y la reforma agraria sena

acelerada, profundizada y extendida" .J2

En matena política, la democracia sería extendida y profundizada incrementando la

participación y el poder popular. En esta materia el Programa no dejaba lugar a dudas: acerca del

régimen político que se deseaba construir: "sería un sistema institucional en el que las libertades

democráticas debetÍan ser profundizadas y hechas realidad. La democracia representativa aparecía

complementada con algunas ideas de la democracia participativa":" y para ello, el paso más audaz de

la UP sena el reemplazo del Congreso bicameral por una "Asamblea a del Pueblo" a nivel nacional,

además de crear asambleas similares a nivel local y regional e incentivar la participación ciudadana

popular en asambleas, dentro de la comuna, del trabajo, de la universidad, de la escuela. La estructura

política de la UP asumió la doble tarea de:

-pnseruo; baar mis efeaim yprrfunda la deredx» demxr átias y las enquistas de la tmbajadae: y;

-transfO"t77'Ur!as actuales irstuudae: para instaurar unnueto Estado donde la trab:ljadorB Yel pueblo ten¡pn el real

ejercicio del poder:34

Este era pensado y proyectado como el real gobierno del pueblo para el pueblo, por lo cual

este sería el actor principal.

Todo los proyectos, todos los cambios y reformas, todo el gobierno sería rigurosamente

guiado por la Constitución y las leyes, ya sea ocupando la legislación actual al momento o haciéndole

reformas a la misma. La vía chilena al socialismo, la "revolución con empanadas y vino tinto" sena

31lbidem.
32 Winn, Peter; Op. cil; página 102 y103.
33 Rojas Alejandro; Op. cit. , página 29.
34Programa delaUnidad Popular, página 9.
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respetuosa de la ley. Claro está, que dada la naturaleza profundamente revolucionaria de cienos

cambios y la reacción urticante en quienes estas variaciones profundas de statu qua tendrían

repercusión, no hizo más que buscar, por pane de la UP, caminos alternativos, resquicios legales,

para ejecutar las modificaciones. Estos resquicios fueron encontrados en su mayoría en decretos no

derogados de la antigua "Republica Socialista" en su Plan de Socialización de la República. Estos

decretos, dejados al olvido, constituyeron" la fisura que permitió a la Unidad Popular efectuar buena

pane las expropiaciones de industrias sin aprobación parlamentaria" .35

Pese a ello, su base para los cambios revolucionarios profundos en antiguas estructuras

jurídicas olvidadas , el proyecto de la UP era profundamente novedoso ya que, pese a ser de corte

revolucionario marxista, se basaba en dos premisas sui generis para la época de Guerra Fría que son;

primero "la pos ibilidad, en un país comunista subdesarrollado, de un tránsito no violento al

socialismo. Segundo, se postulaba que esa forma de conseguir el poder, facilitaría las condiciones del

tránsito del socialismo al comunismo".36 Ejemplos del "camino tradicional" habían muchos y

variopintos, tal como Cuba, China o la Unión Soviética misma.

Los otros candidatos, Radorniro Tomic y Jorge Alessandri tenían distintas visiones de la

realidaddel país y sus problemas y por ende, diferentes soluciones y caminos.

Jorge Alessandri apostaba a la empresa privada nacional y extranjera, al libre mercado general

que liberara al comercio. E n política, lo substancial que se esperaba era la limitación de las

prerrogativas del Parlamento en pro de los poderes del Ejecutivo. Alessandri pretendía con su nuevo

mandato, la llamada "N ueva República" que estaba concebida para frenar y contener a la politizada

sociedad chilena de fines de los sesenta y producir de cierta forma una "contrarrevolución que,

apelando a frenar la politización de la sociedad chilena, propendiera a reestructurar el sistema

. lis d 1 d " 37capna ta apostan o a merca o .

Radomiro Tomic por su parte , en su mandato esperaba aplicar su prog rama, la "Tarea del

Pueblo" que , en síntesis , era acelerar y profundizar las reformas iniciadas por Frei. Tomic estimaba

que la alianza con los partidos de izquierda era fundamental para la realización de su gobierno ,

llegando incluso a acuñar el concepto político de Unidad Popular. Pese a ser candidato del gobierno

y mantener una alta adhe sión popular, sabía que la unión con la izquierda le daría un triunfo seguro y

35García, Fernando yotros; Op. cit. , página 31 . Específicamente los resquicios eran eldecreto 520 yun acápitedel Código del
Trabajo.
36 Moulian, Tomás; Op. cit. , página 67. . . . . . . 62
37 Correa, Sofía yotros; Historia del Siglo XXchileno, EditOrial Sudamericana, Santiago, 2001 , pagina 2 .
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estabilidad a su régimen. No Obstante la i . da losa dc su ca--¡ .a izquier , ce osa e su carnmo al poder, rechazo los intentos

de Tomic por aliarse. Para la aplicación del programa era necesaria la participación de "las masas,

especialmente los pobladores, las mujeres, los campesinos, los jóvenes suponiendo que los altos

niveles de organización alcanzados por el programa de "Promoción Popular" los habría preparado

para contribuir activamente a la realización de este nuevo proyecto".38 De allí la búsqueda de unión

con la izquierda, aparte de tener puntos programáticos bastante similares, Tomic sabía que estos

"elementos políticos" como los pobladores, los jóvenes o parte de las mujeres, eran el caudal político

de la izquierda por excelencia.

La Unidad Popular contenía en su esencia populismo , nacionalismo y socialismo; su

programa era heterogéneo, producto de una coalición heterogénea , desarrollada para atraer la

votación no sólo de la clase obrera o popular, sino que también de la clase media. La alianza de

ambas clases era punto crítico de la viabilidad del proyecto; es por ello que el programa y las

promesas del futuro gobierno iban dirigidas a todos, excepto al "imperialista", al "monopolista", al

"momio", quienes sí eran el enemigo visible y a quienes se debía quitar prerrogativas para

entregárselas al pueblo.

No obstante las buenas, justas y honestas intenciones, la conformación heterogénea y dispar

del Conglomerado, diversas visiones de la obtención y mantención del poder y disímiles tácticas de

obtención de apoyo popular, no formaron una asociación en extremo coherente, sino que más bien,

ambigua e insuficiente. El candidato Tomic, que buscó la asociación con la izquierda para dar

estabilidad al sistema político, visualizó este problema y su opinión resulta ilustrativa: Dice Tomic:

"¿Pernitían, la euiudén uxioeirsrnca, pditica y odtural de 0Jile Ydel modo; una rifanndaOOn taírica y

práctica de la nr¡uerinienta para aumzar alsocialisml. ¿O era la llamuIa Via Chilera tan sao unartificio

'lEI'b:U diseiiu/o para itr{xJIrr la dictadura del prdaanado por ansmxIia?

A pesar de que la témns del dilerm eran claras, en la práaica red era diferente. El prdiem fue
sinplem:nte igmrado. No huJ;o efuerza: para clarificar qué significarn la Vzá Chilem; cuale eran sus mzas,

sus dijimitades ni que derardas teaicas y práauas que el ejercicio del~ inporrirzá a la partida

38lbldem.
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Conaiista; Stxialista; etc.: No pued: haber un fJYOO5o aiaéauamme teuiuaonano si m se sabe bada

dorrle sem y por quéy a5nv seprqxreum /k¡pr". 39

Tal vez el juicio de Tomic era demasiado concluyente sobre la UP, esto pues se sabía que

Allende no pretendía imponer la Dictadura del Proletariado y se proponían metas claras de gobierno,

sociedad y país. Pese a ello, la visión de Tomic tenía elementos de realidad que se plasmarían en los

errores fatales que cometerían, tanto Allende como los dirigentes de la UP, Yque en síntesis serían

catalizadores de la polarización del país y el desgarro violento de laRepública.

t f Unidad popular, Gill , 1979, en Rojas Alejandro; Op. clt., página
39Tomic, Radomiro; Christian Democracy and the Govemmen o
37.
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Los mil días de Fiesta Popular

A las 2:50 de la madrugada del viernes 4 de septiembre de 1970 se sabía el resultado de las

elecciones presidenciales. Allende pronunciaba su primer discurso como Presidente electo o de

mayoría relativa. El discurso de la victo ria de la Unidad Popular era oído desde los balcones la FEGI

por una congregación que, granada en su composición, estaba eufórica de emoción por su logro ; los

manifestantes y adhe rentes eran "elcaa msmi undesbarde de enusiasrm y mido, teda la fUerza entrópica de la

JX$~ aumzando en e/.. estrecho mua! de la demxracia. Cdoe para elegj.r: rejo arrararuo para las juz.entudes

arnatistas, urde dn» para la socialistas, rejoy negro para e/.. MIR -que sin sumase a la UP, donna e/.. espaao

euústiaJ con. su bdiWanda-. Y entre las banderas y la uniform:s, mmban tarrhién a la que o sig¡.¡en. a ningún

partido, la que siguen su dfato mís que a sus camia.iones, la que tienen allfJ que ganar, la que nada tienen que

perder.. . Hay para tala la í!fIStas, desde burgueses reuiudonaria hasta refornistas prdetarus, de ascetas a

hedonistas, de mstias a oportunistas (...) Bajo e/.. amai denorrinador de pueIio seesande una dnmidad que resiste
¿_J... ' »40
lata taxonoma .

La aglomeración enardecía de júbilo, se entraba de lleno al fulgor popular ya que el poder por

fin no les era esquivo y su voto por fin valía; hizo llegar a su candidato a la más alta magistratura del

país. Por fin las cosas iban a cambiar y aquello que escuchaban en "El Canto al Prograrm" y veían en

los carteles tan característicos "de la imaginaria visual de la Unidad Popular, se materializaría. La voz,

el "metal tranquilo", de Allende avivaba los ánimos en esa noche , hacia más profundo el sueño, más

concreta la utopía y la profecía autocumplida al aseverar que:

"La uaoia alcarzada par ustaks tien: un¡ lxrda signijUad/m mdcml: Desde aquí dedarc; sdernmne;

que respetaré la deredxs de toda la dnlens. Pero tarrbién dedarc; Y quiero que lo sepan defmitimrrente,

que al llepra La Mtreda, y siendo el puedo giJierm, anrplirerm el arrpnrnso histórim cple bems

cuntraúlo de ameniren realidad el prugramz de la Unidad Popular ( oo) 5&0 cptiero señalar ante la historia

d bebo trasardenal que usure han realizado, derrotardo la scierbia del diren: la presión Yammza; la

irformuifm deformu/a, la eanpañt del terror, de la irsidia y la mddad Cuardo un puelio ha sido C1ZfX1Z de

esto, será capaz tarrhién de cwprerrIer que 5&0 trab1jardo mis yprcduderda mis pcdnms ha.cer que 07ile

40 García, Fernando y otros; Op. cit. , página 64.
41 Ver Anexo nO 1
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f»V1lrse y queel horrhre y lamqerde nuestra tierra, lapareja burrum; terr¡pncered» auténtim al trabajo; a

lauuerda, a lasalud, a la ffiua:uián, aldescarso; a la cultura ya la rrrreación".42

Desde ese día Allende debería llevar en su espalda una pesada carga, compuesta por enemigos

acérrimos en Chile y el extranjero. El embajador de Estados Unidos en Chile para aquel entonces,

Edward Korry, recibía por pane de su jefe, Richard Nixon, la orden tajante de liquidar la posibilidad

del ascenso de Allende al poder. En correspondencia del Embajador con Eduardo Frei, este le decía

al Presidente saliente que er••• deb:! saber que no pemuirems que llegue a ame W2 tomillo ni una tuerca l:ujo

A llende. En cuaruo A llende asurm el peder, barems talo cuaruo estéen nuestra mmo para condenar a ame a las

nu:fJff5 pnuuions Y niseria. .. En arseaerda; si ore que ex iste otra altematnu que la rnseria total, que ier a

OJilepatrado de rodillas, es uniluso".43

. orla de los discursos pronunciados por elPresidente Salvador
42 Salvador Allende, Discurso del 4 de septiembre de 1970. L~ .ma~Obiemo popular. Revolución Ycontra-revolución. Discu~OS·,
Allende se pueden encontr~r en Alle~de Gossens, Salvador, EI

I
1990. Además hay versión electrónica de la mayona en

ASA, Volumen IX, Universidad Autonoma de Tlaxcala, Tlaxca a
www.salvador-allende .c1
43 Citada en García, Fernando y otros; Op. cit. , página 70.
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violencia ya la
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Chile, 1970. Plan de intervención de Estados Unidos
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recurs o
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}
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~e~trucción del
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democrático

Fuente: Garcés, Joan; "Allende y la Experiencia Chilena. Las armas de lapolítica ", Bat Ediciones, Santiago,
1990, página 101.

Ya es conocida la airada reacción de Nixon al enterarse de los resultados de la elección en

Chile, sus golpes de puño en la mesa del Salón Oval, sus dichos poco ortodoxos sobre el futuro

Presidente de Chile, sus bravatas varias; la posibilidad de que asumiera el poder un marxista en Chile

era una situación inaceptable." Bastaba con tener a Fidel Castro a pocos kilómetros de sus costas.

Allende debía ser derrocado antes de su confirmación en elParlamento.

44 Para profundizar en el tema hay dos nuevos estudios bastante completos. Uno en base a información desclasificada de laCIA
de Kornbluh, Peter; Los EEUU y el derrocamiento de Allende: una historia desclasificada, Ediciones B, Santiago, 2003. El otro,
una extensa investigación periodística de Verdugo, Patricia; Allende: cómo la Casa Blanca provocó su muerte, Catalonia,
Santiago, 2003.
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Se puso en marcha el Plan Track l , que en su médula, no era más que intervenir en la vida

política interna de Chile y crear desestabilización mediante propaganda y agitación, los medios de

comunicación, influencia de instituciones y acción directa." Se ideó el llamado Plan Track Il , que

sería puesto en marcha dos días antes del Congreso Pleno que debía elegir entre las dos mayorías al

Presidente de Chile. Este descabellado plan de acción subversiva sería llevado acabo por "dos

grupúsculos asociados a las Fuerzas Armadas y la D erecha Chilena que concibió la febril idea de

secuestrar a Schneider para provocar la indignación del Ejército , la subversión de sus mandos, el

cuartelazo yel happyending: Allende fuera de combate" .46 El plan no estimó la variable táctica que

dice que un soldado armado puede defenderse con esa arma. Los secuestradores al ver que el

General Schneider disparaba en defensa, olvidaron sus órdenes y dispararon a matar. La muerte del

General no trajo más que indignación y apoyo de los partidos políticos a lo que se ha denominado

"Doctrina Schneider" que no era más que el respeto al Estado de Derecho y la Constitución, además

del apoliticismo de las Fuerzas Armadas." La muerte del General dejaría sólo en manos del Congreso

la decisión de quien sería el próximo presidente.

Tabla 1 - Técnicas de acció n encubierta - Gastos en Chile, 1963-73 (1).

Técnicas Cantidad

Propaganda para elecciones y otros apoyos a partidos políticos $8,000,000
Producción y difusión de propaganda y apoyo a prensa, radio y televisión $4,300,000

y apoyo a organizaciones del sector privado $900,000
Fomentar el golpe de Estado militar $ 200,000

(1) Gfras redondeadas a $100,000

Fuente: "Covert Action in Chile 1963-1973"

La Democracia Cristiana por su lado, si bien no el enemigo más enconado de la UP hasta el

. b 1 ibl d Allende tal vez pronosticando lo que enmomento si hacia advertencias so re e pOSl e ascenso e , ,

1 f ' derí D de La Nación hacían un llamado a la población, una advertencia "A lose uturo suce ena. es

- ----------- . . ' 973 94th Con ress 1st Session, Staff Reportof the Select Committee
45Ver United States Senate: Covert Acilon In Chile 1963-1 .' A /1' s Washington December 18, 1975. Hay version
to Study Governmental Operations With Respect to Intelilgence c IVI le , '
electrónica oficial en foia.state.gov/Reports/ChurchReport.asp

46García, Fernando y otros; Op. cit. , página 73. .. , . ara la é oca en cuestión, se me explicó que la así 1.lamada
47 En conversaciones con un General (R) del.Ejercl,to,. teniente p :invención ideológica del Comandante schneícer, no
"Doctrina Schneider", tan propuqnada y difundida practlcamen~e c~~~ ~·~rcito . Es decir, el papel que les correspondía como
era más que el apego a los mismos Reglame~~os Y Estatu os J

instituciónno deliberante yobediente del poder CIVIl.
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chilenos, que en los extremos había riesgos inminentes de un gran conflicto social que polarizaría al

país y que lanzaría una pugna dura y estéril, era cieno que el marxismo impulsaba la lucha de clases,

peroera cieno que la derecha la practicaba.?"

Muchos de los panidarios de derecha optaron por el autoexilio, otros se quedaron a combatir

al enemigo popular, "al roto y upeliento" o a cuidar sus intereses esperando la decisión final, el
asenso de Allende o Alessandri.

Una columna, estructurada como aviso comercial destacado de la Revista Ercilla de la época

da un panorama bastante acertado sobre esta situació n:"

Par uajeunk: unmmdofraile» ydaaparadores;
'cjd, urdo; por uaje; urda
~spl6riida ixasiot albnrarrus ronflons,capa parael iruierro;
Um radio E.M. y equipo grabador; buidetas, farrles,
sa::retaire m ey mmro ron cúbieta eradeau; mis umas esperanzas de mis tienxs ilUSC5,
libra UejC5, statida, /ar¡p; de enorerar; mlies extraiugmias taniJién casi sinuso,
Paraíso perdido, Más El arte de A rmry uncuadro ron mramas, ungTll!YO, untrahexx
en irr#s(de lxisiDo) una serie de plantas mcy caro detallar
umedadpdidal; y mios ebadas aluuryalanu r;
fi~crire mcy lirda urdo; por uaje; urdo:
y red irfinidad badle lxJrrtide nwJ, asturero de cedro
rtJ1.lÚJrB sufrida sabaseruimrual; unsueñ: de cristal;
ck)UJXl711 una Biliia con¡xx¡uísimJ uso, por inrealextrarqero de/;o, igual, liquidar
tturbién ediaáifim (grabuJa de Perusso) mil dJjete6 dnmo: que m puedo lleutr;
ck Lágrirrns Yrisa y tesara del Miado; uncarnrzo,
wrIo era¡jre de laca; w¡jo dJa1 de terreau; unperro, unami~ mty leal, una palabra, unbso;
trE3 pimdes de muta y undesartonillador; una tarde otoiW,
obeza barajas, mis mm en el suelo, la~idad de este Chile que dejo
un buen tdeusor para m uher mis, por que m tiere anTfio
una rica ecaiardra con iidrio de cdor; ~Oquizá loteJxlrá?

UAf~ c . , _ _ AA
diez cuadems, Si/o tiere; m:utelw, pero mearas -7.era- =La..r,

un rrnpa, Por uajeurda . .
chicb:s de uxadar; rnsa de jacararrlá, tres bidon», unterrni jamus

yporrelarn fina y 11"T.XIeh de Dior, baaarat;
um anplia baanca floreada de Le alg¡.tra mede suelta y sillas de ddiar, un alrm
Taoreau; tarrhién urdo; una patria, unIxwr, lealtades, afiaa,
Venh, por7iaje urdo mcylarg: daallar,
por 7.iaje urdo; urdo; por 7iaje wrIo. ..

ademis de :/n. ,~ mis ~''''¡Ará?lseñras y seirJrfs, esoy esa' el~ <JUUfU J I
da UejC5 suspersae, unfidsbro terroYunpar de L iquido talo, ~"o, el lote en g;mra

Sao treinta mredas:pamalons, rrIJJ1JI1ID1/iÚ
urn casa con reueras por sus cuatro rimms, g:t~

48La Nación, 11 de Septiembre de 1970,; pági~a 1. . . O ntos Especiales, La Nación, Septiembre de 2003,
49 Blanco; Guillermo; "Por viaje vendo Revista Ercñla, Citado en ocume
página 9.
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Lad . ., b ., ' 1
ecision SO re quien sena e nuevo presidente quedaba, en última instancia, en manos de

los parlamentarios democratacristianos' uf . d f .quienes s neron e uertes presiones para tomar una
opción presión ejercida desde fuera y de t d fil D d d .. ,, n ro e sus as. es e entro estaba la visi ón de la

juventud del partido que ejercía presión de aprobación, animosa del triunfo de Allende, a su

contraparte en la militancia de más años, suspicaz y temerosa de un presidente marxista. El informe

económico, radiado, del Ministro de Hacienda de la época, Andrés Záldivar, que pronosticaba el caos

total macroeconómico si la UP llegaba al poder sólo caldeó aún más los ánimos y los temores, su

sentencia: fIel descalabro eronónico dernu def~ psiaiéJg,ica y la resultada prW:Wlt5 de eta situtuión serán el
de un deastre anpleto yweral".50

Este tipo de declaraciones catastró ficas de una alta autoridad económica son sintomáticas al

desempeño económico, ya que el mercado financiero se regula en gran medida en base a confianza y

percepción de la realidad económica del momento y el futuro.

Desde fuera de sus filas, el partido democratacristiano recibía la consabida presión de

Estados Unidos, de parte de la sociedad, de algunos medios de comunicación, etc. El Mercurio,

tratando de convencer a los parlamentarios publicaba: "No puede conpararse un régjrrm de 'Wtación

mnruana pero de idedugfa demx:rática, ron otro que se propoe no 5&0 carrbiar el régjrrm pditico sino el etilode

uda de la dJilena. Hayque arsiderar que el sisterru que propician quiere: uxaron en arura de la Unidad Popular

reúne en el bebo a la da tercia; del. país, yque ella repnseman efeaimrrente unsentir demxr átuo"?'

Finalmente la Democracia Cristiana optó por latradición y se inclinó hacia la mayoría relativa

más alta, Allende , siempre y cuando este y su conglomerado firmara y cumpliera un Estatuto de

Garantías Constitucionales elaborado por el partido, el cual sería una especie de salvaguardia legal

frente a posibles intentos de torna del poder total por parte de la UP con acciones como "la

elirrintuión de la partida de opaicun; el rmnopd.io gub;rnatiw de la mdia de amoticacun; la etatizadoi

rorrpleta de la educaa/n; alseniao de la idedugfa ifuial,' el descakzarriento de las Fuerzas A mudas y la crecu:ión de
....:1" . -IV"""!" la .. , ., de las ¡:I J_ personales' la crecu:ión de ovamzacure: de base; que almuaas popiaares; nstnaun osupresun UKTUUlt::> , -'C>

rrn~del. Derebo; seamY¡,Uen el ejercicio del. ¡xxIer".52

50En "Lasdos tácticas de la contrarrevolución en Chile", págin? 8, en~.re~e lio~ .0:g /not~ia .PhP?id=934

51 El Mercurio, 6de septiembre de1970. citado en Correa, Sofla y°dtro~'9~b' ~It. , ~~~I~~ ~:~ista Chilena de Derecho, Volumen 1,
52Debate en laSesión de laCámara de Senadores, 22 de octubre e , ras
n° 3y4, junio - agosto, 1974. página 439.
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La Democracia Cristiana justificaba la necesidad de estas garantías, inéditas para el

nombramiento de un Presidente de la Repu'blic b b'" L senti .a, ya que usca a interpretar e senturuento
rofundo de vastísimos secto res del pai h b ' d dP !S que a nan a o a conocer dudas respecto al futuro del
istema democrático que nos rige [i t ind ' 1 ] b 's ... m eresan onos so o o tener segundad acerca de la plena

subsistencia en Chile de un régimen de convivencia democrática y de libertades públicas",53 sin la

intención de un "co-gobierno, sólo las garantías esenciales para el mantenimiento de las normas

democráticas en e! futuro político de! país'?'

Tras sortear todos los escollos, el24 de octubre de de 1970 Salvador Allende era proclamado

Presidente de la República con 135 votos a favor, 35 para Alessandri y siete abstenciones en el

Congreso Pleno y se da por comenzada la revolución de "la prrfeti:tS desarrmda, una experienda donde el

irraginario de aaons quepoco podian pero soñabanpcdeno todo; fue torunda farml de ilusión y alfinal de delirio de
. . "55

orrnzpotenad .

El Estadio Nacional sería e! escenario triunfal de la Unidad Popular, el complejo deponivo

más grande de Chile albergaría la mayor cantidad de adherentes e! día 5 de noviembre de 1970, y la

fuerza de las miles de voces coreando a Allende haría más eco en Santiago, para que todos

escucharan y sintieran la fuerza irrefrenable de! poder popular.

En su discurso triunfal, Allende haría vibrar a los asistentes con sus palabras:

"Dijo el puelio: «Venerems», y imims. Sin preedete en el mado; 0Jile acaba de dar um pruda

extraordirnria de dsarrdlo pdúiro, baaerdo pailieque unmnimemo anuapualista astam el poder par el libre

eenido de la dendxs ciudadans. Loastan: para orientar alpaís hada um nueza scaedad; mis bumim; en que

las rmas últilms son la raciornlización de la aauidad earsrnca, la prr1¡!JT5im soializaa/n de la mdia

prcduaius y la superación de la diwión de clases. ( ..) errar um nuein soiedad en que la horrbres puedan

satisftUEr sus rm:sidades rmteriales y espirituales, sin que ello sig¡zifique la explaación de ans horrbres. Orar una

nueza saiedadque asegure a cada farrilía, a cada lxrdne ornqer; a cada joun ya cada nim: deedxs, se¿uridades,

libetade: y esperaraas. Q¡e a tala irfwrJa un lodo sentimiento de que están siendo llarmda a arstndr la ruetu

patria, que será tarrbi.én la arstruaun de udas mis bdlas, mis práperas, mis digms Y mis libres para ella

msms". 56

53LaNación, 25 de septiembre de 1970, página 3.
54La Nación, 26 de septiembre de 1970, página 1.

55M?ulian, Tomás; Op. cit, página.a3. . , . . I Unid d Popular 5 de noviembre de 1970. La Nación, 6 de
56 Discurso pronunciado con motivo del IniCIO del gobierno de a ni a ,
noviembre de 1970.
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Pero la alegría de algunos no es necesariamente companida por el todo; el inicio del gobierno

popular es vivido en medio de un clima enrarecido por "los impetuosos intentos por evitar su

ascenso a la Presidencia, la difusión del pánico financiero, las contradicciones existentes en la misma

alianza gubernamental, la efusividad de las manifestaciones y acciones de sus partidarios y

contrincantes y los constantes ataques de tendientes a deslegitimar abiertamente laelección".57

Allende y sus ministros comienzan como una vorágine la aplicación del Programa de

gobierno, en especial de las 40 medidas básicas," que son ejecutadas y defendidas a brazo partido por

Allende, pese a ser en extremo costosas para el gobierno y atacadas como composturas populistas a

grandes problemas. "N uestro ideario podr áparecer demsiado sencillo para aquella que prefieren las grande:

prom:sas. Pero elpueblo reasita abrig¡¡.r a sus fanilias en casas dexme.; educar a sus hijes en eoelas que no

hay1n sido sao bebas para pdms, corer lo sufU:iente en cada dia del año; el pueblo reasua trabajo; arrparo en la

erferrredad y en la u:jez, respeto a supersonaLidad",59dirá Allende sobre la necesidadde laaplicación rápida

de las 40 medidas, defendiendo lo que le parece justo, y con el poder presidencial de su lado.

La primera prueba "tangible" al gobierno y su desempeño fueron las elecciones municipales

del 4 de abril de 1971. El pueblo, los electores en suma, darían un veredicto sobre Allende y su

gobierno. Se elegían 1.653 alcaldes." puesto político de suma importancia para la realización del

proyecto de la UF, por ser los líderes más cercanos a la población, un nexo directo con las

asociaciones de base. La UF como conjunto triunfó con un 49.75% de los sufragios y salió

fortalecida de la prueba para realizar cambios más radicales. Para ello contaba con el favor del

pueblo.

El primer año de gobierno de la Unidad Popular sería la luna de miel, la fiesta interminable

para el pueblo, el año del "avance colosal, de las grandes expropiaciones, de la nacionalización del

cobre, del sonoro triunfo en la elecciones municipales. Este será el año de los bolsillos llenos, de las

promesas cumplidas, de las cintas tricolores que Salvador va cortando en incontables ceremonias

inaugurales",61 atacando las deficiencias del país desde numerosos frentes, probablemente, muchos a

la vez.

57Correa, Sofía yotros; Op. cit. , página 265. .. . . bac netlima inerialmedidas.htm
58Hay trascripción en variados libros. Hay version electrónica en http.llwww.a q. g
59Garcia, Fernando yotros; Op. cit. , página 83.
60 Winn, peter, Op. cit. , página 204.
61 Ibid., página 81 .
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Se dio comienzo, sin mayoría 1 .
' . paramentana, a laconstitución del Área de Propiedad Social"

dentro de la legalidad vigente tal como h bía sid ., a laSI o prometido.

Senado
Escaños

Cámara de
Diputados

Tabla II· Confo . , d lrrnacion e Parlamento en Octubre de 1970

Partidos

Socialista
Comunista
Radical
Acción Popular
Independiente
Unión Socia lista
Popular
Social Dem ócrata
MAPU

15
21
20

6
5
7
1

1
2

Tota l UP
57 23

Demócrata
Cristiano
Nacional
Democracia
Radical

55

34
4

20

5
2

Total no UP
93 27

Fuente: Garcés , Joan; "Allende y la Experiencia Chilena. Las armas de la política", Bat Ediciones, Santiago,
1990, página 73.

Este cambio fundamental en la economía del país sería eje central de todo el programa de

gobierno y "se planteaba como el camino para suprimir la propiedad privada sobre los principales

medios de producción (las riquezas básicas, el sistema bancario y financiero, el latifundio y los

monopolios en la industria y la distribución) (... ) La idea era que el área de propiedad social (con

principios de organización socialista) fuera adquiriendo un papel dominante en la economía paraque,

de esta forma, predominaran las relaciones socialistas de producción".63

62 En síntesis las tres Áreas de la Economía que se proponían eran el Área de Propiedad Social, que estaba pensaba para
suprimir la propiedad a los privados sobre los medios de producción tal como las riquezas básicas o ,la banc~ ; el Area de
Propiedad Mixta, que estaría conformada por capitales privados y capitales estatales y, el Area de Propiedad Privada que no
tendría cambios en cuanto a sus dueños siendo conformada principalmente por pequeñas ymedianas empresas.
63 Neicúm, Jésica; "Proyecto y Proc~sos Económicos", en Baño,. Ricardo (Edit~r) ; Unidad Popular. 30 años después,
Departamento de Sociología, Universidad de Chile, Editorial LOM, Santiago, 2003, página 24 y25.
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Para ello, se utilizaron las ya menci dos " . .
Clona os resquicios legales" en los cuales se autorizaba a la

Autoridad de expropiar cualquier empre ' . . . . I

sa que pusiera en nesgo el abastec imiento de la población,
aduciendo una larga variedad de motivos incluyendo I . f" . Id' I, a me iciencia en a pro uccion,

Además, e! Estado se hizo comprad d . d "or e acciones e empresas que eran estrat égicas para el
desarrollo de! país. Al cabo de un año el Estado contaba co I . dad d 62' dustri b' n a propie e m ustnas y esta a
en poder por medio de! requisamiento d 39 f /b . L' I bl rÓ» f' , e a ncas. a pnmera y mas em ernanca ue la toma, el

2S de abril de 1972, de Yarur S.A por parte de los trabajadores que exigían socialismo y el control de
la [ábrica."

Estas acciones fueron en gran medida e! inicio del conflicto explícito, el conflicto social y

económico que se extendió como cáncer en la población. Paradigma de ello fue el intento

gubernamental de comprar acciones de la CompañíaManufacturera de Papeles y Cartones - bajo un

Directorio presidido por Jorge Alessandri- , que trascendió hasta El Mercurio que utilizó todo su

influjo en propugnar la campaña de "La Papelera No" al sentir que su libertad de expresión estaba

siendo amenazada.

Una dura prueba que debió sortear la UP fue e! llamado "Tanquetazo" dirigido por e!

Coronel Roberto Souper, Comandante del Regimiento Blindado n? 2 que tomó por la fuerza e!

centro de Santiago, con tanques, claro está. Este ataque directo al gobierno fue resistido por la acción

de los Guardias de Palacio de Carabineros y sofocado por la intervención de la Escuela de

Suboficiales del Ejercito y de! mismo Comandante del Ejército, General Prats quien armado con su

pistola Thompson, a pie y acompañado por tres subalternos armados, fue deteniendo y rindiendo

uno a uno a los sublevados arriesgando su vida frente a un tanquista alterado, el Teniente Mario

Garay, y poseedor de un alto grado de desconocimiento de la jerarquía militar,"

Isidro García, treinta años después, recuerda ese día como una prueba al gobierno, a su

equipo (Dispositivo de Seguridad Presidencialo GAP) y para e! mismo Ejército que tentaba su suene

y el terreno para una intervención mayor. García recuerda que:

"El dúl29 de junio, día di. tarqaetazo alama el dirdado N° 2 a caWdi.0Jr0rrd Rdeno Stuper, (..)

el CA P nrihió la alerta enTomis Moro, Yla jifi5 di.g¡upo inpidieran queA llerrIe !kwra a LaMamia.

64 VerWinn, Peter; Op. cit., página 199 y ss. ..,
65 Ver Varios Autores' Chile, La memoria prohibida, Tomo 1, Editorial Pehuén, 1989, ?a~tlago, página 17 yss. ~demas , para ver
de fuente directa el conñicto en su desarrollo ver Guzmán, Patricio (Director y gUlOnlst~) ;, La Batalla de Chile [Documenta ~l ,
Primera parte, uLa Insurrección de la Burguesia", Patricio Guzmán en su Documental capto Imágenes sorprendentes de ese dla
yde laUnidad Popular en general.
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Um 'U2 sifooula la rebd" la
IOn escdta personal se amri cr:npletamne an RPC7 (Bazukas rusas

ckstm(1ol'r.s detarque} , mzrallaas punto 30 (lustanres psadas} y la A KA. En ese mmmo elCA P se

di:zidió enda gnt¡Ja. Uno sediri¡jó a La Moneda con el Tl.- idente el ' " el _L_!
rn» y otro a l11leStlgw.orx:s am eaeun

A ra;n Petas a la cabeza; Si ese dia hubiéserm; Ik¡pdo mis temprano terdriams que haber ardatida
Hubiémms ¡pn:u/o matra 1Y)YflUO t""':n~ .~L el ,. .

r~"l'~ UoJU«/ f UJ IUIIJ sector cemna: cuaeno y amlas arrms amuarques que

eran m¡ydstruanns. la tanque notenían tanta capacidadde nuniobra'i>6

Esta muestra de fuerza militar trai . das . lasrajo vana consecuencias, entre cuales se cuentan, 17

soldados y 5 civiles muenos, 32 heridos67y dos lecciones fundamentales. La primera para el Ejército;

sise iba a generar un Golpe de Estado, el Comandante en Jefe del Ejército debía estar confabulado.

Segunda; si los militares eran capaces de esas acciones contra el gobierno, los aparatos armados de

este debían estar preparados.

La Unidad Popular y sus dirigentes creyeron en imposibles horizontes de cultura política y

cívica por pane de todos aquellos que se sentirían afectados; creyeron que "que los empresarios

reaccionarían con un respeto filantrópico-patriótico ante las decisiones de la autoridad o se

someterían por la fuerza pacífica de las masas movilizadas. Ese optimismo era una ficción,

consecuencia de la invención de Chile como sociedad que aguantaba todos los experimentos

políticos, una sociedad que siempre encontraba la forma de regular la conflictividad".68El conflicto

muchas veces cumple un papel de regulador social, ya sea como"disfunción"; esto pues el conflicto

es un producto sistemático de las estructuras sociales que suponen disfunción de estas por no ser lo

bastante perfectas," Por ello, la imposibilidad de la perfección, la desorganización social es

característica normal de una sociedad dinámica. O bien como función "integradora", pues "la

discriminación y hostilidad exterior refuerzan al grupo. Es decir, los conflictos con otros grupos

aumentan la cohesión interna; es bien sabido que la guerra desarrolla la unidad, la autoridad, la

centralización, y que es en lapaz aparecen los mayores conflictos interiores".70

Finalmente elconflicto entendido como promotor del cambio social, que es la acepción que

creo correcta para el conflicto surgido a raíz de la Unidad Popular y los cambios que proyectaba. Si

66 García, Isidro; "Combatientes del golpe frente a frente ", ~ I Periodista, nO 43, Domingo 31 de agosto de 2003. Hay versión

electrónica en htt~ :lIwww .eIPeriodista .~I/~ewtenberg/1449/a~lcI~ .37d61~ghi~I~~~o~ial Aguilar, Santiago, 2003. página 20.
67 Cavallo Ascanlo y Serrano, Marganta, Golpe. 11 de septtem re e .' 1997 .. 162
68 M . ' . . I At Od nmito Editorial LOM, Santiago, , pagina .

oullan, Tomas; Chile actua . nao';/la eu . I • I R I Academia de Ciencias Morales y Políticas, Gráficas Aguina,
69 Fraga, Manuel; La guerra y la teona del confltcto soce: ea
Madrid, 1962, páginas 34 y 35.
70Ibid., página 37.
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damos por sentado que en todo sistema . I .
soc ia se generan conflictos, y estos son reconocidos y

reoulados, cumplen la función del cambi di' d
:::> o e sistema e modo evolutivo en su defecto si son

disimulados e ignorados, se produce el cambio de d . I '1' "mo o VIO ento y revo ucionano, Conflicto y
cambio son inmanentes al sistema social y f /1 d .rente a e se pue en generar opcIones" reaccionarias, que
ante los problemas del cambio se preocup . d h / . . /a y quiere ar marc a arras: una posicion puramente
conservadora, que desconfía instintivamente de todo lo . ./nuevo se contraponen a una posicion

Progresista (que aspira a remover obsta/culos) y p . ./ luci, or supuesto, a una posicion revo ucionana, que
aspira a promover activamente el cambio" 71 En dicha modalidad d nfli d I. e co cto, como promotor e
cambio social, da paso en muchas ocasiones a crisis. El conflicto no es malo por antonomasia, muy

por el contrario, puede ser fructífero y catalizador de buenos resultados. La crisis tampoco es

maligna. Sólo lo es cuando llega a límites incontrolables e irracionales y los resultados de esta son

imponderables. Entenderemos por crisis, para e! caso chileno:

"La ag¡tdi2adfm ck tersions y amradiaions entre la demmo: y corrparm!f5 de unsistem pdiaai oen alg¡tm.

dirrmsión de eta, en unperiodo rdatiuurerue C1JI1O o preiso de tierpo; con la ag¡¡dización de anta[pYlis~ Y

a;rfliaa entre la aaons oalg}/m aaons sifj1ificatiw; de ee sistem (. .) en que amidm UJ'l1 crisis di sistera

pd.ítim, con una crisis sedal mís anplia". 72

El conflicto político y social en Chile se venía incubando desde décadas anteriores, si bien se

pueden encontrar raíces de este desde el nacimiento de la república, estimo que e! conflicto final y la

crisis de coyuntura, surgida desde y por la Unidad Popular se visualiza ya en las décadas de los '50 y

'60 dada la indefinición [política], la incoherencia[social], la falta de perfil propias de estas épocas y la

posterior ruptura de los ejes fundamentales de la sociedad y la "deanicuaaon sísmica" de esta, al decir

de Alfredo Jocelyn - Holt.73

Todas las posiciones, conservadora, revolucionaria, progresista, violentista, etc., se podían

apreciar claramente en el Chile del 1970 en adelante. Los cambios generados a partir de! primer año

de la UP no hicieron más que desarrollar y aumentar "La ruptura de los consensos básicos [que se

convirtió en el] común denominador de la evolución de! orden político, económico y social en e!

período... El disenso agudo se manifestó primero en el orden económico... El dilema capitalismo-

71 Ibid., página 43 . C S r 1993 " 219
72 Garrelón, Manu'el y Moulian, Tomás; La Unidad Popular y elconflicto político en Chile, CESO , an lago, , paginas y

:3~0~celyn _ Holt, Alfredo; ElChile perplejo. Del avanzar sin transar alTransar sin parar, Editorial Planeta, Santiago, 1999, página
30 yss.
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Socialismo... inumpe en el escenario ca ' ' da' I ' . lan musita VIO encia... El orden social, a su vez, pasa... a
Confrontación abierta. La última y def " , elida d .mmva pen e consenso, sm embargo, es la que afecta al
Orden político en sí mismo [a la] de . di I . . . ,mocracia tra icionai. La izquierda la descalifica como mero
disfraz de la dominación burgue's en ta t ( ) l b ', n o que a os urgueses... ya no les sirve para proteger sus
, " 74IOtereses...

Regularmente un conflicto nace, especialmente para el caso chileno bajo el régimen de la UP,

cuando"las metas perseguidas por las panes son mutuamente excluyentes, en el sentido de que si la

meta de uno se cumple será a expensas de la otra. En el conflicto interno las metas son buscadas por

diferentes secciones del sistema total y el costo lo soportará la sección más débil",75 que tras el acenso

de Allende y dada la ilusión concretada de poder popular, dio la impresión de que el hilo más fino del

tejido social por fin eran los "monopolistas y los momios"; sin embargo esa percepción no duraría y

la sección más débil del tejido social volvería a ser aquella marcada por la historia, con más ímpetuy

a punta de fusil.

La crueldad, violencia y arraigo del concepto "enemigo" en la mentalidad de los militares

durante la dictadura tras el golpe seguramente tuvo mucho que ver con lo anterior; con esto quiero

decirque las Fuerzas Armadas, autoproclamadas como garantes del orden y lapatriaademás del statu

qua social, hicieron sentir su peso específico en la nación con sus herramientas, las armas, de manera

brutal, alentados y sustentados además por el paso de 61.000 militares chilenos por la Escuelade las

Américas entre 1963 y 1970.76 Muchos factores más pueden explicar el desempeño militar durante la

dictadura, tal como el "olvido" de laclase política, el desprecio de la elite, etc., pero el "caos" social y

político no es admisible para instituciones conservadoras en su esencia; no puede ponderarse en la

mente y la cultura militar.

Se empezaba a dar un efecto centrífugo en el conflicto político y social de Chile que alejaba

cada día más a las panes en pugna entre sí.La nacionalización del cobre sumóa las empresas mineras

norteamericanas al embrollo de manera decidida y al gobierno de Estados Unidos de forma más

74 Boenninger, Edgardo; Democracia en Chile. Lecciones para la gobemabiJidad, Editorial Andrés Bello, Santiago, 1997, página

224. . F d d Cultura Económica México D.F., 1965, página 147.
75 McNeil; Elton; Lanaturaleza del conflicto humano, on o .e .. I . hasta' nuesuos dt'as Editorial Biblos Buenos Aires
76 D ' B h' t . d Chile Desde la ¡nvaslon ncece " ' '

e Ramon, Armando; reve IS ona e . , " trick Guillaudat Piere Mouterde mencionan que
2001 , página 215. Sobre este asunto hay otros numerosoASI por ejemplo, ~~i uerrillas' lue ¿entre 1965 y 1970, otros 2.000
'~n.tre 1950 y 1965, 2.064 oficiales chilen?~ fueron forma~os en:: I~~:~ ~ec~r que d~SPU~ de 1965, prácticamente todos los
hiCieron un curso en la Escuela de Fo~ Gullck, en panama'¡ 't

LO
q d qEstados Unidos". En Guillaudat, Patrick y Mouterde, Piere;

oficiales chilenos realizaron una estadla en las escuelas mIl ares e ,. 67
Los movimientos sociales enChile. 1973- 1993, LOM, Santiago, 1998, pagina .
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explicita y honesta. Se debía "reventar la economía de Chile" y para ello se recurrió al boicot del

comercio exterior chileno, al corte total de crédito internacional y al inicio de campañas de
desprestigio, además de la Enmienda Hickenloope-,"

Pese a todo, aquel día 11 de julio de 1971 sería el Día de la Dignidad Nacional, en donde

Chile se ponía las "pantalones largos". Con la unanimidad del Congreso, el cobre bajo territorio

chileno sería propiedad del país en su conjunto, y por tanto, dado el contrato social que une a la

población cristalizada en el Estado, el metal rojo y sus regalías serían de todos e iría en beneficio de

todos. La friolera de los 4.000 millones de dólares que, en estimación de Orlando Millas, retiraron del

país las empresas extranjeras producto de la explotación cuprífera fue descontada de la

indemnización que recibirían las empresas afectadas por el proceso, situación confirmada por el

Tribunal Constitucional del Cobre que se constituyó para recibir las apelaciones de estas empresas

transnacionales. Por ello, por el 130% en ganancias de la inversión inicial de 30 millones de dólares,

es que no se realizó ninguna retribución a estas empresas y estas emprendieron el ataque al

gobierno.7s Al decir de Hugo Fazio; "Q!tienes hablan de un supuesto carácter confiscatorio de la naaonalizaaoi

sealejan de la realidadYterminan aaptando la ex¡xiUuión de la reaasts pertenecientes alpaís".79

La Reforma Agraria fue otro paso importante de cambio y conflicto; el Ministro de

Agricultura, ]acques Chonchol, mudada su gabinete a la localidad de CautÍn para dar por iniciada

formalmente esta reforma que "era concebida como un proceso complementario a la trasformación

económica general (... ) [siendo sus], principales objetivos la aceleración del proceso de expropiación

de los predios que excedían el máximo establecido y la organización de las tierras expropiadas -

. d . d d"sO or lo radical de supreferentemente- bajo la forma de cooperativas e prople a y p

• • I I f d nfli . , Chile Se limitó aún más la propiedadimplementación sena otro oco e co ctos mtesnnos en .

privada de la tierra de 80 hectáreas a 40 de riego básico.

t d 'd nse como una forma de condicionar la ayuda
n La Enmienda Hickenlooper (1962) surgió d~sde el Congreso esda ~~~I ~íS habían sido nacionalizadas.
estadounidense hacia los pais~s donde las pro?ledade~ de e~pre~:~a~das ~ Estado Chileno yembargos de envíos de cobre a
18 Estos ataques fueron esencialmente campanas de .d l famacl~n 't . "Entre las acciones desestabilizadoras desarrolladas
Europa principalmente. A este respecto, Hugo Fazl? ~os pan .ea

d
~ue. bre en los mercados intemacionales. La cotización del

ocupó un lugar destacado el ac~ionar d!rigido a depnmlr el p~~~~ ( e)c~uando en 1973 elprecio del cobre se elevó, el gob~e:n.~
metal rojo cayó de los us$64la libra a solo us$ 49 e~ 1971 y .., eservas estratégicas. Paralelamente, la KennecoN IniCIO

norteamericano anunció e inmediato que pro~edena a colo:a~ s~s 'io Hugo' "Logrosy problemas de lapolítica económica de
acciones judiciales para embargar las exportac/one~ de .c~bre. n az , ,
la Unidad Popular" en Baño, Ricardo (Editor); Op.cit., pagina 47 y 48.
19Fazío, Hugo; Op. cit. , página 47y 48.
80 Neicúm, Jésica; Op. cit. , página 25.
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Esto quiere decir que, en concreto, en Chile se acabada el latifundio y por ende el patrón de

fundo, ya que en 40 hectáreas no se podía crear un imperio semi-medieval como lo eran las antiguos

fundos chilenos; esto pues , específicamente, en 1971 "se expropiaron 1.378 predios, lo que constituía

un incremento del 32% respecto del período anterior. Un año más tarde fueron expropiados otros

2.189 fundos , en tanto que, hasta agosto de 1973, ya se habían requisado 834 fundos adicionales.

Asimismo el número de familias establecidas en asentamientos aumentó durante el gobierno de la

Unidad Popular en un 154 % respecto de la administración anterior" .SI Todo lo antes mencionado

estaba en el marco de la legalidad; por otro lado, el MIR incentivó la huelga rural, las tomas de casas

patronales y fundos, armando muchas veces al campesino." A esto, la línea estratégica y la política

general del MIR du rante la UP , su fundado r, Miguel Henríquez, nos dice:

"Se trata arra objetiw cemral; de leumar un pdo m¡gínim de rragrupación de fuerzas y una pditica

altermtnn, que puedan arduara la trabqadae: a la arquista del ¡xxfer en eta etapa; sise lagra crear la

a:mr:iación de fierzas fawraik, o eneso contrario, en el larg: plazo, asegurara la amimadad de la lucha

fil::erárrlae del lastre de unintento rrfarmsta de la 7Íak¡pl alsocialisrm [Y para ello es necesario] Hacer

eiideme elfracaso de la pdhun de la UPa la aja; de la izquierda Y de las rmsas. Gdpear; ron las rmsas

mnilizadas, pduica e ided!J¡j:arrmte a la clase donmmey a sus partida repnsemame: ( ..) Fonaleer

~ (JtTjJÍnica Y dankstimmme alMIR [Además de] Preparar alMIR para el enfrentaniento Yla

luda~". S3

Con una visión más depurada, Andrés Pascal Allende, otro fundador del MIR, relata sobre las

actividades del Movimiento de Izquierda Revolucionario que:

"A prouxbardo la anpfiación de fikrtades demx:rátims ID; uiauns alinpuso de la rrmilización de rmsas.

A partir de las aaure: dueias de la nupudxs, ron el alieno del Moumeao OJ.17pf3im Reuiuaonmo

(MCR) seexterrlió una da de toras dejUrrJa, enfoque se llam5eL "urarocalieme" de 1971. T~~en

SantiagJ y On:e¡xión urpulsam» las mnilaaaots sirrlicaks y ooqxu:iorl3 de irdustnas. ~rm la

rorformuión de w:ria nueus carrparrmta de ¡xliadores sin casa: AprrJlHlJarm. ta~ ~tra
. . ., en las tareas de se¿uridad preidenial para lograr unsileniao a711:rrE en ustruaun mluar,

paruapaaoi . ., denxrá de las
faistíca e inteli¡px:ia. Immmms mtyr inpuiso a mestra un::ulación ron seure (1~

81 Correa, Sofiay otros; Op. cit. , página 267. . . . Sandoval Ambiado Carlos; MIR (una historia), Sociedad
82 Sobre el MIR hay vasta bibliografía. Ver, p~r~ difere~t.e~ tSIO~~S~nes de la violencia 'política en Chile 1960 -1973, Institulo
Editorial Trabajadores, Santiago, 1990 YAranclbla, PatriCia, os 9

liberta~ y Desa.rrollo, Santiago, 2001 . .. Comité Central del MIRo, Santiago, 8 de febrero.de 1972 en Ana Vergara
83 Hennquez Miguel; "Pauta de Informe.a reuntan del Escaparate Ediciones, Santiago, 1998, página 114.
(compiladora); Miguel Henríquez. Con vista a laesperanza,
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FF.AA ., Y de aula/ifma y mlidam de El MIR •__.J.' ,! ,. "'... misas. seextenuo GIW1nzaurmte a traus del pats, y
miomm» nuestra capacidad ammicadoui", 84

Estas acciones en el campo chileno tocaban la más íntima fibra de nuestra más rancia
aristocracia ya que e! peón no content l l 1 1 r • •, , o con evantar e a voz a patron y exigir sus derechos, se
tomaba su fundo.

En cuanto a la banca y la industria en general, la UP y el Estado por ende, hacia 1971 era e!

empresario más grande y poderoso de Chile, puesto que de "un total de 23 bancos, e! Estado logró

una participación mayoritaria en 11 de ellos, con lo cual toma e!control directo de cercade!90% de!

total de las colocaciones. Por otra parte, 20 de las 23 más grandes sociedades anónimas ya habían

pasado a control estatal a fines del primer año".85

Todo lo anterior de todas formas debía tener un costo, uno muy elevado por lo demás, que

se "tradujo en un incremento de 40,7% en e! gasto público, provocando un déficit fiscal equivalente

al 8% de!PIE mientras que el dinero creció en 119% entre diciembre de 1970 e igual mes de 1971" .86

Pese a todo y frente a todos, e! primer año de la UP mostraba índices macroeconómicos

fabulosos para un gobierno que había partido cqo. El postulado principal y simplificado del Ministro

de Economía, Pedro Vuskovic, decía que si había un aumento en la demanda, automáticamente se

produciría un aumento reflejo en la producción utilizando toda la capacidad productiva del país,

aumentando por ende el índice de ocupación y la calidad de vida del ciudadano medio; este postulado

básico económico se hacíaefectivo y real en Chile."

Al finalizar el primer año de la Unidad Popular, el Estadio Nacional se llenaría de gente

nuevamente para escuchar al Presidente. En su balance Allende da resultados concretos:

84 Pascal Allende Andrés; "El MIR. 35 años", Revista Punto Final, n° 482, 20 de octubre de 2000, página 20. . .
85 Libertad y Des~rrollo ; "30 Años: LaUnidad Popular y la Ruina de Chile", Temas Públicos, nO 64,29 de Agosto de 2003, pagina
1.

as Ibídem. . I t d I d
87 El plan económico del Ministro Vuskovic, tiempo después, se locatalogaría ~omo. la "acci~~ ~ segUir para ~ oma e po er
total económico". Inclusive, se lo incluy óa él en una especie de "c1 as~" esp.eclal, Siendo el mas relevante .e mfluyente de los
supra-agentes marxistas que conforman esta clase dorada". Ver Valdes, Jaime; La clase dorada (o el gobIerno secreto de la

UPJ,Printer Ltda., Santiago, [1973?], páginas 26 y 27.
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"Puelia.. Pudio de 0Jile.. Pudiode Santiafp: bace un. am, eneste msmi y anplio estadio, dije que el
puedo b::d:ia didxx Venxnrns, y urdms...

Haypuedo deir; ron /egftinv.o de compamu Pnsideme; quees cierto tarrbién lo que expnsara: Varm
a aardir; y bens aorplida

Comrdams el. 90% de loquefuera Id banupmada; 16 banxs, la mis podensts, entre ella;elEspaid, el

Sudammcaro; el. Créduo e Imeniois, elBarro de 0Jile, son hay patrimmio de OJiJey del. pueda Más de

70 erpnsasmropdicas y estratégicas han sido expropiadas, imerurndas, requisadas o etatizadas.

SCYm dueñs. Podems deir: nuestro cobre, nuestro cadxn; nuestro hierro, nuestro salitre, nuestro acero; las

base jurdarrFntaks de Id exmma pesada son hay de ame y la ihilens.

Y bems aamuado y prdiadizado el proceso de nfarrrn agrariLl; 1.300 predio: de gran extersíén;

2.400.000 beaáreas bansido expropiadas. En ellas uun 16. 000 farrilias, y hay cabida paenial para

10.000 mis" .88

Pero esos son cifras macroeconómicas producto de cambios, que de uno u otro modo, sólo

agradaban a algunos ; como he dicho majaderamente, el conflicto en Chile se enquistaba día a día en

la sociedad, produciendo bloques de amigos y enemigos. Ello de diciembre de 1971 se suscitó la

primera manifestación contra el gobierno ; mujeres con sus cacerolas se manifestarían contra el

desabastecimiento. Esta manifestación femenina sería una tónica de allí en adelante.

. I E t d' Nacional de Santiago, 4 de noviembre de 1971 .
88 Discurso de Salvador Allende, ·Un año de Gobierno ~op~/a", en e sa 10

Hay versión electrónica en http://www.abacq.neVimaginena/dlscur4.htm
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Estructuración de la crisis política y el debacle del consenso ciudadano

En el segundo año de gobierno de la Unidad Popular se empezaron a avizorar graves

problemas, principalmente en cuanto a desequilibrios macroeconómicos. En la reunión en "El

Arrayán", a fines de 1971 para realizar la evaluación del año, la dirigencia de la UP no previó que el

éxito del primer año de gobierno generaba un "exceso de poder de compra (... ) y el rápido

agotamiento de la capacidad de la economía para responder al aumento del nivel y el cambio en la

composición de la demanda interna creando prob lemas en la esfera de la circulación que facilitaron la

articulación de una oposición muy efectiva al gobierno [incentivada por el] florecimiento del mercado

negro y la especulación, los que invariablemente prosperan en situaciones de creciente escasez de

bienes básicos y de exceso de liquidez".89 Años después, el economista Felipe Larraín diría que el

proceso económico estructurado por la UP no era más que "populismo", entendido como "una

crnbinación de pdituas fiscak, mmetarias Y carnnarias que prouxan una expansión ins~tenibIe del prcduao y

salano: reales, Esta bonarrza B efirrera. L~ expenrrmus populistas culmnan irnuriablerrente en una crisis

econórrica y -g:meraim:rzte. .en el cdapso pdiucd' .90 Su taxativa aseveración no escapaba mucho de la

realidad, aunque con una infinitud de matices.

Por otra parte, la división ideológica y estratégica de las diversas facciones de la Unidad

Popular comenzaba a hacer estragos al interior del conglomerado lo que resultó en la práctica, en la

paralización del aparato estatal y en la conspiración, no planeada tal vez, de situaciones paradojales

contra el gobierno de Allende. El historiador Cristián Gazmuri lo simplifica: "una parte importante

de la coalición de gobierno aparecía como atornillando al revés" .91

El "c iclo ideológico" en Chile estaba caminando en la dirección de una calle sin salida. Chile

se hacia profundamente bipolar y la ideología propia, o el combate a esta, se hacia de manera cada día

más descamada. La sociedad iba en un "crescendo de polarización y avanzaban de las fuerzas

antidernocráticas (... ) Asimismo, el combate ideológico llegó a transfonnar a las ideologías en fines

89 León, Arturo; "La redistribución del ingreso, Característícas y consecuencias' en Baño, Ricardo (Editor); op, cit., página 59 •

60. , , ' h'l ' L U 'dad Popular 1970 - 1973, Cuadernos de
90Larraín, Felipe y Meller, P,atricio; ,L~ experiencia SOCialista- popullst~ e l;1nr~8,nt ,
Economía, n°82, PUC, Sanliago, DI~lembre de 1~9? (año XX~~3Pá91~s elm~ Alfredo (Editor)' Chile 1981 - 2001 , Hístoria y
91 Gazmuri, Cristián; "Política y SOCiedad en ~hlle ., 198.1

d
-d 1

C
t' r en del~hile Vicerrectoría Académica Santiago, 2001 , página

Presente. Una visión interdisciplinaria , PontifiCia Unlversl a ao Ica , '
46.
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en sí mismas, dando lugar al uso de todos los medios imaginables de injuria, boicot, robo, violencia
, . ,, 92

f¡s!Ca...

El apoyo al gobierno se fue desgastando, poco a poco durante 1972 principalmente por la

complicación del panorama económico. Sectores de la población que veían con temor la posibilidad

de que su status y garantías fueran mermadas , como los trabajadores de la gran minería, pasaron a

engrosar las filas de la oposic ión al gobierno.

La vía violenta, aquel método de toma del poder propugnada por el MIR principalmente,

además de pane del PS y parte del MAPU, se hizo más fuerte al interior de la UP. La pregunta que se

hacían era el por qué del poco apoyo, si todas las acciones gubernamentales iban teó ricamente para el

beneficio del país y sus ciudadanos. La respuesta podía ser entonces la vía violenta y rápida, la cual se

pensaba y propugnaba en parte de la UP como un camino rápido hacia la obtención total del poder

para así manejar el país con más herramientas y no estar ligados a la institucionalidad .

La creación de Cordones Industriales y Comandos Comunales, para la defensa armada del

régimen si así fuese necesario, las tomas de campos e industrias, la acción callejera de derecha e

izquierda, etc., iban configurando rápidamente un clima de violencia social que debía buscar una

salida; toda olla a presión necesita de un escape para no reventar, más cuando "hacia mediados de

1972 Chile era un país dividido e hiperpolitizado y había un ambiente de odio que alcanzaba todos

los niveles".93 Así por ejemplo , a nivel micro , en la cuadra, en el barrio , en la comuna, se iban

forjando Comandos Comunales que tenían por objetivo "alcanzar tns objeti:ws fimdarrmJt:des: la

crordintuión entre las difermtes fraaiorl5 de la dase?=plotada mdiarue la oruralizad/n de sus renindunaons lujo

un CJrTiFnisnv que asumera la defensa del ronjunro de sus imenses de dase; que aquello se diera sdne una base

tenitorial, partiendo de limte reducida, tales ([JmJ la de una corruna o unsector de ella, afin de que mdiante la

cwbintu:ión de es~ da elemnus se lograse ejercer unpeder laal, unpeder de rrusas que se leumtaria ([JmJ paralelo

al peder irstuudonal Yamraaria a irrpaner sus irueree sdm: la de la bwguesÚJ, creando una dualidad de ¡xxIeres,

base de la destrnaión del peder estatal burg;i!;s".94

92 Yrarrazabal, Juan; "Reflexiones sobre ideologia, conflicto yconsenso", en Revista de Ciencia Política, PUC, Volumen 1, nO 1,
Santiago, 1979, página 8 y9.
93 Ver Leiva, Sebastián; El MIR Y los Comandos Comunales: poder popular y unificación de la movilización social, en Cyber
Humanitatis N° 30, Otoño de2004, www.cyberhumanitatis.uchile.cl
94 Pastrana, Ernesto y Threlfall , Mónica; Pan, techo y poder. Elmovimiento de pobladores en Chile (1970- 1973), Ediciones Siap
- Planteas, Buenos Aires, 1974, página 106 -107 .
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La acción política en el colegio, en la universidad, en las poblaciones, desde la ciudadanía en

suma, no es mala per se, muy por e! contrario, es un derecho y un deber de los ciudadanos

organizarse políticamente, autogest ionarse, ejercer sus derechos y cumplir sus obligaciones; pero

cuando esta organización sale del estado de derecho, se llegan a límites muchas no predecibles y

fatÍdicos en muchos casos.

La sociedad se vio aún más presionada y el gobierno acorralado en octubre de 1972, cuando

los transportistas decidieron paralizar al país con una huelga, a la que se fueron sumando pequeños y

grandes empresarios, estudiantes, asociaciones, profesionales, todos con e! apoyo de la derecha y la

Democracia Cristiana, además del financiamiento orgánico de la OA El 13 de octubre se dio inicio

al paro y hacia fines de mes, el país completo estaba paralizado.

La salida de la "o lla de presión" fueron, paradójicamente, los militares y su ent rada al

gobierno. El Comandante en Jefe de! Ejército, Carlos Prats , era nombrado Ministro de! Interior el Z

de noviembre, junto a otros generales en otros ministerios, y e! país volvía a la normalidad por el

momento. El poder armado estaba, esta vez, de parte de! gobierno y al interior de este. Pero la

revolución "desde abajo" ya estaba en marcha, y la entrada de militares al gobierno no iba a frenar

ese camino, aunque "e! gobierno de Salvador Allende se mantiene básicamente por e! apoyo de las

cúpulas constitucionalistas de los uniformados?" , el Presidente, los ministros , los partidos o la

ciudadanía adherente no supieron conjurar e! apoyo militar ni absorber a las jerarquías castrenses en

apoyo irrestricto al gobierno, apoyo tan decidor en un proceso revolucionario.

La dirigencia de la UP , no previendo los sucesos de oposición intransigente que se veían a

diario, seguía en su afán de cambio radical, pero esta vez con militares observado de cerca el proceso.

Interesante resulta leer un texto de un año anterior a este "enlace" oficial de las Fuerzas Armadas y el

gobierno, en cuanto su claridad y "clarividencia" .

LaJ7re'!jP7ta es: ¿adonde lleta esta "inugración" de las Fuerzas A mudas alprrwarrn de la UP? ¿Scbre talo si

esas FF. AA. sig¡ten temerdo etrebas rdaaons con el urperialismi )Urqui?

Yal deir "etrebas rdaaae: " con el inpeialismryarqui; m: refiero m sdamme a que el adietramemo; la

tRt:n:Jaia liiíca y parte del. mueial bdico re la mluare: chilera deperde de la Estada Unida. Me refiero a

algJ mís que esa' A que nuestras Fuerzas A mudas, en el erfrentaniento entre el modosocialista y el mado

95 Arrate, Jorge y Rojas, Eduardo; Memoria de la Izquierda Chilena (1970 - 2000), Tomo 11, Ediciones B, Santiago, 2003, página
141.
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CilpÍ1L11istl1 están de lado del mado capualista: A que, frente a ladiaadura del prdaanado Yladiaadura de la

!:urrJ'esía, están con ladiaadura de labt"l§{('5Íf1.

En simeis, enelaaual mrnruo histárim que U'lE Chile, /as Fuerzas A nnuIas son el árbitro (con elfusil enla

num) que inpon: las ret¡jas del j1lf!'iIJ del nfarmisrmque enuma la Unidad Popular. Cuando ese arbitro estim:

qlle las ret¡jas del jtll!f§J ban sido udadas, actuará de rmnra que "se rrs¡x:ten".96

Corno se dijo, cuando se echa a andar un proceso revolucionario de envergadura, el cortarlo o

reducirlo es prácticamente imposible. Cuando los "beneficiarios" de esta revolución sienten que la

utopía es tangible, el echar pie atrás no cabe entre las opciones de gobierno o el líder revolucionario ,

puesto que si así fuera, se genera la "dimensión de la fatalidad que aparece cuando la esperanza del

cambio radical y de la utopía penetra el imaginario social de los actores en condiciones de una

correlación de fuerzas que es estructuralmente negativa, que es casi imposible de superar" ,97 con lo

cual debe surgir necesariamente el "Avanzar sin Transar", pero que a la vez tiene su efecto reflejo en

más polarización y aumento del conflicto. Tal vez, y sólo tal vez, utilizando toda la violencia estatal

coordinadamente se pueda echar pie atrás y cortar en freno una revolución en ciernes, tal como lo

haría laJunta de generales que vendría luego.

Los trabajadores de Chile veían con desazón su papel en el proceso político. Por un lado ,

estaban organizados para la defensa del gobierno (no necesariamente armada) y tenían una fe

irrebatible en el Presidente y su gobierno, pero eran muchas replegados a sus funciones básicas. La

revolución no estaba "corriendo" como ellos esperaban y veían en los hechos concretos y tangibles

un retroceso severo en su utopía de país. Los grandes cambios a la estructura del país, ya sean la

Reforma Agraria, la Creación del Área de propiedad Social, etc., no eran una herramienta de

aglutinación popular activa, sino que estos cambios fundamentales "se mantuvieron dentro de los

moldes de una movilización electoral pasiva; y, en esa medida, no se estimuló a los nuevos grupos

para que se capacitaran en el ejercicio del poder y que una nueva legitimación surgiera en reemplazo

de la detentada por la burguesía" .98 Es decir, la población tenía beneficios y garantías nunca antes

imaginados, pero este factor político no estaba siendo bien administrado a su favor po r parte de la

96 Rojas, Robinson; El papel de los militares en el gobierno UP, Causa ML, n° 21 , julio-agosto 1971 . Existe una transcripción
electrónica de parte del texto en http://www.purochile.orglffaachil.htm
97 Moulian, Tomás; Conversación ...; Op. cit. , página 53.
98 Zemelman, Hugo; El proceso chileno de transformación y los problemas de dirección política (1970 - 1973), Centro de
Estudios Sociológicos. Colegio deMéxico, México D.F., 1977, página 29.
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UF para generar bases de apoyo transversales, sino que más bien, estaban dando pie para ser

atacados severamente, y los trabajadores se daban cuentade ello.

En una carta fechada el 5 de septiembre de 1973, organizaciones obreras le exponen su visión

al Presidente, Yexigen soluciones.

"Corpaien:SalutdarA /lende:

A lIe¡pdo el mrnmo en que la ciase dmra orgutaada en la Cardimdora Prounial de Cardons

1rduunales, elCamrdo Prounial de A basteimemo Direaoy el Frente Únim de Tramjadmr5 en canfliao

a arsiderado de tpWria dirigi:rse a usted; alarmuks par el desemulenamiento de una serie de

awntednienta que creens Ya Ikr.ará m s&o a la liquidaOOn del pnxeso reuiuaonrio dslen; siro, a amo

plazo, a un réginm fascista del curte mis inplamlie Yoimnal: A mes, teniarns el temir de que elproceso

hada elSodalismise e taba trarsardo para lIe¡pr a un Gobierno de artro; reformista, demxráticoburgués

que terdia a desrmzilizara las trusas oa lleualas a aaions insunm:ian:úes de tipo anirquim par instinto

de preseruu:ión. Pero ahora, analizardo los últiJm awntednienta, mestro temr ya m es é5e, ahora terems

la certeza de que 7J1JWS en una perdiene que Ya lletará in?zitaliem:nte alfasdsrrn " 99

El "paro patronal" de octubre fue el. punto sin retomo de la Unidad Popular. Para un

observador muy bien posicionado de la época, este paro reveló la naturaleza real del conflicto: la

pugna por el control de los medios de producción, y todo lo que conlleva ello.loo

Se puede esgrimir, que el posible'?' plebiscito que Allende iba a anunciar el mismo día del

golpe sería una soluciónviable a la pugna. En vista de que tal plebiscito nunca se anunció, la sociedad

entraba en una situación de conato sin horizonte aparente. En 1972 la oposición al gobierno vio que

sus acciones anteriores no tenían el efecto que esperaban, por lo cual entendió que para derrocar a

Allende urgían otros métodos:

99 Carta enviada de la Coordinadora de Cordones a su Excelencia el Presidente de la República, 5 de septiembre de 1973. Hay
copia electrónica en www.chile.indymedia.org
100Bitar, Sergio; Chile 1970 - 1973. Asumir laHistoria para construir Futuro, Editorial Pehuén, Santiago, 1995, página 172.
101 Hay muchas versiones sobre la posibilidad de anunciar un plebiscito el día 11 de septiembre en un acto en la Universidad
Técnica del Estado. Incluso Allende le habria comunicado esa decisión a los Generales Pinochet y Urbina el dia 10. Allende
relata la reacción de Pinochet alsaber del asunto: "Los ojos se lepusieron redondos y Pinochet preguntó: Pero, Presidente, ¿es
una resolución ya definitiva y firme la de llamar a un referéndum? Si, general, está resuelto. Eso cambia toda la situación,
Presidente. Va a serposible resolver el conflicto con elparlamento yeso despeja la tensión", Ver Soto, Osear; El último dia de
Salvador Allende, Editorial Aguilar, Santiago, 1998, página 56.
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"Necesitaba algo más que simples operaciones de inteligencia o de comandos terroristas. En

consecuencia, centraba sus esfuerzos en una movilización social masiva que anulase la

simpatÍa por el gobierno que exp resaban aún algunos sectores medios de la sociedad e,

incluso, que le quitase a la UP el sostén de sectores de asalariados manuales; la ofensiva social

opositora buscaba, además, alentar el cuestionamiento dentro de las F.F.AA del principio de

su sometimiento ante el poder civil y desprestigiar al Comandante en Jefe del Ejé rcito,

general Carlos Prats, quien sostenía el respeto del orden constituc ional" .102

Los medios para realizar la revolución no fueron encontrados ni concebidos por la up; 103 los

medios de contrarrevolución si fueron encontrados y bien utilizados por la oposición. E n un

antagonismo de tales dimensiones la pugna va siempre creciendo y cristalizándose, para este caso, en

batallas callejeras intestinas, asesinatos de una y otra parte, atentados varios, hechos de sangre,'?' que

logran crear un demonio y un enemigo visible a quien atacar con todas la fuerzas. Como nos dice

Tomás Moulian, "una revolución que se lanza hacia adelante, tiene que estar dispuesta a crear los

medios que necesita para avanzar y quebrar los empates catastróficos de fuerzas que pueden

paralizarla, y, si esto no es posible, debe estar dispuesta a pactar a tiempo una solución de mal menor.

La Unidad Popular ni una cosa ni otra" lOS y la imagen del monstruo se va dibujando con más fuerza,

más nítidamente en la mente de los bandos en pugna, ambo s con hordas de enemigos a quien

destruir.

La violencia del golpe y la represión posterior al "bando UP" es una clara muestra de la visión

del enemigo. La creación inmediata de campos de concentración y la represión profunda y violenta

hacia la dirigencia de la UP, de sus adherentes y en general de todo lo que oliera a UP , es una señal

del odio de una parte de la sociedad transubstanciado en los militares, sus armas y sus métodos.

Cómo se podía mantener calmada o contenida una situación que parecía insostenible y a la

vez, cómo no tomar partido por uno u otro lado. Cómo conjugar visiones tan disímiles de una
• • • I

rrusma suuacion, tan opuestas como que para unos:

102 Samaniego, Augusto; "Octubre al Rojo. Fulgor y Agonía de La Unidad de los Trabajadores. Chile 1972; la dualidad de
estrategias en la UP; huelgas de empresarios y profesionales; laCUT y los cordones industriales", Contribuciones, n° 130, 2002,
página 4y5.
103 Aparte de los ya mencionados "resquicios legales", los medios para la revolución deben ser más y, frecuentemente, más
radicales.
104 Me refiero principalmente alasesinato del Edecán Naval deSalvador Allende; al asesinato deEdmundo Pérez Zujovic, etc.
lOS Moulian, Tomás; Chile actual. Anatomía de un mito, Op. cit. , página 164.
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"Las dslens ID enxrurams atada en estas 17VJ11!J1ta; a las cuerpo: de cuatro n:gras crrrr:Id6: elseaanstro

pduico; h. infh.ción, el I.wrbre y h. miseria. La crseaai/n de erdes, elprrweso prifesional y mabas

C01111dstas saiale que antes se cremaban par las tias rormde, hay se enuemran contrri.ada par el

seaansmi pdítim El rumi de h. inflación durante las últim» mse m tiere fXlrarr¡ftz en ning¡úz fXlÍJ del.

mado; quiz ácon h. sdaexapion de h. A leruma prernzi. El harrbre azota a nuestras fanilias, parque h.

esmsez es real y agiJiante La miseria se ha eunnaado en nuestro; 1:Ja¡J1rf5 y elmrcado~ h. amiene

en w rladero paupensmi Nuestro fXlÍJ está a pumo de ser dscuanizado; pera .. ¿Otálha sido nuestro
aiJrErtl06

Conuna visión tan distintacomo que con la UP:

"A cariciáb:urrJs elrmraullao sueñ: de una scaedad enh. que anpaniriams el[nao de nuestro trabajo y

las riquezas de nuestro fXlÍJ. En septierrbre de 1970 uxams tala ygInanu (...) Había lebe y derebo a

h. trIuo:u:ión para la nifí:6. Las ourpa m explaada juettnadida a las ourpeins sin tierra. Las minas

de cartún y abe, asímm las pnnipales industrias, pasaron a ser propiedad de tala. Porpnmra zzz, la
• , c/i;""";Á AÁ" 107wue U7.U1 con (,I U<.UAU.

La Democracia Cristiana, tal vez el aliado necesario para la resolución del conflicto de forma

legal y pacífica, decidía unirse a la derecha como enemigo declarado de la UP de manera oficial

conformando la Confederación Democrática (CODE) a fin de 1972, mediante lo cual se hacían

tangibles los bandos políticos en conflicto, bandos irreconciliables en concreto. Las figuras visibles

de aquellos conglomerados en duelo tampoco hacían nada por solucionar lo que se veíavenir.

"Los liderazgos carismáticos de Salvador Allende y Eduardo Frei estaban absolutamente

enfrentados el uno con el otro y, por tanto, objetivamente disfuncionales a la democracia. Este hecho

debe ser ponderado no sólo por la influencia decisiva que tenían ambos dirigentes en sus respectivos

panidos y en la opinión pública. Además, en 1973 ambos encabezaban los principales poderes

democráticos del Estado'?", poderes democráticos que no pudieron, bajo democracia, ponerse de

acuerdo y encontrar una solución al asunto. El asunto finalmente era la posibilidad de un golpe de

Estado, claro está.

106 Peña, Rudesindo; "El descuartizamiento·, comentario en Revista Ercilla, 1973, citado en Documentos Especiales, La Nación,
Septiembre de 2003, página 4.
107 Pavón, Héctor; EI11 de septiembre... de 1973, Libros del Zorzal , Buenos Aires, 2003, página 11 y 12.
108 Micco, Sergio; "Nada de esto era necesario", Informe n. 336 de política nacional, del 05/09/2003 en www.asuntospublicos.org
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Leyendo la prensa de la época se siente y se palpa en las páginas de los diarios y revistas la

posibilidad a ciencia cierra de un golpe de Estado; la polarización y ponzoña en los comentarios,

desde el columnista experimentado hasta el ciudadano común que expresaba su opinión, dan la

sensación de inestabilidad crónica de la sociedad, la institucionalidad y el poder. E l Siglo, E l Clarín,

ElMercurio, Puro Chile, Noticias de Ultima Hora, La Segunda, Tribuna, etc., muchas veces, más que

serun vehiculo de informaci ón ciudadana, eran trincheras donde escudarse de! ataque y generar los
• 109

ataques propiOS.

¿05nvfue paihle que no bayarns considerado el enonre peso sinVéliro de esas filas de mqens, niña, a um

borrbrf5, esperando durante horas para obteneral~ alimmus fimdarrentales?, 110 se pregunta Tomás Moulian

por, tal vez, e! peor error de la UP a nivel social y simbólico. Frente a la escasez de productos de

necesidad básica, a la obligación de las personas de estar paradas por horas en busca de un producto

esencial, la UP no dio una respuesta adecuada. Para la UP esta falta de productos era e! resultado de!

sabotaje internacional y nacional, además de! acaparamiento. Para la derecha no era más que e!

corolario de la ineficacia y corrupción de la dirigencia gubernamental. En ambas explicaciones hay

razón, aunque este fenómeno era esperable en un país en donde e! poder adquisitivo sube

tremendamente y no hay un reflejo a esta alza en la producción.

La producción de bienes y servicios no pudo, dadas las condiciones, abastecer la nueva

realidad financiera de los chilenos, esto pues, e! nivel de poder adquisitivo de los chilenos subió

geométricamente, mientras que e! tamaño de! mercado de ofena lo hizo aritméticamente.

Estos problemas "cot idianos y hogareños" tenían su efecto reflejo - y viceversa- en la alta

políticaen donde la rivalidad se hizo costumbre, esto ya que por una parte "El Congreso Nacional y

el Ejecutivo estaban completamente enfrentados ('0 0) Los llamados a ser poderes neutrales estaban

absolutamente politizados y los enfrentamientos entre e! Ejecutivo, el Poder Judicial y la Contraloría

estaban sumidos en una escalada imparable"!". En la sociedad.!" en el día a día, se producía con el

109 Durante en 1973, los diarios de oposición sumaban un tiraje cotidiano de 541 .000 ejemplares, con La Tercera (220.000), El
Mercurio (126.000), Las Ultimas Noticias (81 .000), La Segunda (55.000), Tribuna (40.000) y La Prensa (29.000). Los medios que
apoyaban a Allende tenian un tiraje de 312.000 ejemplares diarios: Clarín (220.000), El Siglo (29.000), Puro Chile (25.000), La
Nación (21 .000) y Última Hora (17.000). Esto da muestra de la diversidad deopinión, de la libertad de prensa, y de la amplía
llegada de los medios de comunicación escritos en la población. Ver Carmona, Ernesto; "Allende y la Libertad de Prensa", El
Periodista, nO 44, Domingo 14 deseptiembre de2003.
110 Moulian; Tomás; Conversación ..., Op., cil. , página 88.
l11 lbidem.
112 Hay que dejar patente que la situación de inestabilidad y caos era una circunstancia que afectaba a cierta parte de la
sociedad, laclase media y alta en loparticular, para quienes ladirigenciadela UP era "algo así como unconjunto de dementes
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pasar de los meses "un aumento de la inseguridad ciudadana, creciente miedo a la pérdida de la

integridad fís ica, producto de la violencia desatada, temor a perder súbitamente la propiedad privada,

rechazo al desabastecimiento de anículos de primera necesidad, al colapso económico, al desorden

social y a ideologías que se estimaban foráneas y contrarias a la idiosincrasia de las clases medias

hil " 113cenas.

La clase alta miraba con espanto un "Unpaís lleno de rota; que ahora camnaban par cualquier barrio

bien, gritarrlo asas Í17sufrihles sdm: el peder popular. Cuando se auruuraban; debidarrmte prott.'fjda, par la plácida

Prmú/encia, de imisibles parlante; salían las um atronadoras de Qdlapayún' ¿Cuándo llegtrá el día que la tortilla

seUlelm y la pdms armn pan y la nas merda-merda (. ..) Curada de esparuo; de ngresoal hcY¡,ar, la teleusion

les ifr«:ía un panomrm aun mis dealeruado: el jurarmuo en cadena de un nuew gp.binere mmstenal o la

transrrisim de unaao de rmsas domnado par la ~nte pnsaexpropiatona de CArla; A ltamrano y/o la telúrica

prf5enOa de Luis Conalán; corrunista de pad»Ysorbren: Les habían carrbiado a su0Jile".114

La derecha y la De estaban juntas y con metas claras, mientras que por su lado la UP se

desmembraba. En una Asamblea Popular realizada en Concepción el 27 julio de 1972 se hicieron

carne las paradojas internas de la UP, ya que el polo izquierdista "radical" de la UP hizo un llamado

público a una ruptura con las instituciones burguesas buscando otro modelo, más directo o violento,

de transición al socialismo "en el cual la clásica estrategia bolchevique de la dualidad de poder debía

jugar un papel central. Estas discrepancias sobre la conducción política del proceso y las alternativas

estratégicas, se reflejan en el debate y la lucha por el poder interno de los panidos de la UP". 115

La radicalización hacia la izquierda, de una pane de un conglomerado de izquierda, no fue un

punto de escape para una ollaa punto de estallar. Muy por el contrario asuntos como el "poder total

para la clase obrera, la incomprensión real sobre el tema de la democracia y el juego de mayorías y

minorías, los reduccionismos clasistas para enfocar cualquier fenómeno y la errónea apreciación

sobre el tema de las capas medias, el dogma de la dictadura del proletariado y los planteamientos

que se hicieron cargo del gobierno yque introdujeron eldesorden en Chile como resultado de susmanias ideológicas"en Arrate
Jorge; "Protagonistas y encrucijadas de laUnidad Popular" en Baño, Ricardo (Editor), Op. cit. , página 144. Para otro sector dela
sociedad estos fueron mil días defiesta ydignidad.
1131bidem
114 Garcia, Fernando; Op. cit. , página 122.
115 Garretón. Manuel y Moulian, Tomás; Op. cit., página 132.
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genéricos sobre la categoría del enemigo de clase"!", no hicieron más que endurecer a la contraparte,

,11"enemigo de clase". Qué hacer con las 3.287 huelgas acaecidas en 1972, una sociedad movilizada,

enemigos políticos declarados, embargos internacionales, sedición, etc.?; pues negociación, apatía o

ataque frontal. Si se opta por la última hay que esperar que el contendor tenga una actitud igual o

peorsi no es acabado en la primera envestida.

Los golpes de la UP no sirvieron y la contundente respuesta fue un documento elaborado en

la Cámara de Diputados el día 22 de Agosto de 1973 que en su médula hace veladas advertencias y

llamados a la sedición. En el considerando número 5° Y6°, se expresa que: 117

5° Que es un hecho que el actual Gobierno de la República, desde sus inicios, se a ido

empeñando en conquistar el poder total, con el evidente propósito de someter a todas las

personas al más estricto control económico y político por parte del Estado y lograr de ese

modo la instauración de un sistema totalitario, absolutamente opuesto al sistema democrático

representativo, que laConstitución establece;

6° Que, para lograr ese fin, el Gobierno no a incurrido en violaciones aisladas de la

Constitución y de la ley, sino que a hecho de ellas un sistema permanente de conducta,

llegando a los extremos de desconocer y atropellar sistemáticamente las atribuciones de los

demás Poderes delEstado, violando habitualmente las garantías que laConstitución asegura a

todos los habitantes de la República, y permitiendo y amparando la creación de poderes

paralelos, ilegítimos, que constituyen un gravísimo peligro para la nación, con todo lo cual a

destruido elementos esenciales de la institucionalidad y delEstado de Derecho.

Para finahnente poner de manifiesto al Presidente de la República y sus ministros sobre el

"grave quebrantamiento del orden institucional y legal de la República que entrañan los hechos y

circunstancias referidos en los considerandos NOs 5° a 12 precedentes", además de llamar al gobierno

"a poner inmediato término a todas las situaciones de hecho referidas , que infringen la Constitución

y las leyes, con el fin de encauzar la acción gubernativa por las vías del Derecho y asegurar el orden

constitucional de nuestra patria y las bases esenciales de convivencia democrática entre los

chilenos".118

116Guastavino, Luis en Tagle, Malías (Editor); La crisis de lademocracia en Chile. Antecedentes y causas, Instituto de Historia
PUC - CERC, Editorial Andrés Bello, Santiago, 1992, página 27.
117 La Nación, 25 de agosto de 1973. Hay versión electrónica en www.analitica.com/bitbliotecal chile/acuerdo_diputados.asp
118 lbidem.
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La respuesta presidencial fue rápida y certera. Visualizando las intenciones últimas del

Congreso, Allende dice:

"QteunÓltpm del Paier Leislatiui imoque la interuIDón de las Fuerzas A mudas Y de Orden frente al

Gobierm demxr áticarmte ele¡jdD, signifim sidxrdimr la repnsenaaan pdltica de laSderaria Nacional a

instiludorB arrmdas que m pueden ni delm asumr fimions pd.íticas propias de la repreemad/n de la

uiuntad popular (...) El parlamrzo sea constituido en un I:mtión contra las transforrnu:ion:s y a bebo

talo lo que a estado en su mtm para perturbar el funimarriento de las finareas y de las trstituaons,

etenlizardo cualquier imdatiu: aradora. A meayr lamiyoia de la Cárrnra de Diputados, alsileniar tala

ardem al terronsmi inperante, en el bebo loampara y lo acepta. Con ello, faaluan la sedidén de la; que

quisieran inm:iar a la; trabajadore: que bn!¡p.n por su libenad; exránciYpd.ítica plenas. Porello nz es

pa;ilie acusar a la opa;ición de querer urpedir el dearrdlo histórim de nuestra legplidad demxr ática;

eleui.ndda a un niud mis auténtim Y alta En el dcaonrso padammario se esCDrKie tras la expresión

"Estado de Derebo" una situación quepnsupon: una ájustida mmómica y sedal exre dnlen» que nuestro

puedo a m:hazado".119

Desde agosto, cuando fue abiertamente desafiada la presidencia por el poder legislativo, y el

golpe militar del 11 de septiembre no corren muchos días. Tal vez Allende, en este escenario, no

estaría tan convencido de sus palabras de 1972 cuando dice que "M ientras mis opaici.ón terrgfura, mjor.

Puede serunestimdo ouna crítica sana, ouna pasiónpdiuca que la g;nte entienda. Detalas rruneras, para naans

13romeniente que exista esa opaici.ón".120

El 4 de Septiembre de 1973 se realizaría la última marcha multitudinaria en Santiago por

muchos años. Cerca de un millón de personas se reunirían para celebrar el tercer año de la UF y

entonar su canto de apego al Presidente, "A lI.ende, A lI.ende, el pueblo te defiende". En una semana más, el

Palacio de la Moneda sería bombardeado, el Presidente se suicidaría, el gobierno popular sería

atacado y destruido desde su esencia, lautopíaterminaría.

"La 7.U!m-abilidad de la;~ demxrdtia» se ronfil§«a cuando se debilitan sus irstitudons pdlticas,

OOn1o la cultura pd.ítica demxrática se toma eenialmme preuna y OOn1o la prdierus sociales y

119 Discurso al país del Presidente de la República, Salvador Allende Gossens, en respuesta al Acuerdo de la Cámara de
Diputados del 22 de agosto de 1973. Hay versión electrónica en www.salvador-allende.c1
120Salvador Allende en entrevista con Dario Carmona, El Europeo, Madrid, 22 de febrero de 1972, citado en Witker, Alejandro
(editor) ;Op. cit. , página 55.
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~ que sepresentan en la scaedad m pueden ser resuelta por quiens tieren ensus rmrss la tarea de

!artaw y rmmerer la estabilidad de la demxraaa: SI~ eniras el riesg-; de que el rÉgiJren demxrátim

pr«JJa tersa susperr}ido y sustituido por ungJbierm militar sinleguimdad arstuucural; que se irstala enel

¡xxkr de rmrera irfarmú, an elafXJ)O de frarjL1S aUks y a;n el propáuo de praaicar una pdítica orientada a

rf5du:r la grarm prdienus púdias, transfomurrlo vstuudms, oeardo metas leys, mxificardo la

/;urrxraci:l yforrentarrlo nueza udons". 121

Tal cual sucedió en Chile e! 11 de septiembre de 1973, tomando por sorpresa" al pueblo,

"desarmado material, política e ideológicamente, como resultado de la línea aplicada por los secto res

mayoritarios en la dirección de la Unidad Popular". 123

Hablar de fracaso o derrota de! proyecto de la UP tiene amplios matices. Fracaso supone que e!

fin del gobierno de Allende tuvo que ver primordialmente con los errores presidenciales,

ministeriales, partidistas, etc., que condujeron al país en su conjunto a un clímax erróneo de

conducción política, social y económica de la nación y e! Estado; en definitiva, que los errores

hicieron caer al gobierno por su propio peso. Una derrota supone una fuerte dosis de agentes

externos, patógenos tal vez, sin control para el desencadenamiento del fin. Estimo que para entender

ambas versiones hay un cuerpo argumental sólido, pero a la vez estimo que una conjunción de ellas

hace más consistente la comprensión del 11 de septiembre de 1973. De todas formas , me quedo con

el término fracaso para explicar la conjunción.

Para justificar e! golpe de Estado, se dirá un tiempo después, que la Unidad Popular "se

desemuel:re en la iJeg¡:didad dede tns punus de 'lista distin/($: por la UdaOOn y abuso anuaruz de la ley; por lletar

una pditica seaana graúsirrn adursa y arurana al interés g:neral; Ypor perseguir fines expliatamrue totalitaria;

smmdaona ron el rrfgirren demxráiico que bao: cuerpo ron nuestra historia y ci:wiztUión", 124 por cometer, en

síntesis, "ddiepreumcaaén; arura el interés g:neraL del país Yasura el espíritu demxrdtico". 125

¿Se podrá sostener esta tesis hoy en día, a 30 años de diferencia con este libro explicatorio?

Creo que no, pues este fue escrito quince años antes de que acabara el régimen de Pinochet y uno

121 Kirby, Enrique; Proceso Político en Chile, Editorial Andrés Bello, Santiago, 1997, página 9.
122 Me refiero a una sorpresa en un sentido amplio, esto pues, como ya dije, la posibilidad de un golpe de Estado estaba
presente en ladirigencia de laUP y en laprensa se hablaba de esa posibilidad cotidianamente.
123Smirnow, Gabriel; La revolución desarmada. Chile 1970- 1973, Ediciones ERA, México, 1977, página 230.
124 Cuevas, Gustavo; "Cuando la rebelión es un derecho: el caso de Chile durante la UP", Cuadernos del Instituto de Ciencia
Política n° 5, PUC, Santiago, junio de 1976, página 16.
125 Cox, Ricardo; "/legitimidad del gobierno de Allende", en Algunos fundamentos de la intervención militar en Chile, Editora
Gabriela Mistral, Santiago, 1974, página 109.
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después de que cayera la UP. El recuerdo estaba demasiado fresco y pasional y faltaba una década y

media para que el General Pinochet dejara el poder presidencial.

Pues entonces, sin pasiones a flor de piel y con una bibliografía infinitamente mayor, ¿Cuales

fueron los factores que llevaron al fracaso del proyecto?; se pueden nombrar cientos y de todo tipo.

Pero hay unas líneas de análisis necesarias que ver en este sentido. No me adentraré en todos los

factores, y el análisis de ellos, que hicieron posible un golpe de Estado de laenvergadura en cuestión,

dado que ese trabajo no es parte de este estudic'". Me centraré en los ejes fundamentales del

desarrollo de un conflicto en una nación (lo social, lo político y lo económico), y a la vez, tomaré un

factor decisivo en cada uno de estos ejes, que a su vez explican en cierta medida, la brutalidad de la

dictadura posterioral régimen de Allende.

"A llerde fracasó m sélo porque su Umdad Popularfuera ténuamrte uxapaz de dernxar a IC6 mluans,

siro porque alejó a grarrk seaae de la poIiación que hubiese debido mmerer a su lado, o al rnrts m

permitir o etimdarque searuutieranen enarmzada amagmstas. Por ello seuo aislada en el mmruo

del peligro, Y proporriorK5 a IC6 rnluare gipistas una excusa para su gipe y, tuardo mms, t011, base

terrporal de afXJYJ social almstro". 127

Esta aseveración del prestigioso historiador Eric Hobsbawn encierra uno de los puntos

criticas del fracaso de la UP; el alejamiento y "olvido" del gobierno para con la clase media. En

cuanto a lo social, la UF no conjugó bien su torrente electoral. Con ello quiero decir que, ya ganado

el pueblo o las masas como fieles electores, y que a su vez fue un número en ascenso durante las

elecciones posteriores a las presidenciales, la UF debió tener la capacidad política de aglutinar a la

clase media, y su partido por excelencia (Dq, en la esfera de la toma de decisiones gubernamentales.

Darle cabida a la Democracia Cristiana hubiera sido un freno irrebatible para la formación del

CODE y un catalizador para la generación de consensos.

Como yadije, la UnidadPopular surgió como un proyecto partidista que, para la ejecución de

sus fines y programa de gobierno, necesitaba del apoyo de la clase media. Fuera de los salones de la

126 Sobre el tema, hay una vaslísima bibliografia. Para ello basta ver Ben itez Hermes; Allende en los libros. Vistazo a una
bibliografía de tres décadas, en http://laberinto.uma.es.AIIi se hace referencia a bastantes estudios sobre Allende y la UP. En
cuanto historia ysus fuentes se puede revisar el "Ensayo bibliográfico" que contiene el libro de Sofía Correa yotros ya citado, en
sus páginas 395 en adelante. Además, el historiador Julio Pinto publicó, en calidad de Editor y Coordinador, un excelente libro.
Ver Pinto, Julio; Cuando hicimos historia. La experiencia de laUnidad Popular, Editorial LOM, Santiago, 2005.
127 Hobsbawm, Eric; Po/itica para una izquierda racional, Editorial Crítica, Barcelona, 1993, página 81 .
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política también está el ejemplo patente de la paradoja de la UP para con la clase media, por 

lo en el caso de grupos clásicos de clase media "como los comerciantes que en ningún periodo 

la historia hab'ian percibido ganancias tan elevadas y que, al mimo tiempo, en ningún otro periodo 

habían oqguuz.do tan encarnkahmentt: contra un g~biemo"."~ 

- En un análisis politológico sobre la caída de la UP se plantea, entre otros factores, la 

sibilidad de que el error fundamental, o como es llamado, "el@ o $ j d  de la UP consistió "en 

haberse intentado la integración de los sectores en ascenso de las capas medias, que, al igual que el 

por trabajadores dependientes; en cambio, se buscó 

medias padiciodes partido Radical], q~ se encontraba' en franca 
' ,  . '  \ 

Clars está Allende &b moverse entre 3 p  turbulentas al interior de su propia 

1 MIII, una fns~di de1 PS y parte del MAPu con una visión &tima de su forma de 

nte'~residuicdista como el chileno, el e m r  de 

cúp& partidistas y no en los ministerios o en el 

on la p&is de todo el siste- No obstante, este e m  
I L  ' 

Allende se ' dio "la cdminwión acen& de los viejos 

pi&eP,' y qw! s8 expesrn en la e m g a  progresiva de la autoridad del Ejecutivo 
I 

las &yo& rwhh ' y  ' h e a t e s  *de parados politicos"FO Este error no fue un caso 

laigai duración, siendo la UP el s m u m  máximo. 

ínochet al l l e p  a la presidencia c0raiia este procso de cuajo, ya que en 61 ?caía to& 'el poder, 

este pais no se mueve uaa hoja sin qy yo no la mueva". 

sociod' del mqkcxpph hubiem p e d t i h  la 

cd ,pmqeso dc man\ de decuia*. Tal ve% su k ~ r a u i ó n  hubiera e~i1mpa.h 

& e l f , p m ~ g ~  F Z ) ~ ~ r i l ~ ~ ~  y un " f ~ n &  q k o "  p&tica +hbi%ta sido un elefame ;nPOsible 

#g 1~ eafmms par gne- p3ae1 con b DGI3', no lo atinaban así; 

m i k m  heroís d . o s  y-08. 

?** Garretón, Manuel; Elpruceso político chileno, FLACSO, Santiago, 1983, página 48. 
' 129 Boye, Otto y Nohlen, Dieter; ';Era inevitable la contrarrevolución en Chile? Capas medias y militares en Chile," en Revista 
hnálisis, Reportajes Especiales no 3, Octubre de 1983, página 4. 
130 Donoso, Crecente; "Notas sobre el origen, acatamiento y desgaste del régimen pmsidencial. 1925 - 1973", Revista Historia, no 

creta entre Patricio Aylwin y Salvador Allende en casa del Cardenal Raúl Silva Henriquez. 
al Raúl Silva Henriquez, Tomo II, Santiago, Copyghaph, 1991, página 266 - 274. 

-53-  



Estadio Nacional. La Sangre o la Esperanza

"La UP enfrenta su momento más crítico, sin posibilidad de acuerdo con la oposición De

y sin capacidad para una ruptura y aceleración de los cambios. En agosto de 1973, las dos

líneas que coexisten en ella han fracasado, no se logra conso lidar el proceso ni avanzar

hacia etapas superiores de desarrollo. Dividido el movimiento popular, el gobierno de

Salvador Allende se mantiene básicamente por el apoyo de las cúpulas constitucionalistas

de los uniformados..." 132

La anterior es la aseveración de un largo y completo estudio de la izquierda a lo largo de su

historia sobre el estancamiento de la UP. No se puede consolidar lo ya hecho, ni se puede avanzar en

otra direccióny la estabilidad del régimen recae en las Fuerzas Armadas, De allíse desprende el error

politico.

¿Qué político en su sano juicio y disponiendo de la información necesaria, crearía y creeríaen

un contrapeso suficiente para frenar a las Fuerzas Annadas? El Ministro Panales lo creyó y creó sus

Guardias a vicas con relativo éxito.!" Pero eran otros tiempos y con un Ejército que era casi una

montonera de vagos.!" En 1973, el Ejército era una maquinaria de guerra efectiva, disciplinada,

jerarquizada y con poco respeto a su deber de no deliberación política. Las demás Fuerzas Armadas y

de Orden del país no eran menos que eso.

Allende era un político astuto y de sano juicio y por ende no pensó en esa posibilidad. Pero sí

sugentey su partido.

"Para Lenin, el Estado es "unaparato epeialde represión», «un irsmoremo de opresión de una clase

sobre otra». «Furdar unnuew Estado», ami patuaba el ?rograrru de la Unidad Popular, diitpfu. a

mxJificar el sig,¡v de clase del aparato militar repnsiui La trar5fererria del poder de um clase a otra,

exifia adoptar la tia estratér¡jca adecuada para desaniadar la cdurma wtebral de ese Estado: sus

aparata repnsius. La ausertia de um pdítica orientada a descmporery apoderane del centro muálgiro

del Estado l:Mrg¡tés fie una grau: «insujU:ierK:ia», cuyas trágicas arseuenias la historia~ (. .. )

Nunuhufuparparte de la partida; de izquierda, almms mgínim1?1?J7te, unintento serio de estudiarlas

instit:uciarl:s arrmdas, COJ'KXE( su CJrTS1nización, su funiommeno; sus udoe reaans, la pumo: mís

sensilks de su acena ided6¡jm (. ..) En síntesis, la izquierda ddem permireié la~ añ» silenusa y

132Arrate, Jorge y Rojas, Eduardo; Memoria de la Izquierda Chilena (1970 - 2000), Tomo 11, Ediciones 8, Santiago, 2003, página
140.
133 Ver González, Edmundo; "El Ejercito de Chile Durante laépoca de Portales", en Memorial del Ejército de Chile, año L, n° 281 ,
Santiago, 1957, página 114.
134 Sater, William; The grand iIIusion. The prussianization ofthe chilean army, Lincoln, University of Nebraska Press, 1999 y
Brahm, Enrique; "Del soldado romántico al soldado profesional. Revolución en el pensamiento militar chileno: 1885-1940", en
Revista Historia nO 25, Instituto de Historia, PUC, Santiago, 1990.
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ausente frente alprdiem militar. Diurus fCU11JrF5 explican este fm5rrem, que lle¡iJ a arstuuirse enId

mis seria insujUierria del rrminientopopular:

Las fierzas arrmdas ele Id burguesía [debieron haber] ser destruidas por las fierzas arrmdas de

Id CÚ1.5e dsera, parel ejérrito dd pudia De este mxIo, el amagrism: entre Id izquierda Y el ejérrito se

bao: dfinitiw (. ..) En estricta arseuenia; Id única pdítú:a akrente con Id tia esa:gida par Id UP, era

pru;raar Id dnisun social y pdítú:a ele 0Jile al int.eriar ele sus irstuuus amudcs; para pnnzro; restarles

ccJxsión; y segunlo, constituirdentro ele ellas, unidades arrmdas ele difma del prcasa Esta f f»mda m era

irmrpatilie con mdidas ele cardaer corrpiem?ntario, CWlJ ser Id preparación ele cuadns cIe sdida

farm:uiónmilitary ele aparata; paramilitares. ,,135

Este descamado análisis corresponde a un "termocéfalo" de la UF, el Secretario General del

Panido Socialista, Carlos Altamirano. Después de tres años de la caída de la UF y el erróneo

desempeño grupos paramilitares de la UF, ¿Aun se creía en un contrapeso para los divisiones del

Ejército, para los aviones subsónicos, para buques de Guerra, para el Plan Hércules, Trueno y

Cochayuyo en conjunto?

Qué le esperaba al país, qué se esperaba hacercon:

1.- La ~icián de la cuadra militares con el criterio de rruximzar el p3D de la derena mis leales al

sistem pdítim clemxrátim farrrul y a mmmzar Id irflzterriJ. de la cuadra pnsumamate leales a la

udores soiales arsenndans que sub)cuen entala institución militar;

2,.- La creuun y el dsarrdlo de um meta legitimidad reuiuaomria que hubiera senido de fiorbm:nto

ikiágim y pditia: para una mlfinición del papel de las Fuerzas A mudas en Id scdedad; unido a una

!ud». iLkd!Jgjca por inponresta legitimidadpor irrponrenel seno de las instituciorB unifmmulas;

3.- La cretUión de un roriUJ1tO de rexa, de úrr:ulas ertre las FF.AA. y las tmaatnns gul;errntiw y las

Gr[pnizt1CÚJrl3 populares, terdieme a legrar Id existenia aroea de la (eaiu:E militares al cp.«?huEr

n:uional, del que se émmraban separada;

4.- La diatuión de le;6 Y reJarrenta din~ a mxlificar y el réfjJren legú y GrlJÍnim de las FAA., de

mxo de dijimitar Id fiorItuión de neus derena prugresim en suGr[pnización y ensupráaiea;

5.- La oou:iónyel dsarrdlo paulatim, dentro de la tn:l1t"a pemuids por el sisteru pditia: uwue de ton

Gr[pnizaci!Jn de caráaer paramilitar cIe las fuerzas populares susa:ptilies cIe ser tailizada eficazm:nte en

ardidae: cIe unerfrentaniento social;

135 AJtamirano, Carlos; Dialéctica de una derrota, tomo 111, Siglo XXI Editores, México, Ciudad de México, 1978, páginas 43a45.
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6.· La gnyación dentro de laestruaura de peder de la Unidad Popular, de unurdadero Estado Mayo: que

ddió baber torada mjo sunspasabdidadeltratamemo e irrp/eJrentació de este granproyeao mluar" .136

Una guerra civil cruenta sin duda. Allende, frente a la pregunta de Regis Debray: "Si ella se

salen de la le¡¡didad, ¿usted tarrbién saldrá de la /eg¡Jlidad.2 Si ellas dan [fipl5, ¿ustedes tarrbién darán [fipl5?,

Allende le contesta, exagerando tal vez, ¿Si ella na dan un [fipe ile?fzl? Ntsoms darerns cien, ron toda
_' L ,}" 137

se'l}(}1(lm t •

El Presidente sabía de las consecuencias de una acción así y exageró. Sólo debía convencery

pasar el examen teórico de Debray. En suma, Si Allende sabía de las consecuencias de generar

contrapesos reales a las Fuerzas Armadas, y no lo hicieron, por qué el discurso incendiario, y en

muchas veces abiertamente desafiante a las Fuerzas Armadas, por parte de la dirigencia de la UP. El

icono, el discurso en el Estadio Chile de Carlos Altamirano el 9 de septiembre de 1973; "El gipe

reaa:úmrio se ataja gifJeddo algipe. No se ataja arsiliando ron la sedidacs. El [fipe no se rorrbate an diálcgs.

Elw.pe se aplasta ron la fierza de la trabajadores... " 138 dirá en la ocasión.

El error de político, entonces tiene dos caras; primero, no generar un cuerpo de defensa

coherente con el proyecto político; y segundo, tratar de generar, aunque sea en eldiscurso, un cuerpo

de defensa del proyecto sin tener un respaldo necesario; vale decir, generar un contrapeso paramilitar

contra las Fuerzas Armadas es un error grave; desafiar a las Fuerzas Armadas sin tener unas fuerzas

estructuradas, equipadas y entrenadas es un error fatal.

En materia económica, la UP Ysu conducción de la economía, ha sido sindicada como el

peor cataclismo de la historia de Chile. Hubo cientos de errores, claro está, por mal manejo, por

optimismo exagerado, por sedición, por intervención extranjera. Pero, la economía a septiembre de

1973 "no estaba destruida, sino que estaba profundamente desorganizada'V" ¿Por que?, pues por

136 Almeyda, Clodomiro; Tres Ensayos Sobre Las Fuerzas Armadas Chilenas, Ediciones Arauco, Santiago, 1981 , páginas 29 y
30.
137 Debray, Regis; Conversaciones con Allende. ¿Logrará Chile implantar el socialismo?, Editorial Siglo XXI, México D.F., 1971 ,
página 26.
138 Discurso de Carlos Altamirano en el Estadio Chile, 9 de septiembre de 1973. Trascrito en Soto, Óscar; Op. cil. , página 225 y
226. Años más tarde, Allamirano se arrepentiria de este discurso: "Yo había sido demasiado débil y me pesaba el haber
aceptado que se hiciera el acto del 9 en el Estadio Chile, eso ya había sido un exceso" lediria a Patricia Politzer. Ver Politzer,
Patricia; Altamirano, Ediciones B, Santiago, 1990, página 29.

8
139 French Davis, Ricardo; "Objetivos válidos y problemas prácticos del proyecto económico" en Baño, Ricardo, Op., cil. , página
3.
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variados factores. El primero; el enfoque keynesiano de la economía del Ministro Vuskovic, que en

reorÍa, propone que una expansión de la demanda pondría en movimiento la capacidad ociosa de la

economía, creando un círculo vinuoso de crecimiento. El propio Ministro lo explica de la siguiente

forma:
"La estruaura de la capacidad prcduanu terdria que ir adaptándse J7rrY6ffSimrrmte, en su

cwpaición seaonal y par tipo de aaiudades, a 11m ~ición de la derurda -reflejo de una

distriluciÓ11 mísequuatiu: del. ingrr.so- en que aban dimmsmi la; seaons que hasta hoy seedifican

de '1.E[!1atiza. Esta; últims secaracterizan en g:n;ral par mnms rrr¡uerimienta; de capital. y mtyor

capacidad de ~orrión de mmi de obra; enarseuenia, elletamamemo rápido de la tasa de ahorro y

fonrución de capital. deja de ser unrequisito esenial para aalerarelritrm gfrb:ú de orrimiento".HO

Esto sucede, sin embargo, en economías desarrolladas e industrializadas tras un colapso y" la

economía chilena distaba mucho de ser una economía industrial deprimida. Estaba algo deprimida,

sí. Pero estaba lejos de ser industrial". 141

Como dije, durante el primer año de gobierno se lograron fantásticos índices

macroeconómicos, que se traducían en satisfacción para la ciudadanía. Pero en 1972 ya se veían los

efectos de una economía en expansión, sin capacidad de sostenerse. En agosto de 1972 se realizaron

los primeros ajustes al sistema de precios que se mantenían fijos entre un 30% y un 200% como

medio de mantenerla solvencia de las empresas y por ende, de la capacidad productiva del país. Este

ajuste a los precios fijos inició el proceso fatal de la UP, la inflación descontrolada, que superaría el

250% en 1972 y el 600% 142 en 1973 y el desabastecimiento de productos de primera necesidad, con el

consabido mercado negro.

No obstante, cualquier persona podrá decir que durante la UP nadie murió de hambre. Es

cieno, pero el efecto psicológico -incentivado por los medios de comunicación- en la población por

fin con dinero en el bolsillo, pero sin tener donde comprar a sus anchas, es irremediable.

140 Vuskovic, Pedro; "Distribución del ingreso y opciones de desarrollo", CEREN, Santiago, 1970, citado en León; Arturo; "La
redistribución del ingreso: Características yconsecuencias", en Baño, Ricardo; Op. cit. , página 60.
141 Cousiño, Carlos; "Populismo y radicalismo po/itico durante elgobierno de la Unidad Popular", Estudios Públicos, CEP, n° 82,
2001 , pagina 196.
142 Cañas, Enrique; Op. cit. , página 85.
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La elaboración del Golpe de Estado

¿Cuando comienza la idea de ejecutar un golpe de Estado al gobierno presidido por Allende?

Hayvariadas versiones y variados "mentores".

La idea del golpe pudo habergerminado desde diversas personas y diversos lugares. Ya sea en

Valparaíso, a mediados del 1972. De ese lugar y circunstancia el General de Carabineros, Anuro

yovane, da cuenta que:

"Pnmro fuenn reuniorx:s sociales y de carmraderia entre cfzdal.es, a la que fXXJJ a fXXJJ sefieroi sumado

al?Jtra erpreana y pduias de deeba. Así fue arm entalié ndaci.ón. ron la almirante; ]aé Taribio

Meri.m, Patricio Caruqal e Ismul Huerta, y ron ara alta cfzdaI.es de la A nnuIa Y el Ejército, contraria

al giJierm de la Unidad Popular (. .) A rredida que la siiuacion en el país se hizo mís ouica; etas

reuniorB de cam:zradería dieron paso a la aaión. Reunida en sereo en casa de ami~ o parientes,

CCJn1!YTZatm aplanijU:ar eldemxamemo de SahadorA llerde".143

Otro lugarde "sedición" fue lo Curro, en la Vía Amarilla, en casa del Abogado José Gamboa,

quien la fac ilitó cordialmente para que se realizaran reuniones de conspiración y planificación del

golpe. Allí, en la noche del 25 de junio de 1973, en la primera reunión lisa y llanamente golpista, se

congregaron a deliberar y estructurar, los Generales del Aire Gustavo Leigh, Francisco Herrera y

Nicanor Díaz; de la Marina, el Vicealmirante Patricio Carvajal, el Contralmirante Ismael Huerta

(Enviado por Merino) y del Ejercito, los Generales Sergio Arellano Stark, Arturo Vivero, Javier

Palacios y Sergio Nuño)+!. A ellos se fueron sumando oficiales de alta graduación a medida que se

realizaban más reuniones, pero nunca Augusto Pinochet.'"

Un general de Ejército recuerda que "Tcdo ete picoso lletaba mebo tierrpo en que el A lto Mando;

estáblrm sujetando a nuestra g:nte. Estaba el Sargmto, el Cabo; el Sddado dú:i.éndde al Capitán, al Teniente: Mi

Tmiente ¿hasta aiándo? El Capitánal mry;r: ¿hasta aiándo?, y la Jefes: Bueno tri Gereral, ¿hasta atándo?,,146Si

bien eran Generales y Almirantes aquellos que se reunían a deliberar, según los recuerdos de este

143 Entrevista en Revista Cosas, nO 517, 15 de junio de 1996, citado en González, Mónica; La Conjura. Los mil y un días del
golpe, Ediciones B, Santiago, 2000, página 134.
144 lbíd., página 167.
145 Específicamente quienes se fueron agregando fueron los generales Ernesto Baeza, Osear Bonilla, Washington Carrasco,
WaShington Carrasco (Concepción) y Manuel Torres (Punta Arenas). Ver Vial, Gonzalo; Pínochet. La bíografía , Tomo \, El
Mercurio· Aguilar, Santiago, 2002, página 194. . . . .
146 Entrevista al General Osear Bonilla, Revista Ercilla, 26 de diciembre de 1973 citado en Arriagada, Genaro; La pollllca militar
de Pinochet, Editorial Salesiana, Santiago, 1985, página 57.
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General, el movimiento sedicioso se extendía entre la mayor pane de las Fuerzas Armadas. El mismo

Pinochet sufriría "desaires" por parte de soldados y oficiales siendo ya Comandante en Jefe del

Ejército.

Pero concretamente, un tiempo después de estas primeras reuniones, se formó el "Comité de

los quince", integrado por cinco Generales de cada rama de las Fuerzas Armadas con la venia de sus

Comandantes en Jefe respectivos; este comité dio inicio a la deliberación oficial e institucionalizada

en las Fuerzas Armadas. El 30 de junio de 1973,147 bajo la iniciativa del Vicealmirante Patricio

Carvajal, se constituyó este comité como una instancia de discusión de los asuntos nacionales. Desde

allí surgieron "recomendaciones" para el Presidente'" y además, la organización prístina, pero

necesaria, para emprender una empresa de la magnitud de un golpe cenero al Estado.

En cuanto a las personas claves y notorias, el Almirante José Toribio Merino, segundo en la

jerarquía de la Marina bajo la presidencia de Allende, da cuenta en sus Memorias, "Bitácora de un

Almirante", que su intención de derrocar a Allende surge para él, desde el mismo día de su

confirmación como Presidente. El Almirante, católico, conservador y antimarxista, no iba a permitir

que su país fuera gobernado por Allende.

No hay información precisa sobre Gustavo Leigh, tal vez por su laconismo y severidad,

nunca pregonó la existencia o inexistencia de planes golpistas, ya sea desde su persona o desde la

Fach. No obstante, bajo su comandancia, la Fach fue la rama más severa de las Fuerzas Armadas en

la aplicación de la Ley de Armas'" , ley que fue utilizada como medio para intervenciones militares en

Industrias y poblaciones. De allí, y su relación con Allende, se puedecolegir algo.

El General Cesar Mendoza, no tuvo una relevancia especial ni en la elaboración ni en el golpe

, lb ' l G l Yovane150 fue descabezar a Carabineros, mantener a raya al Generalrrusrno; su a or Junto a enera , ,

D' G l J I Mari S úl eda y disponer de la policía como cuerpo de apoyo a la acción.irector, enera ose na ep v ,

147 Cavallo, Ascanioy Serrano, Margarita; Golpe ..., Op. cit. , pág~a 19. I Comité de los Quince en González Mónica; Op. cit.
148 Ver Memorándum fechado el 1° de julio de 1973, elabora o por e '
Sección Anexos, pagina 501 . . .
149 Ley 17.798 (Control dearmas yele~entos Similares) I y e fue el real y más efectivo conspirador en Carabineros,
150 Según la investigación de Ascanío Cavallo, el Genera o~anfecto en Valparaiso en 1972. Su trabajo de "hormiga" fue
urdiendo la trama golpista en la policía desd~ ~u paso com~;e policiales para apreciar su grado de adhesión en caso
principalmente una "sostenida campaña de VISitas a las un¡ a ~so próximo 'General Director. Ver Cavallo, Ascanio; Op. cit.,
necesario". Incluso, sería él, quien eligió al General Mendoza ca
Página 41 y42.

- 60-



EstadioNacional. La Sangre o la Esperanza

Carabineros, como cuerpo annado de alcance nacional, fue y es especialista en la lucha urbana. Su

Papelseria crucial en el éxito de la acción' esto pues lo ' " mil b' I, , s vemucmco cara meros senan un escollo
en la ejecución del golpe, si bien no insalvable cuando men l, os mo esto.

Augusto Pinochet tiene versiones di ímil E' 1 's es. , en sus memonas sobre el golpe de Estado,

"El día decisivo", da cuenta detalladamente de sus acciones encubiertas y explícitas para derrocar a

Allende. Según su versión, su aversión al Marxismo surge desde su paso como Jefe del Campo de

Concentración de Pisagua, bajo el gobierno de Gabriel González Videla. Allí fue en donde conoció a

fondo a los marxistas y sus ideas, ni más ni menos que leyendo detalladamente los clásicos del

marxismo. Desde ese punto, Pinochet seria un acérrimo enemigo del sistema de pensamiento de

Marx. Se infiere de esto que su participación, además él así lo explicita, en las acciones golpistas son

muyanteriores al día del golpe mismo.

Otra visión, basada en fuentes historiográficas y no en pasiones y recuerdos vagos e

intencionados, nos muestra un Pinochet dubitativo y temeroso de las consecuencias de un golpe de

Estado.15l El general Pinochet se mostró a sí mismo, años después, como el mentor máximo e

ideólogo táctico del golpe de Estado por medio de sus escritos, "El día decisivo" y "Camino

Recorrido", en los cuales explica que la idea primigenia del golpe está en la actualización de los

Planes de contingencia u Orden Interior que tenía el Ejército, siendo estos el Plan Hércules y Plan

Ariete; en estos escritos se describe asimismo como un estratega a la altura deJominio Clausewitz.

No obstante, para generar un movimiento general de insurrección militar al poder

establecido, eran necesarias muchas más instancias que atañerán y coordinaran a las Fuerzas

Armadas. Esta instancia superior era el Estado Mayor de la Defensa Nacional, dirigida por el

Vicealmirante Patricio Carvajal (quien tendría un papel decisivo en la elaboración golpista como se a

visto) y secundada por el General de la Fach Nicanor Díaz, quien no hacia menos. De esta situación

se infiere que, en visión de su biógrafo "oficial", "Piraba ¡xxiía hacer aaualizar la plane: de~

del Ejérrito - coro Jefe de su Estado Mayor; o bien arni stÚJrrJlflnte de Prats, atando asuma esta funtión, o

utilizando la A cadema de Guerra-, pero no el «plan mustn» o nacional de sf!i!J«idad interior {Plan de Defensa

Interna de las Fuerzas A mudas)... o sea; no el libreto ronjunto del g:ipe. Esto rorrespondía alEstado Mayr de la

Defensa". 152

151Ver la biografía de Pinochet hecha por Gonzalo Vial ya citada.
152 Vial, Gonzalo; Op., cit. , página 190.
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Los análisis sobre la lid d d I 'persona a e Pmochet previo al golpe de Estado, así como sus

biografías, lo muestran como un militar correcto, leal y servicial, el "eterno segundo". Incluso el

General Prats lo recomendó como su sucesor dada su capacidad inmanente de obedecer y ser leal;

Allende antes de escuchar los primeros comunicados de la Junta Militar por radio el 11 por la

mañana, pensaba en Pinochet y su destino bajo la insubordinación...

No obstante, el General debía dar sustento a su poder autocrático luego del golpe; debía ser

él el líder pre y post golpe.

Los hechos, entonces, muestran que Pinochet "nunca conspiró con nadie contra Allende,

hasta inicios de septiembre de 1973"153 Ysólo lo hizo al final de la confabulación por varios motivos,

de los cuales, aquellos que catalizaron su decisión fueron la "honda penetración del golpismo en el

Ejército (... ), su [indisciplinada por parte de los oficiales] visita a las unidades, laactitud desafiante de

ciertos generales, [situaciones que le demostraron] que alzarse era un sentimiento y anhelo

mayoritario en la oficialidad, y no la ofuscada ambición de unos pocos".154

Era entonces, o embarcarse en el golpe o quedarcomo General sin potestad, opción que era

manejada, aunque no lo supieraya que si él no se embarcabaen la tarea, el Ejército se descabezaría y

generales como Arellano o Bonilla tomarían su lugar.

Hay un hecho concreto y probado. Los generales y el Almirante quedaron de acuerdo el día

domingo 9 de septiembre para actuar el martes 11 de septiembre. Ese día domingo, Merino envió

una nota manuscrita con el Contralmirante Huidobro, el Vicealmirante Carvajal y el Capitán de

Navío González a Pinochet y Leigh, quienes se encontraban juntos en la casa del primero. Ese día

era el cumpleaños número 15 de Jacqueline, la hija menor del General y Leigh había concurrido allí

para "testear" a Pinochet sobre su accionar en la posibilidad de un golpe. Pinochet vaciló,lSS pero

firmó eldocumento, tras lo cual firmó Leigh.

Tras largas conversaciones y deliberaciones a espaldas de la institucionalidad, tras prever los

• • • I b la Re I bli d . r a sus familias en lugares donde éstasnesgas, tras tomar la decisión de que rar pu ca y eja
. f dab li 1día y la hora martes 11 a las 6 AMpudieran cruzar la frontera en caso de racaso, que a sto e ,

153 lbíd., página 191
154 Ibid., página 211 .
155 Cavallo, Ascanio; Op. clt, página 35.
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Sólo faltaba echar a andar la maquinaria bélica!", Pese a que la posibilidad de un golpe de Estado

(más aún tras el "tanquetazo") estaba en el aire, el accionar secreto de los conspiradores fue una

operación bien ejecutada que llevó al éxito la empresa golpÍsta.157 Allende mismo, durante la

madrugada del 11 de septiembre en la casa presidencial de Tomás Moro, dirá confiadamente que "de

alfflpcdems etar seg;ua;, el. ~pe no será de la totalidad de las Fuerzas A mudas" 158 ya que la Armada a

partido a un Ejercicio Naval con la Marina de Estados Unidos al norte del país autoafinnándose, tal

vez, en la "ideología constitucionalista y profesionalizante de las Fuerzas Armadas (... ) desarrollada

por el rol que les había tocado cumplir en los últimos años".159 Ahora el secreto guardado bajo siete

llaves será desencadenado con la furia del militar en guerra y recibido por un pueblo desconcertado y
un Ejército en pañales.

. ' . r el lunes 10. La primera fecha, propuesta por Merino fue
156El dia de ejecución del gol~e pu~o: ,segun diversas verslone~~ls~e franco el/unes a esa hora en los cu~~eles sin despertar
obJ'etada por Pinochet dada la Imposibilidad de tener a su perso . Gonz ález Ignacio' Eldía que muno Allende, CESOC,

. puede apreciaren " I .sospecha. Una descripción detallada de lo antenor,se . d . lón dela hora y la fecha, como se ve en carta en a Imagen
Santiago, 1990, páginas 157 y ss. Finalmente, Merno tomo la ecrs

n° 13. . it a no sólo para llevar a lapráctica los golpes deEstado,
157 "El dominio del arte de enmascarar constituye uno de,los requs ~~¿8 n sumo acierto sobre laacción anteriora los go/~es
sinopara articular la acción política en general", dirá touís Man~ en I't' ce~ Estudio Preliminar al Texto de deNaudé; Gabnel;

. . b ue de J'actlOn pot tqu ,de Estado, En Marin, Louis; "Pour une theone aroq Edit 'al Tecnos, Madrid, 1998, pagina 7a 65.
Consideraciones políticas sobre los golpes de Estado, I on
158 Garcés; Joan; Op. cit., página 369.
159 Garretón, Manuel; Op., cit. , página 48.
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Primer trauma. 11 de Septiembre de 1973; golpe de Estado en Chile

¿Qué es un golpe de Estado? Para entender ello, hay que saber que es el Estado. Estado es

entones, para efectos de este estudio, "La rondenstUión del peder social (¡xx/er pdítim, eamómiaJ, cultural ode

jurmuién de semida y de socúúizadón, punitiw o cmriti'W) que semuerializa en un ente jurfdim.leg:d que pertenece

a Id sro'ffiad dJilena en su conjunta Esta rondenstUión institucional en una arstruaioi social (resultado de todas las

afirrrw:i0rx5 y sanaons de la scx:iedtug y es el resultado de las c.urreIad.orK:s de fueza que se despl~n en tala la

scx:i«/ad chilena".16O En síntesis, el Estado es para el Chile de los '70 un ente suprasacial, pero no

omnipotente, ya que parte del "poder" estaba desperdigado en la sociedad mediante organizaciones

de base, partidistas, laborales, sociales en general. Esta situación cambiaría radicalmente con la

llegada de militares a la conducción del Estado, quienes harían efectiva al dedillo la clásica definición

weberiana del Estado como monopolizador de la violencia (y del poder total). Conceptualmente, la

Junta de Gobierno sería un "ststerm pditio: ron un pluralismi luntado; no responsable, sin una idedo;ia

e!aJxJrada y direaom; pero ron rrentalidades peculiares, carentes de una mnilizaaon intensa y extersnu; excepto en

alf§f11C5 punta de su euiución, y en la que un líder o a um un grupo reducido ejerce el poder dentro de limte:

fomuLrrmte md dlfinida". 161

Ahora bien, ¿qué es un golpe de Estado? Pues no es más que la usurpación ilegítima, y

muchas veces violenta, del poder a las autoridades establecidas. Es acaso eso lo que hizo laJunta de

Generales, ¿una usurpación del poder?; creo la definición queda corta. En el siglo XVII, Gabriel

Naudé definió un golpe de Estado como "aaiore: audaces y extraordinarias que la prinipes se ien diigula

a eeaaar en el aarmimeruo de las errpresas difú:ik y rayanas en la desesperación, arura el derecho arnoi y sin

r¡g.tardar niJrgún orden niforrru de justuia; arriesgando el interés de la particulares por el bien g:neral".162¿Es esta

una definición más clara del accionar de las Fuerzas Armadas?Veamos.

Ante todo, en el Chile la época no había príncipes, aunque tiempo después, los generales de

laJunta, o el General Pinochet en específico, se arrogarían un poder casi monárquico. En el futuro

cercano,Pinochet como presidenter'"

a) Gobernaba y administraba por sí solo el país

160 R.ojas,Alejandro; Op. cit. , página 26. . . n • F d (Ed)' uHandbook ofpolftical Science", Volumen 111,
161 LInZ, Juan; UTotalifarían and Aufhorifanan Reglmes , en Greensteln, re ,
Addison- Wesley Pub!.Co., 1975, página 264.
162 Naudé, Gabriel; Op. cit., página 80. . . , 27
163 Lista de funciones elaborada por Vial, Gonzalo; Op. cit., pagina 225 a2 .
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b) Nombraba y removíaa su arbitrio los ministros

e) Conducía por sí solo las relaciones exteriores

el) Nombraba los intendentes, los gobernadores y los alcaldes

e) Continuaba siendo miembro de la J ta d G bi "un e o lema, por lo cual Pinochet era colegislador
con derecho veto

D Tenía para sí el poder de represión, mediante, principalmente la DINA, organismo del cual

Pinochet era superior jerárquico directo.

g) Era además Comandante en Jefe del Ejército.

Por otro lado, el concepto de bien común tiene miles de acepciones, por lo cual no me atrevo

a afirmar que la Junta quería con sus acciones el "bien común" como un concepto unívoco. Se

expresó que el golpe tenía como finalidad "restaurar la chilenidad, la justicia y la institucionalidad

b da"164 1 "que ranta , pero esos va ores no necesanamente son compartidos por la suma total de la

población, que por un lado, pueden no compartir aquellos valores y por otro, no compartir la visión

militar de ellos. El golpe, eso sí, fue una acción audaz y extraordinaria, además de no guardar ningún

orden ni forma con el estado de Derecho.

El golpe de Estado surgió teóricamente en un principio, como ya vimos, de reuniones de

"camaradería" de altos oficiales. ¿O::mcretamente cuando se dio inicio al golpe? Puede haber varias

visiones, según la hora, sin embargo hay tres muy definidas. La primera, a las 9:30 PM del 10 de

septiembre cuando Miria Contreras llama por primera vez a la Casa Presidencial para informar que

dos camiones militares han salido de Los Andes con dirección a Santiago.!" La segunda ha las 5:00

AM de la mañana del día 11 de septiembre, cuando el Almirante Merino es despenado por un

ayudante para que de inicio al golpe por parte de Armada.!" O Finalmente, a las 7:20 AM del día 11

de septiembre cuando despegan los Hawker Hunter desde Concepción hacia Santiago para dar inicio

a la OperaciónTrueno y Silencio!". Todas las acciones anteriores tenían un claro propósito golpista.

Puede parecer de poca importancia este asunto horario, sin embargo, tiene su trasfondo.

Muchas de las preguntas del propio Pinochet, muchas de sus dudas trascendentes sobre realizar un

golpe era la posibilidad de que una rama de las Fuerzas Armadas (o parte de ella) no se sumara a la

164 Decreto - Ley n° 1, 11 de Septiembre de 1973.
165 Garcés, Joan; Op. cit. , página 367 y 368.
166 Ascanio, Cavallo; Golpe ..., Op. cit. , página 80. . .'
167 López, Mario; EI11 en lamira de un Hawker Hunter, Editorial Sudamencana, Santiago, 2002, página 109.
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aceión
l68

, temor de que un Ofic ial de Alto Rango fuera respetuoso de la legalidad y defendiera al

gobiemo democráticamente elegido con tropas a su mando o su influencia en la tropa'", que hubiera

un General Rojo170. Chile Yc1 terna experiencia de lucha entre sus propias Fuerzas Armadas en 1891

con la Guerra Civil y el enfrentamiento de la Armada con el Ejército, con un nefasto resultado para

este último.
l7l

Enviar a sus elementos a la acción debió haber sido una difícil decisión'" . Pese a todo,

los Generales comenzaron la acción golpista, la traición en palabras de Allende, de forma conjunta y

coordinada.

Los buques de Guerra de la Armada habían partido a Coquimbo para realizar operaciones

conjuntaS con la marina de Estados Unidos el día 10 de septiembre; en esa misma madrugada

volvieron al centro del país a tomar sus posiciones de combate frente a Valparaíso, Quintero y en la

zona de Laguna Verde .!" La Armada, durante la mañana puso en operación elPlan Cochayuyo, plan

destinado a contener una revuelta social e imponer el orden público. Para ello, aparre de tener

buques de guerra con sus caño nes apuntando a lugares claves de la quinta región, marinos en

camiones salían destinados a ocupar lugares claves de reunión de trabajadores, tal como el Muelle

Prat, la Aduana , las estaciones ferroviarias y todo lugar en general donde se concentraran

trabajadores o desde donde pudieran emprender rumbo a sus lugares de trabajo. La idea era tener a la

ciudad estática, controlada y bajo control armado en el menor tiempo posible, situación que se logró

almuy poco andar.

168 Vial; Gonzalo; Op. cit., página 193. I V S h en familiar de un líder del MIR, el
169 ¿Tal vez el Contralmirante Huidrobro, amigo de Erich Schnake, el Genera an e ouw ,

General Sepúlveda, amigo deAllende, etc.? _ . .. R blica frente aFrancisco Franco.
170 En referencia a Vicente Rojo, Jefe del EjerCIto Espanol, quren defen:lo la epu

rte
de la sociedad civil para tomar parte en un

171 Un buen estudio del asunto y de la inclusión a las Fuerz~s Arm
l

a. ~s por ~;n militar en Chile en la Guerra Civil de 1891·,
asunto politico en San Francisco, Alejandro; "La convocatona a a In etvenc!

Estudios Públicos, CEP, n°97, Santiago, 2005. . .. . sus memorias, Merino pedia en la reunión en casa de
17~ Por lo menos para Merino el golpe er~ u~a decisi ón tomada. S~.gu~o En caso contrario, por lo menos se pedía que am~as
Pmochet eldía 9 deseptiembre, la coordinaci ón con la Fach y el EJlerclt E Merino José' Bitácora de un Almirante. Memonas,
ramas se abstuvieran de atacar a la Armada cuando esta se reve ara. n , ,
Editorial Andrés Bello, Santiago, 1998, página 234.
173 Ver Infografía "Golpe deEstado en Valparaiso"
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Golpe de Estado en Valparaíso

IN

Fr ntea Quintero se ubican
lo Destructores BlancoE'lsor.I/,

E la Rada deValparaíso se
u can El Crucero Praty el
D tructor Aldea

~
M s al sur, Frente a Laguna
V dese ubicael Submarino
Si psom.

Fuente: Elaboración propia en base a Cavallo, Ascanio; "Golpe ... ", página 81.
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Unas horas después, emprendían rumbo a Santiago los mejores aviones subsónicos con que

contaba la Fach; una cuadrilla de cuatro aviones Hawker Hunter cargados con 32 cohetes Sura cada

unO.174 Pasadas las siete de la mañana, los aviones y la Fach por primera vez en su historia iban a

disparar contra un enemigo real, por primera vez entraban en combate; la primera y única vez que lo

han hecho fue contra su propio país; el gobierno establecido y antenas de radio.

A las 6 de la mañana comenzaban a llegar a sus puestos de mando los generales a cargo del

golpe. E l puesto uno, el Comando de Tropas, en Peñalolén, sería ocupado por Pinochet; el dos, la

Academia de Guerra de la Fach, por Leigh, el tres, la Escuela Militar, de enlace entre todos; el cuarto;

en el Edificio Norambuena, por Mendoza ; y el quinto, el más operativo y audaz, en el Ministerio de

Defensa, ocupado por Vicealmirante Carvajal y el General del Aire Díaz.175

El Ejército pone en marcha el plan Ariete, plan de ocupación de la ciudad que contempla tres

fases: la primera de control de todos los servicios críticos y la segunda, el ataque a toda acción

violentista o fuera del orden (marcial) establecido.!" Hay que agregar a estas acciones, la ya militar y

golpista de hecho , es decir, el avance de los regimientos militares hacia el centro de Santiago para

establecer en la ciudad el contro l militar y deponer al Presidente de la República.

174 Tobar, Mario; Op. cit. página 104.
175 Una completa trascripción de las comunicaciones que se dieron entre los pue~to~ de mando .y entre los .generales se puede
apreciar en Verdugo, Patricia, Interferencia Secreta.11 de septiembre de 1973, Editorial Su?am~r ~ca~a , Sanliag?, 1998. Hay.una
versión anteriorde las mismas comunicaciones en Paulsen, Fernando y Monckeberg, Mana Olivia; La grabación del golpe , en
RevistaAnálisis, 24 de diciembre de 1985.
176Cavallo, Ascanío y Serrano, Margarita; Op., cit. , página 64.
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Plan Militar de Ocupación del centro de Santiago
Plan Ariete

Banco Central

Calle Agustinas

Plan Ariete

Calle Moneda

Ministerio de
Defensa

- Regimiento Buin
- Escuela Militar
- Escuela Fach

Telecomunicaciones
de Carabineros

Fuente: Elaboración propia en basea Cavallo, Ascanio; "Golpe..: Op., cit., página 64 y 65.
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Se da inicio al "P lan silencio" que no era más que acallar todas las formas posibles de

comunicación de la UP, ya fueran estas radios, televisión, teléfonos, magnetófonos, etc. El Plan en sí

mismo no tiene e! resultado esperado, sino que muy por e! contrario, la comunicación del Presidente

con la pob lación, así como muchos medios de informaci ón y contacto entre los dirigentes de la UP,

siguen activos hasta muy entrada la noche de! 11 de septiembre. A las 7:40 de mañana se disparan, ¡8!

cohetes Sura a la base de la antena de la Radio Corporación y la "casudia tuda en pedazo: (. ..) La

estación CtÚ1d casi totalrrente"177 por lo cual se disparan ¡8! cohetes más, y la estación de radio calla en su

totalidad.

El golpe ya estaba en marcha, e! engranaje bélico se movía calculadamente; ya nadie podía

retroceder, y si es que lo hacia seguramente condenaba al país a una guerra civil. Allende y quienes lo

acompañaban e! día 11, esperaban que algún regimiento, alguna fracción se desligara de la acción

conjunta, y que ligado a los aparatos militares de la UP, fueran un contrincante digno. El pueblo no

debía sacrificarse, pero si defenderse.

El presidente, luego de la confusa madrugada en Tomás Moro178
, emprende rumbo a la

Moneda a tomar su puesto. La información que manejaba e! Presidente a las 6 de la mañana era que:

"Sea sulieuuio la muireria: La cficididad del subrrurim Sinpsan y la del Cruam: Almirante Latone

La e cuadra nmeanmcam está en alta rrur, a la altura de Qx¡uinto. .. Seis camons con. tropas de la

Manm se dirigían desde Valparaísobada SantiagJ. L~ ha detenido Carabrera en la carretera: N~

de la ammdames en jife ameta el teléfom. L~ Carahrera san la~ que repoden. Están torurdo

las mdidas pmistas, salen a~ la Momia. .. He badado con. Brady. Le be didxi que tare las

rredidas propias de la situación y que si no las iba a torar quefUera horrbre y m: lo dijera".179

A las 7:35 llega el Presidente , acompañado de 15 GAP , a la Moneda a dirigir personalmente la

defensa del Gobierno. Vestido en tenida de combate y armado'", se prepara para hacer lo necesario

con el fin de mantener su gobierno a flote. A las 8:42 de la mañana, e! cataclismo moral llega a la

Moneda!" . En ese instante sale al aire la proclama del porque se está ejecutando ese golpe: "Teniendo

177 Tobar, Mario; Op., cit., página 115.
178Una descripción detallada de los sucesos y acciones en Tomás Moro y la Moneda se puede ver en Garcés, Joan; Op., cil. ,
página 375 yss.
179 lbidem.
180 Por tenida decombate se entiende ropa liviana, sin accesorios, fácil de cambiar yoperativa en combate. La formalidad propia
de Allende noestaba en línea con esas exigencias del GAP. En Cavallo, Ascanio ySerrano, Margarita; Op., cil. , página 99.
181 lbld., página 117
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preseue; prurmx La graúsirru crisis nvraly social por que atrauesa el país. .. " rezará la explicación, firmada

por los cuatro Comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas, o los dos oficiales y los dos asumidos.

¿Qué hacer con semejante fuerza opositora?; el diseño militar de Allende, que las organizaciones

obreras no están en condiciones de actuar al margen de las Fuerzas Armadas, sino en conexión con

ellas, se venía abajo. La conspiración es completa y tota l. Allende, "de pie, la rruno sdm: la rnsa de

trabajo; repiqueteando la deda, la nirada perdida en la distancia (. ..) se finita a decir a rredia wz: tns

traidores... "182

Las posibilidades de resistencia a las Fuerzas Armadas en su totalidad eran prácticamente

nulas, pero quedaban los aparatos militares de! PS, el MIR, así como también trabajadores en los

cordones industriales y poblaciones "bravas", quienes asumirían la defensa armada , pero esta defensa
I I •

se vera en otro acapite.

Luego de la proclama, una hora después, se haría carne e! golpe en la Moneda. Como se a

visto, desde la noche anterior se "olía" e! golpe, y e! mismo día desde la madrugada se tuvieron

noticias y se vieron hechos de este: Pero la Moneda y sus alrededores , e! lugar del poder, estaban

impolutos . A las 9:55 de la mañana esa situación cambia con la ubicación de tanques y comienza la

reacción de los GAP apostados alrededor de la Moneda.l" Desde e! Ministerio de Obras Públicas, el

Ministerio de Hacienda, e! Diario La Nación, e! Banco Central, e! Seguro Obrero, etc., comienza la

batalla por e! centro de Santiago. Cerca de la diez de la mañana Allende llama a sus Edecanes para

dejarlos en libertad de acción. De ese encuentro, el Edecán Aéreo, Roberto Sánchez, recuerda que "el

teniente roronel Badida, el Comndarue de fragata Grez Y)O cfrocirm alpresidente unaUón. A !lende tenía en sus

rmna una rrnralla: ApuntÓ a su paladar y na dija' Así tre wya suicidar porque a ni no rrz sacan tno de aquí.

Me niró y m: dijo: Le agradez.ro, armndarue SándJez, el cfrocirriento, pero dígale al g:rr;ral Leig/J que no wy a

aupar el a'lÍÓn ni m:wya irdel país nim:wya rendir". 184

Para la defensa general de Santiago frente a alguna acción subversiva contra e! gobierno,

había un Plan, e! "Plan Santiago". Tras e! Congreso del PS en 1971 en La Serena se tomó la decisión

182 Garcés, Op., cit. , página 385.
183 Cavallo, Ascanio; Op., cit. , página 135 y ss.
184 Roberto Sánchez en Entrevista "Habla el Edecán de Allende", Revista Análisis, nO 194 del 28 de septiembre al4 deoctubre
de 1987, Santiago, página 33 y34. Según el recuerdo de Osear Soto, el Edecán Sánchez "al no poder convencer alpresidente
de que abandonara elpaís, quería mantenerse a sulado esa mañana, síendo obligado porAllende a retirarse". En Soto, Osear;
Op., cit, página 73
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de crear un aparato annado dentro del partido, con tres estructuras básicas: el GAP, el sistema de

Contrainteligencia y el Aparato Militar, este último a su vez dividido en Grupos Especiales

Operativos (GEO) y grupos de Agitación y Propaganda (AGP).185Sobre todos ellos estaba Amoldo

Camú, un obstinado a ser vencido.

El Plan Santiago surgió de la convicción de Allende de parapetarse en la Moneda, lugar que

era, para él, el sitio donde debía permanecer el Presidente. La comisión de Defensa del PS creó la

táctica de resguardo en círculos concéntricos y centrífugos para la defensa del palacio presidencial y

de su morador principal.!" Estos círculos estarían estructurados en tres: el primero, compuesto por

los edificios colindantes a la Moneda; el segundo, por las sedes de los partidos de la UP en el centro

de Santiago y el último por los cordones industriales.

185lbld., pagina 58 y59
186 Ver Infografla nO 4. "PlanSantiago'
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Plan Santiago

Calle Moneda

Cordones
Industriales

Partidos
de la UP

Edificioscolindantes
a la Moneda

Telecomunicaciones
de Carabineros

Fuente: Elaboración propiaenbase a Ascanio, Cavallo; "Golpe..: Op., cit. , , página 62y63
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Por Radio Magallanes, cerca de las 9:15 de la mañana, Allende, "sentado en el sillón pnsideraal

(. .) sin uu:ilad.ón (. .) sin dar mestras de inquietud, (JJYl una decisión tomuIa",187 da su último y tan conocido

discurso.188

Es su testamento político y con la emisión de estas palabras, mucha gente sintió e!

indiscutible fin del gobierno. Allende se despedía de! pueb lo, daba por sentado e! triunfo de las

Fuerzas Armadas y dejaba puestas las esperanzas en e! fututo. El Director de Radio Magallanes,

Guillermo Ravest, recuerda que tras escuchar y grabar e! discurso de Allende, se dieron cuenta que ya

estaban "sonados'?", pero aún así siguieron trasmitiendo una serie de comunicados, incluyendo e!

mensaje de la CUT a los trabajadores, que en su arenga finaliza con un "JA defender el~ Iegalrrmte

arstuuidd, ¡A parar el Gdpe jasastal, ,:A defender las COlXJUÍ5 ta5 de la trabajadoe), ¡Viuz Chile!"190; inclusive

trasmitieron por segunda vez e! fatídico discurso de Allende, quien "nunca jUe un buen arador. Y carm

estadista era un~nte que CDI1Sultab1 talas sus mdidas. Fue el antidiaadar, el derrá:rata pnnapista hasta en la

J1'1!J1On3 deta1les",191 sin embargo ese día, y en su propio trance histórico, creó una muestra de

genialidad de la oratoria y no consultó a nadie, sólo emitió su discurso y dispuso de las fuerzas de la

memoria y la esperanza.

Tras ello, Allende en vista de que no había una salida posible, junta a toda la gente que hay al

interior de la Moneda y les habla con sinceridad: "No terems fuerza mluans argpnizadas que estén cm

nsans... Yo he tomulo hace mebo tierrpo ni decisión: no rerTUr1CÚlré ni m: iré del país, ni aixlndonaré la

Menda. .. Lt3 agradez.ro a tala la lealtad Y aidxrrtUión que sienpre rre han prestado; pero quiero decirles que no

dd» haber tiairms inútiles... A las anpañeras no les pido; sino les ordeno que abandaen la Moneda. A la

187 Entrevista aArturo Jirón Revista en Rocinante, nO 58, Santiago, Agosto de2003, página 4.
188 Su reproducción textual se puede encontrar en innumerables libros, revistas, discos compactos, afiches, etc. Hay una nueva
versión deeste discurso, en cuanto a su contenido, que refuta parte del discurso "oficial", puesto este habria sido construido con
partes de "El dialogo de América", entre Salvador Allende y Fidel Castro. Esta nueva versión contiene una introducción
condenatoria de los politicos de oposición que precipitaron el quiebre institucional. Ver Taufic; Camilo; "Los discursos que
Allende nunca pronunció"en El Periodista, n° 43, Santiago, 31 deagosto de2003.
189 Entrevista a Guillermo Ravest en Revista Rocinante, nO 58, agosto de2003, página 8. En esta misma entrevista dacuenta de
algunos detalles decómo surgió este discurso y las condiciones en que fue trasmitido. Así por ejemplo, seda la explicación del
porque hay tantas voces tras la voz de Allende, si en la mayoria de los testimonios de quienes estuvieron a su lado ese
momento se presenta un recuerdo de un momento solemne y en silencio absoluto. Por ejemplo Óscar Soto, recuerda que "El
mensaje del Presidente Allende, que oímos con gran silencio, sólo fue interrumpido por la rotura del cristal de una ventana,
producto de un disparo y un destello que muchos interpretaron como el flash de una fotografía". En Soto, Oscar; Op., cit., página
77. La simple explicación esque Amado Felipe, Jefe deRadioperadores, con la tensión del momento dejó abierto el micrófono
deambiente y las voces que se escuchan en eldiscurso, no provienen dela Moneda, sinoque dela radio misma.
190Citado en Soto, Osear; Op., cit. , página 78.
191 Neruda, Pablo; "Allende", en "Allende visto porsus contemporáneos', Casa deChile, México, 1983, citado en ASA, Tomo IV,
página 94.
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corrpafmJs que no tienen tareas que ampliro no tienen ono saben usar arrrus, les pido que salffln ahora, que tienen

todaiia la pcsibilidadde IJtUEYla A lguna dderánaruar loque a ocurrida .. "192

Quien mejor lo haría, contar lo sucedido y emprender acciones con ello, sería sin duda Joan

Garcés, quien tras una breve discusión con Allende en el Patio de Invierno, logra escapar del Palacio.

Se convertiría así, en el heraldo de Allende y,en cierta medida, su justiciero, casi treinta años después.

Después de escuchar las palabras del Presidente y enterarse por radio del bando n? 2 que

avisa y amenaza a los que están en la Moneda que si antes de las 11 de la mañana no desalojaban el

recinto esta sería bombardeada, sólo quedaba esperar los misiles, bombas, o lo que fuera en un lugar

seguro, que es buscado por todos tras las instrucciones de Jaime Barrios quien explica a la gente en la

Moneda los efectos de una explosión.

La imagen de la desolación total llegaría cerca de dos horas después del último discurso del

Presidente; minutos antes de las 11:30,193 dos de los cuatro aviones Hawker Hunter lanzaban sus

misiles Sura P-3 (antiblindaje) sobre el Palacio de Gobierno, mientras que en el mismo momento era

bombardeada por los otros dos aviones la casa Presidencial en Tomás Moro y el Hospital de la

Fach.194

Dentro de laMoneda el bombardeo se sintió como

"Un aflUlo mido que pareáa un silbido (. .) dEspués de bme: se¡;tnda, una iruersa explaién (. ..) se

produda un mnimemo; ami un tenilar de .tierra y quiebra de oistales de las temaras; ademis, coro

arseuenia de la onda exparsnu se abrían udemamme las puertas Y ursanas del

aiifia"o",195situación que era producida por el "Cdxze Sura de abo~ de diámtro; el

mal pare una carg:z expiaiu: de uro; trecena amema grarra de explaiu; el abee SYJ?b de seis

CI?J7I:Ínrtra5 de diármro y el pruyrtil de treinta mlirmns que arrm a la cuatro camrx:s A den del atién;

pruyrtil que pare y una carg:z de uro; seeua grams de explano [además] de una caja de matuicns

cvn capacidad de dadau» tins y mil cuamxiema tira por minuto", 196

192Ibid., pagina 82.

193 Esta hora es proveida por Mario L6pez Tobar. En otras fuentes se plantea que la hora del primer ataque a la Moneda fue
cercade las 11 :55.
1~ El líder del Grupo de Ata~ue ~éreo. de laFach de aquel día, Mario López Tobar, recuerda que "El avión 2perdió de vista a su
lider y, porlo t.anto, no logro ubicar bIen cuál era la Casa de Tomás Moro, confundiéndola posteriormente con el Hospitalde la
~;~hy (13~ .Debldo a ello efectuó un primer lanzamiento de cuatro cohetescontra ese edificio". En Tobar, Mario; Op., cit., página

195 Soto, Osear; Op., cit., págína 87.
196 Tobar, Mario; Op. cít. , págína 106.
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Con el icono máximo del poder chileno en llamas tras resistir 18 cohetes en 16 minutos.!"

con un Presidente arrinconado, con gente muerta y herida, no quedaba más solución que rendirse y

Allende da la orden, tras el ingreso de un batallón por la puerta de Morandé. Aquellos que quedan en

laMoneda bajan desde el segundo piso, mientras Allende entra al Salón Independencia a cumplir su

autoprofecía, pagar con su vida la lealtad del pueblo.

No cabe duda, a estas alturas y con innumerables testimonios directos y fuentes, del suicidio

del Presidente. Tornada la decisión, que se puede apreciar en su últimodiscursoal hablar de "la últum

cportJ(nidaden que rre pueda dirigjr a ustedes (. ..) el rretal tranquilo de ni V1Z no llegará a ustedes (. ..) Siempre

(5taré junto a ustedes, par lo mma ni recuerdo será el de un horrbre dig¡w que jüe leal con la Patria", Allende

buscó el lugaradecuado, el Salón Independencia, y allí "se sienta en unsillón, dando la espalda a Marandé y

sedisJXlra". 198El doctor Guijón, otro de los tantos médicos de la Moneda, recuerda el momento en

que, dándose cuenta del momento histórico que vivía, vuelve a buscar un recuerdo para sus hijos,

una máscara de gas, y ve al Presidente dispararse; muere inmediatamente. El doctor se queda con él,

sentado a su lado, esperando a los militares."?

197González; Mónica; Op. cit. , página 360. .
198 Entrevista aArturo Jirón en Revista Rocinante, n° 58, agosto de 2003, página 5.
199 La versión completa del Patricio Guijón se puede leer en Revista Cauce, nO24,1984.
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Un análisis de discurso básico nos mostraría las aristas de muerte y "mrnruo histórico" que

Allende presenta en su alocución. Aunque sin fuentes , sólo queda conjeturar sobre el "A llende suicida

(.. .) repre;enJLUfn coroun deseperado deoeido; unA llende pistdero que sensena el últirrv tiro para sí msmx un

ADende tStoim que emda a Balmueda o a Getu1io Vmgas, unA llende que resistearni amiJatiente hasta el final,

/k15fi1 que lo muan; o lo quee; lo msmi hasta quelosuicidan". 200

No tengo pasta de mártir ni de apóstol, dirá Allende; muy por el contrario, "no tenía

dt5asilrientDfrente a la uda, esedesprecio religiaoa lo mmdana Corro el msrro deda, no era unM esias. A rmba la

Uda, sus plaare, sus tareas, sus proyxus, su cndidon de líder",201sin embargo se convirtió en el apóstol de

la Izquierda, en un "santo" ausente físicamente, pero en la memoria del deber ser. Algunos "próceres"

de la palabra y la letras de Latinoamérica ayudaron a crear la imagen del Allende combatiente y

defenestrado en combate. GarcíaMárquez dirá de Allende durante elll en laMonedaque:

rrRe;istió durante seis horas con una rmrallaa que le balia nwJado Fidel Castro Yque.fUe la pnmraarrm

de fuegJ que Sahudor A llerde dispani jamis. Hada las cuatro de la tarde el wrral de diUsión [auer

Palado; kJ¡¡ú lle¡pr hasta el segurdo piso, con su ayudante el capitán Gallardo y un?JUPO de cfUides.A l/í

entre las falsas pdtrunas Luis XV Y la florera de Dragn:s Chim y la cuadra de Ruwrfas del salón

rojo, Saluulor A llerrIe la etaba esperarda Lleuda en la cabeza uncasro de mreroYetaba en rrung;zs de

camsa; sinasbata y con la ropa suda desa~ Tenía la rmrallea enla rmro ( ..) Tan pronto ami lo

tio aparear en la escalera; A llerde le gritá. "Traidor", y lo hirió en la rmni A llerrIe rrurio en un

interrarrbio de dispara con ea patrulla: Lueg: toda la cfUides en un rito de casta, dispararen sdre el

aerpa Por tdtim: uncfidalle dt5trazó la cara con la culata del fusil".202

Pero la versión más detallada y dramática del último día de Allende sería relatada por Fidel

Castro en la Plaza de la Revolución en la Habana:

"... Mientras el Presidente trarsponaba pertredxs dt5de la anreia, de nuew se reanuda el ataque abro con

udenia: Una explaión quebró oistales pnic ims al sitio dade se enxmraba el Presidente, lareardo

frag¡rentJ1i de udno que lo hierenpor la epalda: Fue eta la pnmm benda que sufrió (. . ) Pasada la 1:30

p.m la fascistas se apoderan de la planta ruja de Palaao; la defma se ~niza en la planta alta Ypraigue

el ardute La fascis tas tratan de imorpirpor la ecalera pnnipal: A las 2:00 p.m aproxirmdamrte

legran aupar un árrg¡Jo de la planta alta. E1 Presidente etaba parapetado, junto a uuia de sus

200 Jocelyn-Holt,Alfredo; "El suicidio de Allende"en Revista Rocinante, nO 58, agosto de 2003, página 6.
201Moulian, Tomás; Conversación ..., Op., cit., página 24. ..
202 Garcia Márquez, Gabriel; La verdadera muerte de un Presidente. Hay una versen
hltp:l1www.ciudadseva.com/enlaces/ggm-sa.htm

electrónica en
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carrpail:ru;, entan esquina del. Salón Roja A ianzardc bada el punto de irntpeión de la fascistas, reibe

un Mazo enel (5tmugo que lobace irrIinarse de Llar. 1lPm >'Vl de 1..1_ - ' •• .1_ illón'
UUI r r-: ~ u'-' cesa uoiar; apoyamae en un s

contiruía disparando contra la fascistas a peas mtns de distania; basta que un s~ urpaac en el

pebo locemba y)tl rmritwrIo (5 aoibdlado a balazo: Al ur caer al Presidente, rrierr/;ra; de suguardia

persornl contraatacan~ y rebazan de meui a la fascstas basta la escalera pnnipal: Se

prcdua: emoms, entredio del. ardate; ungstode ~&iJa dignidad: torunda el cuerpo uenedel. Presideme

lo arduan basta su~ lo sientan en la silla preidenial; le alocan su barda de Presidente y lo
emudien en una bandera dnlem". 203

Para el imaginario de la izquierda golpeada por los militares, pero embelecada por la dignidad

del presidente, Allende no debía morir por sus propias manos, sería más heroico morir combatiendo

y a manos del golpista; el mundo conoció esta versión de los hechos, como si el gesto de

autoeliminación fuera menos "digno", menos "histórico", menos "trascendente". Se desconocía e

insultaba el gesto de Presidente quien estuvo, según los recuerdos del General Palacios, "disparando

t«Io el tienpo; por que tenía las rruna llenas de p&wra. E1ca~ de la rretralleta estaba UlCÍo. Había 1'llIJ11?r(Y)as

minillas en la temana Y CPrCa de su cuerpo. A su lado tarrbién etaba unreuiur; y cuando paséa identiji.cdrlo, tenía

un CtlSro yuna miscara de g¡.¡ses " .204

.Así como se hicieron imágenes grandilocuentes de Allende, y se creo una especie de aura

divina y mesiánica en tomo a él, también se tejieron tendenciosas y mal intencionadas descripciones

sobre él y su entorno. Así por ejemplo, se decía que Allende:

"Neasuaba um mmsión de gruesas maallas y de imesa saleas. Neasua jardim y pisanas para su

sdaz. Neasuaba grarrles lxxIe¡ps en las cuales guardar la; alirmus quefieron faltárrlde alpudioy que en

su despensa ahadabari Neasuaba babaaaae: epeiales para tan narmsa sen.idurrbre y para sus

abigl'mu/a; guarr/a(5palJas. Neisuaba amare (5pl6r/ida; y anbas msas para que corriera enellas el

203 Discurso pronunciado por Fidel Castro Ruz, Presidente de la República de Cuba, en el acto conmemorativo del XIII
aniversariode los Comités de Defensa de la Revolución, de solidaridad con el heroico pueblo de Chile, y de homenaje póstumo
al doctor Salvador Allende efectuado en la Plaza de la Revolución José Martí, La Habana, 28 de septiembre de 1973 en ASA,
lomoIV, página 166. '
204 Entrevista en Revista Ercilla, "11 de septiembre", tomo 11, Reportajes Especiales, Santia~o , 2003, página 3? Sobre el a~~~
quehabriautilizado Allende ese día hay dos versiones, no necesariamente excluyentes; laprimera y mas conocida es que utilizo
lametralla que le regaló Fidel Castro, la cual fue encontrada a su lado cuando lI~garon los p~ri.tos para ce~ificar la m~erte_del
Presidente, versión avalada por Mónica González en "La Conjura...". La otra provl~ne del CaP.ltan ~e Carabl~eros Jose Munoz,
Jefedel Servicio de Seguridad Presidencial de Carabineros de Chile y de la Guardia de PalaCIO quien, enfático, asegura que el
ca~co yfusil utilizado por Allende eldía 11 eran los suyos propios y que lametralla regalad~ ~or Castro nada tuv.o que ver. Par:
revisar la versión completa de este hecho y del día 11 desde dentro de la Mon~da , ver Sle~pre leal al P~sldente Allende ,
entrevista a José Muñoz en Revista Cauce, n°123, del 31 de agosto al 6 de septiembre, Santiago, 1987, páginas 36.a 38. Hay
qUe recordar que Allende llegó armado a la Moneda ese dla; por lo cual no necesariamente ambas versiones son
COntradictorias.
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wJÍsky 5a:xB ami en las auataras del Niá{Jlra. Fuera de 50 [necesitaba también la Residencia del

Cañaveral] dmie estaban las babuadons de la CA Ps y existian dormitoria para darms, las que,

ciertarrente aseoradas por la Payua, !5 hadan dudaral gran sultán sus cwpfejas aunque disotzarreme
aterr/ifhs labons ". 205

Allende no era un sátrapa ni un mánir, era un hombre que cumplió su palabra, al pie de la

letra Ysu gesto, profundamente político, marcaría lahistoria de Chile a fuego. "Murió en suley",206 diría

ciempo después Regis Debray, su afamado entrevistador, como homenaje a aquellos que la muene

no los toma por sorpresa. Así como Debray, tampoco creo que hubiera sorpresa en la decisión final

de Allende; en 1971, durante la visita de Francois Mitterrand a Chile yen un recorrido por la galena

de bustos de los presidentes de la historia de Chile, Allende le comenta al futuro presidente de

Francia, frente al busto de Balmaceda que "toda la chilena; respetan su mrnma: Su aao heroi.ro penerex a

la araenia de nuestropuebla Pienso que aldimmrse; Balmueda salw lo esencial". 207

Pero pane del país, y la resistencia al golpe sobretodo, necesitaba de un oficial que sale

primero de la trinchera o el capitán que se niega a abandonar el puente cuando su barco naufraga, el

mito fundamental del presidente combatiente no podía sufrir ninguna contestación. De este modo,

tal y como a subrayado José Rodríguez Elizondo: "La asignaGón de una merte guerrillera para Allende,

cklM. senir corro jaao: mnilizador en las lumas pditicas chilenas delfuturo práx irni Noera lo msrro mmlatse en

cltf"ma de unsisteru de merda; que rnmr conixuienda para que otra g;Jiada par el ejerrplo, imaaran una ludia ron
rJ,,;' ._ -1:__ t.: » 208
vv¡etJ.m raw.u;m::, •

Dos días después de su suicidio, Allende sena enterrado como N.N. en el Cementerio Santa

Inés de Viña del Mar y a su solitario sepelio asistieron su esposa Honensia, su hermana Laura, dos

sobrinos y un ahijado, además de su edecán aéreo, Comandante Robeno Sánchez'" quien recuerda

del momento que:

205 Boizard, Ricardo; Elúltimo dia de Allende, Editorial del Pacifico, Santiago, 1973, p~ginas 71y72. .
106 Debray, Regis; Chile: los mildias de Allende, Colección Fasciculos del Camello, n 1, Caracas, 1973 Citando en ASA, Tomo 4,

página180. . . .' ". . " .
207 Mitterrand, Francols: "Evocación de Allende", texto escrito en su Diana, incluido en La Pallle et le gram , Citado en ASA, tomo
IV,página 227. . ' ...
208 Cáceres, Gonzalo y del Alcázar, Joan; "Allende y la Unidad Popula:. HaCia.un~ deco?strucc/ón de losomitos pOlltlCOS
chilenos', Originalmente publicado en catalán en la revista El contemporsm. Arts, bistória, societat, Barcelona, n 15, 1998. Hay
versiónelectrónica en http://www.uv.es/- jalcazar/gonza1 .htm .' .
209 En diciembre de ese mismo año, elEdecán Aéreo, sería pasado a retiro. Su cercaruaconAllende, real o no, lepesarla.
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"Cuando~ ron el ataúd sellado )ti estaba abierto el rmusdeo y anuda la tumu: Torums el féretro

la da benmns Gnne; la septdturens - no mis de ses- Y)O Lo bajamx; Gula uno de la presentes edx5

unpuñado de tierra. Estábams tala pálida, deserw.jada, no babiams dormdo {...} La sepulturens

siguieron paleando elterreno Y cuando la faena estuui terminada, en rredio de un ampleto silenio; la señora

Tenba tortiums flore: y dija "Q1iero que tala la que estánpresentes sepan que aquí se a enterrado al

Pnsideme arstuudoml de Onle". Y puso las floe: sobre la turda: La sdedad era total. Daba la

inpresión que habían bebo desalojar el lug:zr. Tala na; tragun» nestns sentirrienta en ese instanti' ,210

Se enterraba con Allende la ilusión del pueblo; se creaba el primer trauma personal y social

que trastocaría al país en su médula y a cada uno de sus habitantes uno de sus habitantes, de uno u

otro modo, de ahí en adelante. El fulgor popular era avasallado por el fulgor militar y la desolación

de una parte de la población comenzaba a sentirse. Otra parte de la población bebía champaña y

abanderaba sus ventanas.

Ricardo Solari, futuro Ministro del Trabajo del Presidente Lagos, relata la desolación

indescriptible del día del golpe y la nula resistencia de la mayoría:

"Esa msrmrmñam deccupams la sede de la jUl.1?J1tUf1 Scdalista y na;fuims a una Escuda Industrial en

San M if}«1 Desde el tebo ums el boriarda: de La Mamia. La escuda fue el lug:zr que se na; había

asig¡Wo enla hipótJ5is de terer que defender el gJbierno {...} Pnseniar elbarbardeo; ron el Pnsideme en su

interior, fue aLgJ dramitim Pero ahí rre di tuerua del drami miy»: mipartido había fallado de una rruraa

raurda: Nada de lo que se dijo se inplenrntó[...} A únasílJet¡pn-u; hasta la escuda: Loque enirurams era

alsdiearmse ridíG/lo: 8 a 10 arrms personales, propias de un~ escrita, pero no de ungrupo paramilitar:

Ni siquiera había alurenis. La desdación que semuns fue irdescriptilie Enpezaron a sdreidar

helia5ptera> y una wz sersata dio la orden de dsdums. Con un amigJ mCj querido, Camilo Escalona;

salims caminando, pasams par la casa de sus padres y después fidmx a una podada: Allí hu1XJ

enfrentamientas. En ella panidparon la scdalistas que rfeaiwrente resistieron el gipe, enabzada: par

A midoCanú{...} Reidarns nxiaas temhe; Termrams tala eardids en la msrm casa y emerrams

las banderas del partido" .211

No obstante el severo trauma de gran parte de la población, trauma que los dejó

impenérritos frente a los hechos, hubo otros que actuaron en defensa del gobierno, a su forma, con

sus métodos y sus problemas. Esos forjaron laobstinación delvencido al golpe.

210Arrate; Jorge yRojas, Eduardo; Op., cit. , página 348.
211 lbld., página 349.
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Capítulo III

Resistencia al golpe. La obstinación a ser vencidos

- 82-
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¿y si el pueblo aaandara rabia?, ¿y si esa rabia se desbardara algún día? ¿A¡guíen ¡xxbia mralmrue

aiticar alpueblo, mando son ella la que hanestado didéndde a la chilena que aaanden rabia?,212se preguntaba

Allende.

y si se acumuló rabia, ¿en donde quedó esa rabia, en qué se transformó? Fue acaso vertida,

como torrente popular, en defensa del gobierno y del Presidente. En parte si y en parte no.

En parte no, ya que la resistencia al golpe por parte de la población general y por las cúpulas

panidarias de la UP, ya sea esta verbal, social, política o armada fue prácticamente nula,

principalmente porque no se pudo hacer nada frente a la maquinaria de guerra puesta en marcha y

por que, pese a los planes en ciernes, la preparación de la defensa real del gobierno no estaba ni

remotamente cerca. Sin embargo hubo algunas personas, y algunos secto res en Chile, (en Santiago

principalmente) en donde hubo quienes se obstinaron a ser vencidos sin disparar un tiro. Hay una

persona, Amoldo Camú, que se destacó en esta labor de obstinación.

En él y Miguel Enríquez basaré esta parte del estudio conducente a comprender la creación y

organización del Estadio Nacional como centro de concentración. Será basado en ellos ya que son

los Íconos más visibles de la resistencia del día 11. Además está la imposibilidad, para este estudio

específico, de manejar y disponer de la enorme cantidad de fuentes para exponer el proceso de

resistencia en general. De este modo se muestra un mínimo análisis inductivo de la resistencia,

análisis que permite dar luces del proceso de resistencia general.

He estimado necesario hacer un enlace entre el golpe mismo y la creación de cent ros de

detención ya que el "mito" histórico de la nula resistencia armada al golpe ha sido extendido y dado

por sentado por muchos años. Quiero dejar en claro que en ningún caso pretendo exponer que la

izquierda y la población civil generaron una resistencia feroz, organizada y equivalente a las Fuerzas

Armadas; eso no fue así, bajo ninguna circunstancia, en ningún momento y forma alguna.

Esta pausa la hago ya que creo que es importante revisar esta parte de la historia para

comprender de mejor medida las acciones posteriores al golpe por parte de la Junta Militar y de las

Fuerzas Armadas en general; nuevamente dejo en claro que la resistencia fue mínima, mal organizada

y poco consistente, y en ningún caso y bajo ninguna circunstancia podría esta dar atisbos par la

JUStificación de una dictadura.

212 Allende, Salvador; Entrevista con los reporteros de Radio Portales, Santiago, 10de octubre de 1972. Versión publicada por la
Revista de laUniversidad Técnica del Estado, n° 9,VIII , Santiago, en ASA, Tomo XII , página 106.
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Como se ha VISto en las pagmas anteriores, mucha gente se VIO en circunstancias de

perplejidad y desconcieno frente al golpe. ¿Qué era lo que se debía hacer?, tal vez marchar al centro

de Santiago como se solicitó tras el tancazo; pero sin una voz superior y organizadora que dijera que

hacer, donde estaban las armas, como resistir; mucha gente "anónima" que quería defender al

gobierno de alguna forma se quedó esperando las instrucciones que nunca llegaron, pues estas se

fueron con los dirigentes que se asilaban en embajadas, se ocultaban en sus casas de seguridad, eran

detenidos, o simplemente eran desaparecidos.

No obstante lo anterior, hubo algunos que si sabían perfectamente que hacer y como hacerlo.

Entre ellos estaba Amoldo Camú Veloso, Jefe de facción militar del PS, Miguel E nríquez, líder del

MIR, Rigobeno Quezada, Renato Moreau, Eze quiel Ponce, entre muchos otros dirigentes políticos

quesabían el rumbo a tomar frente a la grave coyuntura que se estaba generando.

Amoldo Camú era dirigente del Panido Socialista, miemb ro de su comisión polít ica y

posteriormente designado como Jefe Superior de la Estructura militar del PS, creada tras el Congreso

en la Serena en 1971. Fue líder del sector del PS conocido como los "elenos" , grupo que en los años

60 crearon la rama chilena del Ejército de Liberación Nacional (ELN) , fundado en Bolivia por el Che

Guevara. Este emb rión de Ejército fue creado tras el empuje inicial que le dio Camú luego de viajar a

Cuba en 1960 y ver, en terreno, la experiencia revolucionaria.i" Amoldo era "inquieto, oeatiui

~ab:l enaenms Y carrpenatis. Era serio a 7.!'lB, alegre Y risueño otras, buen anpañero; sdidana Sus

asignaturas preferidas eran la historia Y la literatura; fue ungranarrume de la udaalaire libre y de la departes.

Gazaba la rrúsica dásica Yla buena loo,pero tanVién de una dJarla ron sus arrig:E ouna reunión social» 214

En 1962 se tituló de abogado en la Universidad de Chile con una tesis titulada "E studio

crítico de la huelga en Chile"; siendo ya abogado pasó a ser asesor jurídico de la Confederación de

Trabajadores del Cobre, de los empleados bancarios, trabajadores de la CAP, Mademsa, Madeco,

panificadores, cuero y calzado, sindicato orquestal, etc.215

213 Fernández. Pedro; "El asesinato de Amoldo Camú', en Revista Punto Final, nO 488, 2001 , página 30.
214 Sepúlveda, Lucía; Amoldo Camú. socialista de los tiempos de Allende. el Ché y Miguel Enriquez en
http://www.sociedadcivil.cl/nuevodiario/sitioflnformaciones/documento.asp?ld=889
215 Ibídem.
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Sus labores, siempre ligadas a la estructuración de un cuerpo coherente de trabajadores

organizados lo llevó al lado de Allende como su asesor jurídico, además de ser redactor del diario

"última Hora". Pero la labor que lo destacaría por sobre todos sus pares estaba en la clandestinidad,

en el fuego y la pólvora que organizaba calladamente para defender al gobierno de cualquier acción

golpista; en su labor como "Comandante" de la facción militar del PS. No obstante esta acción

encubierta se mostraba a la luz de muchas formas; así por ejemplo, en un art ículo publicado en 1972

en laRevista Punto Final, Camú explicita que:

"Sebao: rexsario moralizary atajaraea mxamsms de chrinación ided6¡jm...para desg1jar la aliarrza de

tala los seaons de la ~ía, pero en el bien emerdido que esa táaica en caso alg¡trKJ debe dstaadizar la

gran tdaica para abuirelpoder de los ervnig;6 prinipale de denLro Yjuera; Ym puede ardudralabandom

del. carnro de preparación de las ardidons óptinw de cmienia YCJrT¡FniztUión de las misas de los seaons

industriales mropdiox, para su luda par su ingrEso a las netas áreas de la exrona: Crerns que esas

misas deb?n saber que elpaso firm: hacia elscaalismi cruzará mis terpram que tarde los urrbrales de sus

fábrims y erpnsas y abuirápara sierrpre, irreursidenrse la explaadon capitalista. Y para que lo sepan

bay quepoerlos acenta del. caso".216

Los acentos del caso eran, entre otros, la resistencia armada a un golpe militar al Estado. El

11 de septiembre de 1973, a las 6 de la mañana, el aparato armado del PS se enteró de la noticia: se

había generado un golpe de Estado iniciado en Valparaíso y las alarmas comunicando a los militantes

se ponían en marcha/" Las variantes de los planes para ese día eran muchas, pero había dos que

debían tomarse en cuenta de inmediato, las malas noticias y las más malas. La primera era, claro está,

un golpe de Estado, pero con regimientos leales al gobierno; la segunda, la más mala, era un golpe de

Estado con unas Fuerzas Armadas cohesionadas en contra del gobierno. Un integrante del grupo

armado del PS recuerda que:

"La mis rmla era que talas las fuerzas arrmdas juntas e tuueran en el fflpe. Tarrbi.én etaba la

paiblidad de que hubieranalg¡,mas arrms... que hubieran allJtrU~~ leale. Nuestra paii/n; an

la dirmi!Jn di~ P, sienprefuepar sobre talo saluiraA llerdeYlleuulo a casas de stgttridad, etc A!leJrk

216 Camú, Amoldo; "Respuesta al Partido Comunista", en Revista Punto Final n° 162, julio de 1972, citado en A 30 años del
asesinato de Amoldo Camú Veloso ydel combate de La Legua en Revista Arauco (Revista del socialismo chileno en Internet), n°
3,página 16 . . . .
21 7 Las alertas eran radiadas, mediante canciones populares que no despertaran sospecha. En el nivel 1 se trasmltl~lan

canciones de Salvatore Adamo cada tres horas; el nivel 2 se tocarian canciones de Leonardo Favio cada tres horas y el ~Ivel
máximo de peligro estaria alertado por "Mi buenos Aires Querido" cada treinta minutos. En Libro Blanco del cambio de Gobierno
en Chile, Editorial Lord Cochrane, Santiago, 1973, páginas 182 yss.
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sienpre se~ Sierrpre planteó que se iba a La Moeda; a la casa de la Pnsideme: y si era mmr. que

jitera ahí. Nofue pasiHe aJrllI!rKerio. La idea pnmra era OPar una zona limada y lleuir a A llenk: ahíy

con 11m radio poder tratar de dirigjr la nsistenia: Pero, A llende; inpailie E1se iba a La Moeda: Eso

ns crdidaá la piares. Lo aro Las arrms. Naans al tierpo del gipe reihms armurema Temams

I~ 140 fusile; con 120 tins par fusil. Temams uns lanzacdxie: con 6 proeaile par lamaahete:

Nuestro arrmmruo ns senia para IIn sao ardute Lo últim: LowwájiaJ-socia1 La rmsa prdetaria

estaba en laperiferÍ1J. de laciudad, en la ardons trdustnales yen las pcdaaons. Por lotanto, temams que

adsir la seaons de Vimrn Madeerma, San jcaquin; Cerrilla, Pammmcam Norte A Ji ns

proueriams de matuioe: y aumcariams bada la Momia. Eseera el plan".218

El aparato armado de! PS contaba para efectos de la defensa con cuatro barretines

principales; estos lugares eran "undepáuo subten-áneo que sefabrica dentro de la casa ron una entrada que está

C1J.1rlff/ada totalrrente, la cual seabre a traÚ5 de elerrenus eléaria» opetillcs que pueden estar en otra pieza". 219: De

los cuatro, había uno de reserva que sólo tenía explosivos y otro VIP pensado para trasladar y

esconder al Presidente si este aceptaba; este nunca aceptó salir de la Moneda por lo cual uno de los

barretines, e!VIP no sirvió de nada. Desde e! otro, lleno de explosivos, no se extrajo nada.

De los otros dos, uno guardaba armas operativas y se encontraba en la Calle Chile-España

cerca de Irarrázaval. El otro estaba cerca de Av. LaFeria, en San Miguel.Desde ambos se extrajeron

armas para ser trasladadas hacia los puntos prefijados de combate. A la misma hora, pero en otro

lugar de Santiago, quien seria posteriormente Ministro de Energía de Eduardo Frei Ruiz-Tagle, Osear

Landerretche, ("Manuel" para el aparato armado) era despertado con la noticia del golpe. Camú,

quien paraestos efectos y en un día de "guerra" pasaba a ser el "Comandante Agustín" le ordenó ir a

otro barretín, ubicado en la calle Ñuble, que contenía armamento pesado y que con este fuera a

buscara los GAP que aún quedaban en la Casa Presidencial de Tomás Moro.220

Por otra pane, las armas en bodega de Investigaciones de Chile, institución dirigida por el

socialista Alfredo ]oignant, fueron repanidas en panes iguales entre e! PS y el pe Las destinadas al

PS fueron enviadas a Indumet. Ese era e! trato "extraoficial" entre]oignanty el Comandante Agustín

en un día de peligro inminente de golpe. ]oignant recuerdaque "[Hablé con Camú] enla mtñana y rrz

218 El combate en la lona sur de Santiago. Dirigente del Aparato Militar del PS no identificado, en
http://www.chilevive.cl/iframe.php?file=http:llwww.chüevive.c1/homenaje/11sept
219 lbidem. .
220 Para leer la versión completa de la situación del barrelin y posterior enfrentamiento en Tomás Moro ver, González, MÓnica;
0p.,cit. , página 363 y ss.
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dijoquehabía lleg¡ulo elrJVn1?J1tO de baarloaardado en caso de peligro de lflpe. i Y a esas alturas )tl no había dudas

que (50 enfi-entt:f.b:ura! EntrE'gué las arrras, a pesar de que tenía la erteza de que no había ningún. aparatonilitar

t5tnK1Jlrado y que la tia arrmda no iba a/Undonar".221

La batalla por Santiago se traslada hacia los Cordones Industriales, que eran en su versión

prístina, "un imento de don Jorr¡J? A lessandn (...) Q!den durante su g5tión ot'Ó la anilla de araanulacim

Aniriro Vespudo en 1960. La; tobamstas de aquel tierrpo rexmmdann que las industrias, sdne talo las mis

¡digtaas, se asxemmran en deteminada punus en la; alrededores de la ciudad. Era para que estas fábricas

pudieran recibir la irstans direaamrue y la carneas no atrausaran toda la ciudad~ a su U2, pudieran rmndar

sus prcduais al restodel país." 222

El peligro ahora no eran sustancias químicas u otras propias de la gran industria; ahora el

"peligro" era la resistencia que se podría generar desde esas organizaciones contra el golpe militar.

¿Qué eran los Cordones en la UP entonces?, pues, "asaiadons territoriales industriales aoa trabaiadore:

axrdinann suludJa pditica y reuindicatiu: durante la Unidad Popular, que alcanzaron gran niud de or¡p.nizeuión al

mmruo de tarar ensus rmna la prcduaién y que induso se artuulanri ron pdJ/ad.orx5 aledañas en una tUrión

anpliada (...) Es deir, se tratóde una m~rdia or¡p.nizada de la cual trudxs esperaron un saltoa la reuiución
annula'-1223

La industria Indumet fue el lugar de reunión de Camú y Enríquez; la fábrica no era

precisamente un lugaradecuado para elaborar un plan de defensa armada, o para que se juntaran en

el mismo lugar dos de los líderes más buscados, sino los más. Esto pues Indurnet estaba formada

"por un amplio galpón de zinc con maquinaria, un patio lleno de rollos de alambres y un cuarto de

madera",224 El interventor de Indurnet, el ecuatoriano Sócrates Ponce, llamó a todos los trabajadores

de la fábrica al patio para ponerlos al corriente de lasituación y dar libertad de acción a todos los que

quisieran irse a sus hogares. La fábrica quedó con cerca de 100 hombres que esperarían por las armas

y la llegada de las cúpulas de aparato armado del PS y del MIR. Cerca de las 11 de la mañana,

Amoldo Camú y Miguel Enríquez acompañado de "Toña Aguilar", "Pituto" y "León", se juntan por

segunda vez en INDUMET esperando la llegada de Altamirano quien nunca llegó puesto que, tras

221 Ibid., página 365. . ,
222 De Ramón Armando; ·Santiago, elescenario del conflicto" en hltp :llwww .educarchlle .cl/ntg/docente /1556/artlcle ~77.163 .html

223 IlIanes, Maria Angélica; La batalla de la memoria: ensayos históricos de nuestro siglo Chile, 1900-2000, Editortal Planeta,
Santiago, 2002, página 179.
224González, Ignacio; Eldía en que murió Allende, CESOC, Santiago, 1993, página 278.
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salir de su hogar hacia una casa de seguridad en Avenida Mana y juntarse con parte del aparato

annado de su partido, dividió al grupo y se trasladó a junto CCa la di:rea:ión propiarrerue tal (.. ,) a la casa de

¡Ol corrp:ziY!ro que tnia enSanMigueL.." 225 desde donde pasa al exilio.

Ya en la industria, en el cuarto de madera, la dirección del MIR YCamú no esperan más y,

"frente a un mapa de Santiago, comienzan a discutir los planes para defender el gobierno,

centrándose en las acciones , lugares y fuerzas con las que se iniciaría el contragolpe, cuyo primer acto

era movilizar una columna para sacar a Allende de La Moneda'?" mediante dos avanzadas, una del

PS y otra del MIR, que avanzarían por Santa Rosa y por San Diego hasta la Moneda para rescatar al
id 227Presl ente.

Enríquez, en la decisiva reunión, les informa a los presentes que sólo "para las cuatro de la

tarde puede colocar en pie de batalla 400 hombres de su Fuerza Central, de los cuales 50 tienen

módulo de combate completo" ,228 con lo cual se concluye fácilmente que el MIR, pese a sus bravatas,

no estaba ni siquiera cerca de estar preparado para un combate real. Pese a ser un cuerpo muy

calificado de acción combatiente, la Fuerza Central que "disponía de fusiles, cañones sin retro ceso y

capacidad para enfrentar un blindado de las fuerzas armadas'?" , no era un adversario de temer para

las Fuerzas Armadas en conjunto; ¿cincuenta hombres del grupo político de izquierda supuestamente

más preparado militarmente? Con ellos, y auque se hubieran unido miles de pobladores y

trabajadores no se le haría frente ni remotamente a las Fuerzas Armadas. Tal vez la idea de Enríquez,

junto a otros líderes de grupos revolucionarios sudamericanos , de crear una Junta de Coordinación

Revolucionaria a nivel Latinoamericano que uniera a Tupamaros uruguayos, el ERP argentino, el

ELN boliviano, el MIR chileno, entre otros, hubiera sido un contrapeso prudente para las Fuerzas

Armadas/" Pero no fue así, y elMIR debió batírselas solo.

¿Cuánta masa detiene un tanque? , esa era la pregunta correcta frente a la situación, hecha ya

por Allende.

225Brescia, Maura; Op. cit. .
226 Pérez, Cristián; "Historia del MIR. Siquieren guerra, guerra tendrán... ", Estudios Públicos nO 91 , CEP, 2003, pagina 7
'l27 Cavallo, Ascanio ySerrano, Margarita; Op. cit. , página 175. ., . . '" . . . o
228 Pérez, Cristián; "Años de disparos y tortura (1973-1975): los ultImas dlas de MIguel Ennquez , Estudios Publicas n 96, CEP,
2004, página 359.
229 González, Ignacio; Op. cit. , página 280. . .
230 Sobre este tema ver Martorell, Francisco; Operación Cóndor. Elvuelo de lamuerte, LOM, Santiago, 1999, pagina 64 a 70.
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El lúcido análisis de Enríquez emitido en julio de 1973 quedaba en nada, análisis que en su

médula expone que:

"D{Sd! bace dos añs umms inprdsarrlo eldsarrdlo d!fornus d! GrlPnización de rrasas, que erfrentarrlo

elonkn ángflés tprre etimaariammefomus de dualidad de poder; 1m camro que permie cristalizar

la aauntidción de fierzas que se a umdo reamilarrio. Si bien alpnnipio (Sto m twriform: crema a

ni:ui de trusas, a jin:s d! 1972 fir:nte a las agrr5Wn:s pammle (.. .) elnminient.o de rmsas y ex terscs

seaons d! la izquierda tormtn anienia de la reasidad de GrlPnizarsupropio¡xxIer y lo inpulsasmred!

la base; wrrarrlo las fomus de peder ya omxidas". 231

La reunión de las cúpulas en Indumet se acaba con la irrupción de Carabineros en la

industria, quienes entraron a punta de balas; estos son repelidos por Camú. Un integrante del .MIR,

presente en la reunión recuerda que:

"Na; imemarpen gifX5 en elportÓn piinipal dados par carabiren» que intentan allamms. Nrscots

eterdems que m tale la pena resistir parque ron {So sao wnsegui:rerm que ID raleen El plan {S enoos

abardonr la auus y {SeaJX1r saltárdaxs par la pared del forrlo; y {So baams parque la paas erpiezan a

amtrallar la entrada y unhelia5ptero pasa a tass día. rmns sdm: nuestras tabaas. Esoes tan rerol que

pudims W" nítida la amiralladora punto 50 erparada para aseimms". 232

Ya en combate «y cuando era 'lisib!e que carabiren» pretendían mwr al grupo que estaba dentro de la

fáhrim, Migue/. Eruiquez ordenó a sus hanVres abrir una breha para salir dellt@1r, pue: en ese instante el dJjetiw

mera «nixuir; sino tdur a la casa donde seenxruraba el reto de la dirección e irrplem:ntar las rredidas necesarias

para aruramstar el gipe rrilitar". 233 No quedaba más que retirarse rápidamente del lugar y la dirección

fue la Industria Sumary La Legua.

Parte del grupo del PS se fue a Sumar, Camúse fue en dirección a Departamental y el.MIRa

la Legua, población que ninguno de los miristas conocía, por lo cual fueron a parar frente a un reten

de Carabineros, dándose una nueva refriega en el lugar. Tras sortear el escollo y luego de robar un

auto, se dirigieron hacia a una casa de seguridad en donde se encontraba toda la Plana Mayor del

Partido. Allí Enríquez y el MIR se enteraron de la muerte del Presidente y la caída del gobierno.
m

231 Harnecker, Marta; "Un diálogo que desarma", entrevista a Miguel Enríquez, en Chile Hoy, Santiago, nO59, del 27 de julio al2
de agosto de 1973, página 32.
232 Faunes, Martln; Once de septiembre en Indumet, en http://www.lashistoriasquepodemoscontar.c1
233 Pérez, Cristián; 'Historia del MIR. Siquieren guerra, guerra tendrán...'. Op. cit. , página 8.
234 Andrés, Pascal; Op. cit. , página 23.



Estadio Nacional. La Sallgre o la Esperallza

Andrés Pascal Allende recuerda que una vez seguros en la casa comenzaron a llegar noticias

abnunadoras:

"Durante h. tarde [las noticias] euderaaban que h. nsistenia era m¡ydispersa yfra~ria, foca de

nsistenia aislada en algurns irdustnas, frarrotiradores en elamro; en algurns uniwsidades, inapaas de

deenr elgipe sarr¡;riento y h. represión rmsiui que se desató sobre elmnimemo popular. No quedaba otra

o¡x:i.ón que repleg:lrse lomis ordemdamrue paide a h.dardstimdadYdesde allíreogutaarse para iniciar

h. nsistenia a h. diaadura mluar. Miguel rexrdaiia despu¡3: ...si bien teda fidms imsduks par h.

sensación de cdera eurpaenia; las ardiaons ol;jetims inponanelrepliegue..um

y el :MIR se replegó ya que la dirección "ordena no presentar batalla y pasar a la

clandestinidad. Intentarán mantener las estructuras centralizadas (que son aquellas que dependen de

la Comisión Política), el funcionamiento de los Grupos Político Militares (GPN1) y enlaces con

núcleos de provincias. La intención del :MIR es oponerse con todas las fuerzas"?" para realizar su

objetivo final estratégico que era: "constituir la juerza social que pueda iniciar una guerra reuiuaonaria y, a

partir de ella, arstndr el ejérrito reuluaonano del pueblo, capaz de demxar a la dictadura mluar; anquistar el

¡xxler para la trabajadoe: e instaurarung:lJierno reuluaonano de obrerr.s canpesinas que ronplete las tareas de la
._ _1 ., .",...,]ntA • » 237
n:/Ut/{].(JI1.lm.A~UA,na .

Pero para intentar ello pasarían muchos años, muchas luchas y deberían soportar muchas

bajas, siendo Miguel Enríquez la principal pérdida. El MIR no fue lo que se esperaba , estimo yo, para

la población que creyó en ellos, ni siquiera ellos mismos. El golpe los tomó por sorpresa y no fueron

capaces de articular, en el momento, una batalla como la predicada por años. Tal vez sólo

encontraban en la lucha revolucionaria y en la exaltación de la clandestinidad "una respuesta a sus

problemas existenciales (... ) cayendo fácilmente en el exhibicionismo y en el fetichismo de la acción

armada, enarbolando un mesiánico radicalismo a ultranza, arrastrando a acciones aventureras a los

sectores populares de menor conciencia y experiencia política... " 238 Tal vez no, pero en el momento

crucial, no respondieron como lo clamaban a los cuatro vientos.

235lbidem.
236 Pérez, Cristián; "Años de disparos y tortura (1973-1975): los últimos días de Miguel Enríquez', Estudios Públicos n°96, CEP,
Santiago. 2004, página 359.
237Comisión Polilica del MIR· La Táctíca del MIR en elActual Período [dicíembre de 1973J, 1998, página 321.
236 Cueva, Agustín; Radicalí;acíón y golpes de estado en América, UNAM, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Serie de
Estudios, nO 36, México D.F., 1973, página 121 .
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El MAPU, también tenían ciertos planes de resistencia. La Comisión política del MAPU, ya

en 1972 hacia un llamado al pueblo, dando a conocer las "Tareas principales del Pueblo chileno" ,

entre las cuales la más importante era "Derribar el ¡xxIer del Estado Burgués y arstnar desde el pueblo un

¡xxIer rueux Sin la destmaián del caráaer burgués del Estado y sin la edificad/m desde /as rrusas de un Estado

Prrierario, (5 irrpa;ible CDm!J7Zarsiquiera a mmbarpor una senda sodalista'[": La defensa del gobierno que

pretendía la destrucción del Estado burgués (según su visión), el de Allende, debía ser amparado de

amenazas, principalmente de un golpe militar.

Así, la Comisión Política del MAPU redactó, entre mediados de 1971 y 1972240 cartillas de

información secreta para un número reducido de militantes, documentos denominados "La defensa

del Gobierno" y "Técnicas de acción de masas". En el primer documento se hace un análisis general

de la situación política del momento, análisis que no era una gran novedad; todos los part idos

políticos y agrupaciones políticas, sindicales, sociales, etc., generaban análisis muchas veces certeros,

pero a la vez, demasiado abstractos. En el segundo documento se encuentra la praxis política

revolucionaria. Allí se puede leer la organización de la lucha, la preparación previa, el modo para el

uso de elementos (armas) para la defensa del gobierno y la forma de organización de los cuadros

preparados para la acción violenta. Cabe señalar que este tipo de "cartillas" de defensa y lucha

callejera colectiva eran comunes de las agrupaciones políticas y sociales de aquella época, tanto de

izquierda como e derecha. Se muestran aquí, no por ser una excepcionalidad del MAPU, sino que

sólo como una muestra documental del ambiente político y social enrarecido de la época. De todas

formas, con piedras y palos, por cientos que fueran, no hubieran detenido el avance irreprimible de

los tanques.

Según el documento , la lucha de clases comenzaba a tomar nuevas formas por lo cual se

exigía a los partidos el manejo de nuevas técnicas de lucha. Para ello debía haber una organización

paramilitar que manejara elemento s de combate como la piedra, la honda, el escudo horcaja, el

239 Garcés, Joan; Op. cit, pégina 236.
240Farías, Víctor; Op. cit. , Anexo n01 , CEP, Santiago, 2001 , pégina 9 yss.
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lanzapiedr.1s, el bastón cono y largo, el laque, lacadena y el cuchillo." ! El Mapusin embargo no pasó

de la teoría a la acción aquel día 11.

Por lo pronto, durante el día 11, en la industria Sumar se generó un polo de resistencia

cercana a los 200 hombres armados. Allí, según los recuerdos del integrante del aparato armado ya

citado, los hombres organizados "Traian talo lo que se encontraron, induso unas lapiaras para detectar la

radüuión de la alimrua: Hasta una asa para tararla presión. En Sumir mrrerrzó la rer.»'iFnización. El úniro de

la conisián pditica que na; aarrpañaba era Exequiel Poxe Ahí en Sumirllega unPurm del ejército que bt1ja a

arretrallar. Baja hasta la altura de la ropa de ag¡,¡a. Corro cien le crrenzarns a disparar. Huims nierda el

belia5ptero. Sefue tarrbaleando de ahí. ",242 acción claramente valiente, pero a la vez arriesgada. E1ataque al

Puma no hizo más que revelar el fuene contingente en la industria y la consiguiente escapatoria del

lugar y la disolución del grupo ya estructurado

Los hombres, con todo lo que pudieran cargarse retiraron esta vez a Mademsa - Madeco.""

Allí el contingente, cerca de las 11 de la noche, se entera que la Moneda ha caído, información que

no escreída en un primer momento hasta la confirmación cerca de las 11:30.244

Camú por su lado, frente a la caída del Presidente y del palacio de gobierno decide enterrar

las armas y les ordena a todos los que lo acompañan que vayan a sus casas, puesto que era poco lo

que defendible en ese momento de derrota y tal vez la lucha debería ser continuada de otra forma,

pero en otro día. La consigna del Secretario General del Partido Comunista: "no quedará ningún

denmo; ni siquiera las piedras, que no utilicems en la defensa del g:hiemo",245 comenzaba, lentamente, a

desvanecerse. Tal vez si el mito que decía que el General Prats venía desde Concepción marchando

hacia Santiago con una columna revolucionaria de hombres armados para hacer frente al golpe, fuese

241 Ibid., página 39y55 .

242 El combate ...; Op. cil.
243 En la imagen nO 22 se aprecian las Tanquetas fabricadas en la estructura de 105 Carros Grúas. Según el Libro Blanco del
Cambio deGobierno en Chile, había 24 de ellas en Madeco. Cabe señalar que la totalidad de lagente detenida en Madeco fue
hecha prisionera en primera instancia en la Base Aérea del Bosque y luego trasladada al Estadio N,aciona!. Allí llegaron con I?s
bolsillos llenos depan que trucaron por frazadas. Se arrepintieron deese truque, puesto que pasanan, ta~to hambre como frlo.
Ver Carrasco, Rolando; Prigué. Prisionero de guerra en Chile, Ediciones Aqui yAhora, Santiago, 1991 , página 81 .
244 lbidem.
245 Pérez, Cristián; •Víctor Farías: La Izquierda Chilena (1969-1973)". Comentario leído en elcentro de~studios públ!cos ~I 2.3 de
noviembre de 2000, con ocasión dela presentación de los volúmenes de lacompilación deVictor Fartas, en EstudiOS Publicas,
n°82, 2001 , Pagina 248
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verdad, la suene y la historia hubieran cambiado de alguna forma y la resistencia hubiera tomado

forma, bajo el mando de un militar de carrera.i"

Tras el repliegue, aún más, se desvanecía la consigna de lucha del MIR:

"... mis aún cuardo el MIR m renaxia ni. está dispuesto a renatiar a la luma y el carbate irrplamlie

contra elarden y elpri:U1e¡jo bwgués. Deesto se deduo: rpte el MIRYla reuiudomno: ddxn tararrápida

y plem anienia de eta situación, m baarse ilusUns aaml de ella, poeren tensión tala sus raJP)a y

prepararse para um mein etapa de la ludn:

¡A prepararsepara erfrenraralgipisnv en tala los terreas" .247

Hacia la población La Legua se encamina el combate.i" Allí, en una de las poblaciones

más duras y bravas "el pueblo resistió y ese es el núcleo significativo que preserva la memoria

popular,,249 según el historiadorMario Garcés.

En la Legua, durante la mañana del 11 de septiembre, "rrudxs pcdadon», alertada par la

irrformuión radial, se desplazaban par las calles tratando de menguar qué pasaba, qué se podla hCUEr para

defender al~ si babia que iralcentrode la ciudad, CDIWel 29 de junio, cuando seprrxIujo unconato de

~pe. <Jtros, salieron CWD de astumm:a sus tral:».jC6 habituales - la arstruaun; las ferias libres, pequeñas Y

mdianas erpresas- y hacia el mdiodia la mryoia regresaba, rrudxs de ella camnando ya que el transporte

ptÍbliaJ babia dismnuida Tala; en cierto mxlo; se surmban a la espera y la mís rrilitantes, a la reasidad de

baaralg/,.250

La población La Legua es una de las poblaciones más conocidas de Santiago, tal vez la

más emblemática; esto pues

246 Ver Touraine, Alaine; Vieetmort duChili populaire, Editions du Seuil, Paris, 1973, página 222. Se agradece a AndrésSorlone
yPatrick LeGourrierec la traducci6n del francés alespañol deeste yotros textos utilizados en este estudio.
247"MIR: prepararse para lucharen todos los terrenos", en ElRebelde n° 97, 27 deagosto al3 deseptiembre de1973 en Farí~s ,
Victor; La Izquierda Chilena. 1969-1973: documentos para el estudio de su linea estratégica, Tomo VI, Centro de Estudios
Públicos Santiago, 2000.páginas 5009 y ss. . . , .
248 En otras poblaciones también segeneraron polos deresistencia armada, tal como en la poblaci ón LaVictoria o San Joaquín,
así como también en otros sectores de Chile. Sin embargo, para efectos de este acápite de mostrará s610 el desarrollo de los
hechosen LaLegua.
249Garcés Mario' "Historiay memoria del 11 de septiembre en lapoblación La Legua, Santiago de Chile", en Taller "Historizando
un pasad; prob/~mático y vivo en lamemoria: Argentina, Chile, Perú", Institute of Latin American Studies, Universily of London,
octubre,2003, página 1. Hay versi6n electr6nica en www.sas.ac.uk!ilas/sem_memory_Garces.doc
250 lbíd., página 2.
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"fue una de las pnmras pdiacions de Santiag:y, talcual hay las amxens, y mis signifU:atiw aún, surgió

ami produao de la propia aaión de sus fiJYKIadarB, obrr:ra urdda del. rote mamo dedinaba la industria

del salitre Así rndó Legjfa Vieja. LlIegJ, se storuron podadore proumenes de una de las prureras

"toras" de que se lerriF nxida; en 1947, cuardo el Frente Popular talada repnsenaba una esperanza

para la trabuadans de nuestro país. A sí nació Legua Nueza. Más tarde, (WlJ si fuera talada poca

historia pdiaaoml, se prrxIujo una asigrnción de casas de errvwria mamo elprcdam babuaaonal

bada crisis en Saniagx Enrorm mció La Legua, sectorE~ en 1951 Pero, tarrbién hay otras

razons para baar de La Legpa una ¡xliaci!m. de remrrbre. A llí, socialistas y arnoustas uuenn de sus

miores tieuxs (.. .)" 251

En palabras de un poblador, La Legua "se forrrÍJ después de la Zda: Guerra Mundial ronwue que,

amada de uur bacinada en cament:illa, donde una farrilia habitaba en un sao arrhiente utilizado coro mina,

rrmr/ar, pieza y baño; en a:mdúianes péirms de salubridad, decidió por pnmra w: en 0Jile, tomtr tierras y uur

diffltlm:nle, fie en 1947". 252

En suma, La Legua era un lugar propiCiO para la resistencia poblacional dadas las

características sociopolíticas de los pobladores, la intrincada urbanización, su apoyo irrestricto al

gobierno. Allí, dadas estas condiciones principalmente, la izquierda encontraría refugio, ayuda y

hombres y mujeres dispuestos a luchar con ellos. Un poblador anciano recuerda que,

"Aperas demxaron al Gdierm de la Unidad Popular, la poIiación fue raleada por tarque ron derus de

mluan» que por la altauus pedian que denwri.asen a la amoistas pero la Wlte se saidarizó ron la

mluane y bubo ciema y aeua de poliadorr5 semdsnuda en las ambas, (WlJ en un ourpo de

currmtrtUión. A lr¡;tm fueran lleuda a unidades del eétuo; ara fueran mudada al estadio y fusiladas.

Par eso tala la poIiación currmzó a tarar arsienia ya ludiar arura la dictadura. Hasta la ni:fn; Y

arriara amnzann a tirarle piedras a la tarque, apoerrriguelita ya baarfo¡ptas. Un grupo de jáz.ms

se hizo carg; de la c/efema de la poIiación Hay mis de tuareua merus entre dicha jáz.ms ( ..) La;

fm1Xlrbus que resistieron, tramjadores de las fábrims de la; alnmtores, tatan la idea de tarar La

Momia Ydiferr:Ier a A llerr/e Yal~ Con armuremo A K 47 lle¡prun a La Leg;1a para drferrler a la

251 Garcés, Mario; Memorias de la dictadura en La Legua. Relatos, historias, cuentos, poesía y canciones de su gente, ECO,
Educación yComunicaciones, Santiago, 2001 , página 4. . ., " . . , .
252Grinberg, Rodolfo; "Cerro Navia, La Victoria, La legua, poblaCiones ?on hlst~n~ , en conclusl?n:s Seml.nano Internacional 30
Años _ "Allende Vive. Las alternativas populares y la perspectiva soclaftsta en Aménca , Sepllembre de 2003 en
http://www.nodo50.org/americalibreleventos/poblaciones0903.h1m
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podaaai Del anbue enLa Legua partuiparon trab1jadares de Irdumz; Camrdari y tanVién de Sumir
. N jan". 253

En el combate callejero se dan algunos acienos para la gente del PS y el :MIR, tal vez los

únicos de ese día para la izquierda; Un bus de carabineros fue inhabilitado con un disparo de bazuca,

disparado por un estudiante de historia no identificado bajo el mando de Camú.254 El combate se

hacía mas duro y los tiroteos esporádicos en callejones y esquinas, se trasformaban en nutridos

intercambios entre las casas y los piquetes de Carabineros.

Caía la noche y La Legua se tranquilizaba; heridos eran atendidos y extenuados buscaban

descanso. Pero la población no descansaría de allí en adelante. LaJunta militar vería en ella un foco

pennanente de revolución, o por lo menos, de apoyo a la naciente insurgencia. En La Legua, sólo

cinco días después del golpe, con la llegada del amanecer se sintieron del domingo 16 de septiembre

se sintieron"uelo: rasantes de auons [que] hicieran. oorr la arrenaza de unbonbardeo~ mis tarde, unoperatiw

cmjunto de irfanter!a, tanquetas y be1ia5p~ castifJlrorl a La Legua, allanando sus casas, rrultratando a sus

bahitantes y lleuindae a una cuanus cientos de detemda" . 255

"Les tom5 una sermna a la mlitans ddiegar la nsistenia de la pdJ/ddores " ,256 dirá un poblador de

La Legua años después. Pero esa semana de combate digno se conveniría para La Legua Y sus

habitantes en una experiencia de castigo, humillación y disciplinamiento.i" Para una pane de ellos, el

castigo, la humillación y el disciplinarniento serían recibidos al interior del Estadio Nacional.

Trece días después del golpe, Amoldo Camú fue detenido en la vía pública y asesinado. El

informe Rettig consigna que:

"Desde el 11 de Septiembre de 1973, el afectado se encontrabaoculto, manteniendo contacto

con su familia. Previamente a su muerte, uniformados habían concurrido hasta su domicilio

con el objeto de detenerlo. El 24 de septiembre, lavíctima había preparado un encuentro con

su cónyuge en la vía pública en el centro de Santiago, pero no llegó al lugar convenido.

Versiones de testigos recibidas, afirman que el afectado fue detenido en la vía pública por

253 Ibídem.
254 Cavallo, Ascanio; Op. cil. , página 221 .
255 Garcés, Mario; Memorias de ladictadura en la legua ..., Op. cil. , página 6
256 Grinberg, Rodolfo; Op. cit. ..'
257 Garcés Mario' Memorias de la dictadura en la legua ..., Op. CIl., págma 6. En sus estadios sobre la Legua, y basado en el
Informe R~tlig y~I Informe delaCorporación de Verdad yReconciliación, Mario Garcés a identificado a 44 victimas fatales de la
POblación bajo dictadura.
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civiles armados y subido a un vehículo donde le dispararon. El afectado fue llevado herido de

muerte a la Posta Central y allí falleció. El protocolo de autopsia señala que la causa de

muerte fue "herida a bala t óraco cérvico medular reciente, sin salida de proyectil", y la data de

la misma es el24 de septiembre a las 12,45 hrs,

Teniendo presente que se encuentra acreditada la militancia política de la víctima, sus cargos

dentro del Partido y su labor de asesoría legal en la Presidencia de la República; que se

estableció que era buscado por personal uniformado; que estaba inculpado en el proceso

instruido por la FAQ-I, Rol N° 1973; que el protocolo de autopsia indica que el disparo

recibido por la víctima fue de cona distancia, lo que coincide con la versión de los testigos

que señalan que fue ejecutado en el interior de un vehículo; la Comisión a llegado a la

convicción que Amoldo Camú Veloso fue ejecutado al margen de todo proceso legal por

agentes del Estado, constituyendo ello un caso de grave de violación a los derechos

hwnanos".258

Miguel Enríquez, uno de los enemigos más buscados por la Junta cae el 5 de octubre de 1974

cerca de las 13:00 horas. A su casa de seguridad en la Calle Santa Fe, en la comuna de San Miguel,

llega el Capitán Miguel Krasnoff Marchenko acompañado de los grupos de la DINA, Halcón 1 y

Halcón 11.259 Miguel combatió cerca de dos horas junto a otros miristas, pero en vista de la

imposibilidad de un triunfo, trata de escapar hacia la calle San Francisco, saltando un "muro, cae en

el patio de la casa signada con el N° 5959, al lado de una anesa, se afirma en ella tratando de

protegerse. Algunos agentes, entre los que se encuentra una mujer, le cierran la única salida. Él les

dice algo al mismo tiempo que descarga los últimos tiros de su fusil o de su revólver calibre 38.Es un

postrer intento por alcanzar la calle San Francisco y salir de la línea de fuego. La mujer agente

dispara, luego lo hace el resto: diez proyectiles se estrellan contra su cuerpo. Deja de existir en el

mismo lugar.,,260

El 19 de febrero de 1975, cuatro integrantes el NlIR, Cristián Mallol Comandari, Héctor

Hemán González Osario, Humbeno Menanteaux Aceituno y José Hemán Carrasco Vásquez,

aparecieron en las pantallas de televisión dando por liquidada, para ellos al menos, la lucha contra el

258 Informe de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación, La Nación/Eds. del Ornitorrinco, Santiago, 1991 , página 236 y
237.
259 Cavallo, Ascanio yotros; La historia oculta del Régimen Militar, Editorial Grijalbo, Santiago, 1997, página 54.
260 Pérez, Cristián; "Años de disparos y tortura ...'. Op. cit., página 377.
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régimen de facto; "La derrota del MIR es mluar y pclítica,,261 dirán, sentenciando el final, al menos

públicamente, de la obstinación del :MIR a ser vencidos.

Miguel había muerto, luchando, y con su muerte se inicia el descenso del :MIR como la más

temeraria y temida organización armada, fuera de las propias Fuerzas Armadas por supuesto.

261 Cavallo, Ascanio y otros; La historia oculta.... Op. cit. , página 55 y http://www.memoriaviva.com/Desaparecidos/D­

R/anselmo_osvaldo_radrigan_plaza.htm
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Estadio Nacional. Centro de Detención Masiva

"Las aastaban ckmtdas, sdne las tahas, y desparrarmban rera derretida sdne el uemre:.. Hubo

-idaaoos de a grupo o tndiudual: «Miéine puta rrurxtsta, le deiar». «Si no aruestas tus a tener que

dJuparleel púohasta alg;neral Pina.het, puta de merda», les dedan tarrbién".262

Este recuerdo, de una profesora de la Universidad de Chile que estuvo cuarenta días detenida

en el Estadio Nacional, da un pincelazo del recuerdo siniestro de muchos miles de ciudadanos

chilenos en tomo a este centro deportivo, además del de cientos de extranjeros que pasaron días o

semanas recluidos en el Estadio.

Desde el día 11 de Septiembre de 1973, horas después del golpe de Estado, el mayor complejo

deportivo del país era transformado en el mayor dentro de detención del cual se tengan registros. Por

allí, en alguna de sus dependencias y en diferentes periodos, pasaron alrededor de 20.000

prisioneros.i" . El complejo deportivo principal, el Coliseo, lugar en donde estuvieron la mayor parte

de los detenidos, tiene 3,17 hectáreas con 46 puertas de acceso, divididas en 25 puertas de acceso

principal, 3 portones por Avenida Maratón, 2 túneles, uno al norte y otro al sur; 8 puertas en la torre

norte y 8 en la torre sur.264

Hay asimismo, 8 escotillas, 30 camarines, 38 baños y graderías para 74.168 personas.i" Todos

esos lugares, además de piezas destinadas a oficinas, camarines del personal y bodegas, fueron

utilizados para detener, vejar y torturar prisioneros.

La Misión de observación de la üEA enviada a Chile como medio de verificar las condiciones

de los prisioneros políticos y el "estado de Guerra", en visita con el Ministro de Interior, pudo

constatar de manera oficial, que en ese momento, 13 de octubre de 1973, habían 6.000 prisioneros al

interior del Estadio Nacional. El por qué se eligió este centro de deportes como campo de

concentración y las condiciones de los detenidos, lo responde el propio General Bonilla.

262 Rojas, Róbinson; Estos Mataron a Allende, Ediciones Martínez Roca, Barcelona, 1974, página 262
263 Los cálculos sobre la cantidad de prisioneros que pasaron por el Estadio son variados; van desde cerca de 2.000 a 20.000
personas. Así por ejemplo, la Revista Ercilla, en su edición de octubre de 1973, inf~rma que,al interior d~1 Estadiohay cerca de
5.000prisioneros; La Cruz Roja Internacional informa que hay cerca de 7.000 detenidos al dla22 de sepliembre; laOEA, tras la
visita al Estadio de su enviado a Chile informa que para el dla 15 de octubre hay 2,603 personas, de las cuales 173 eran
mujeres. .
264 Del Real , Francisca y Marochi, Mónica; Estadio Nacional, Tesis para optar al grado de licenciado en Diseño, PUC, Santiago,
1985, sección 11.1
26S lbldem.
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"El Ministro del Interior, General Bonilla (... ) señaló que como resultado de los acontecimientos

del 11 de septiembre habían sido detenidas en Santiago alrededor de unas 6,000 personas y que las

mismas habían sido conducidas alEstadio Nacional por no COntar Santiago con cárceles suficientes

para ese número elevado de personas; que los detenidos eran tratados humanamente; que las

torturas a que se refería la prensa internacional no se ajustaban a la verdad de los hechos; que

existían alrededor de unos 35 equipos de interrogadores y que como resultado de los trabajos de

esos equipos, más de 3,000 personas habían sido puestas en libertad, que continuaban las

detenciones debido a que también continuaban las actividades de los francotiradores" .266

Los lugares de detención, al interior del complejo, fueron en esencia dos: el coliseo, donde

esruvieron detenidos los hombres y el sector de la piscina, donde estuvieron las mujeres. En el sector

del Casino del Estadio, cerca de la Tribuna presidencial y principalmente el sector del Velódromo,

fueron los lugares donde se interrogó y se aplicó tormento a los prisioneros, " imemguono:~ o

muamenus imersius" , en jerga de los carceleros. El primer sector a cargo de civiles y militares junto y

el velódromo a cargo del Ejército y los departamentos de Inteligencia de todas las Fuerzas Aramdas.

La Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura en su informe da una somera

descripción del Estadio como centro de detención; allí se lee que:

"El Estado Nacional de Santiago es un gran complejo deportivo. La cancha de fútbol estaba

rodeada de graderías con capacidad para recibir aproximadamente 70 mil espectadores. En ese

sector fueron ubicados los prisioneros. Otro sector del estadio, el velódromo, fue habilitado para

efectuar los interrogatorios. Este recinto estuvo a cargo del Ejército. Hubo detenidos allí entre

septiembre y noviembre del año 1973. El día 22 de septiembre, según la Cruz Roja Internacional

(CRI) , había 7.000 detenidos. El informe agrega que hubo entre 200 y 300 extranjeros de diversas

nacionalidades. Miles de detenidos, hombres y mujeres, provenientes de distintos lugares de la

Región Metropolitana fueron trasladados a este lugar. De acuerdo a las declaraciones recibidas,

fueron detenidos en circunstancias muy diversas: algunos en sus lugares de trabajo, otros en

allanamientos a poblaciones o en sus domicilios durante operativos militares y policiales. Otros

testimonios coinciden en señalar que fueron trasladados desde otros recintos de detención de

266 Informe sobre la situación de los derechos humanos en Chile. Resultado de la observación "in loco" practicada en la
República de Chile del 22 de julio al 2 de agosto de 1974. Aprobado por la Comisión en la 424~ sesión celebr~~a el 24 de
octubre de 1974, página 12. Se agradece a Nora Anderson, funcionaria de OEA, elenvío de una copia en formato digital.
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Santiago y sus alrededores. Llegaban en muy malas condiciones físicas, luego de haber vivido horas

o días sometidos a constantes interrogatorios y torturas " .267

Daniel Sueiro, en su estudio acabado sobre represión y muerte a través de la historia, asevera

que "La celda enla queseencierra al condenado, a la iiauru, puede ser, por sísda, unelemruo de tortura de prirrzr

orden, refinado hasta limtes casi ina:mcebihk; y cruel hasta lo insoportable. Sin terer que ebarrrano de ningún otro

iatr71nmto que W7iP a aurreruar la sufrirrienta del que a de padeer entres sus cuatro paredes, la celda puede

b1starseporsísda (...) para acabar lueralmrue con la persona encerrada en el!a".268

y qué fue el Estadio Nacional desde el11 de septiembre de 1973 hasta el 9 de noviembre del

mismo año, sino una monumental y compleja celda colectiva, destinada a la reclusión de ciudadanos,

a quebrar la voluntad de estos, a adoctrinarlos sobre la capacidad represora del nuevo régimen. El

Estadio se transformó en una suerte de "microchile" en donde todos los segmentos de la sociedad

tenían representantes, en donde delincuentes comunes y activistas políticos, dueñas de casa y

estudiantes, trabajadores y narcotraficantes estaban bajo un techo común, en donde en teoría, eran

todos iguales, todos bajo la irracionalidad militar.

Un catalejo de Chile lo llamaría un periodista detenido en el Estadio, con justa razón y aguda

mirada, catalejo desde donde se crearía una memoria colectiva, "en donde la naturaleza social y

grupal de lo vivido tiene como consecuencia que los sucesos evocados frecuentemente no confluyen

en una sola memoria, sino en una pluralidad de ellas, muchas veces contrapuestas'V" En el caso del

Estadio Nacional y sus moradores obligados por tres meses, no hay una contradicción entre sus

recuerdos, hayversiones diferentes sobre asuntos puntuales, pero muy por el contrario, en lo esencial

hay claridad y coherencia. Tal vez, dada la naturaleza del recuerdo, se genera entre algunos de los

detenidos vergüenza, dolor, odio, traumas demasiado severos que conllevan a silenciary olvidar. Muy

bien descrita queda esta situación en un estudio sobre las consecuencias traumáticas de la Segunda

Guerra Mundial:

267 Comisión Nacional sobre Prisión Política yTortura; Informe de lacomisión nacional sobre prisión política y tortura, Edición del
Ministerio del Interior, Santiago, 2004, páginas 439 y440.
268 Sueiro, Daniel; Elarte de matar, Editorial Alfaguara, Madrid, 1.968, pá~ina 69. . " . , .
269 Manzi, Jorge y otros; "El pasado que nos pesa: La memona colectiva del 11 de septiembre de 1973 , ReVista de Clencia
Polltica, Volumen XXIII , n°2, PUC, Santiago, 2003, página 179.
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"La experiencia de la carrpo: de concentración, en particular, a puesto de refiere a5nv las uurdas,

cuando san espeialmrue traumuuas, pueden arrastrar a la reasidad del recuerdo, en una casa o la
neasidad del silencio enotras". 270 '

De los recuerdos de las palabras l . d II . . ., y os escntos e aque os que SI pudieron dar su testimonio se

construye la historia del Estadio Nac ional.

270 Cuesta, Josefina; "La memoria del horror, después de la 11 Guerra Mundial", en Ayer, n° 32, Madrid, 1998, página 84, citado
en Nicolás, Francisco; De la memoria contenida alestallido del recuerdo. Memoria politica ysobre derechos humanos durante la
transicióna lademocracia en Chile, Tesis para optar al grado de licenciado en Historia, PUC, Santiago, 2002, página 18.
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Organización del Centro de Detención

-------------------------
Un campo de prisioneros es, en la mayoría de los lugares del mundo donde se instaura un

régimen con represión como po lítica directriz estatal, un lugar donde el terror y el dolor es el

denominador común a los prisioneros. Auschwitz, el más famoso de los campos de prisioneros nazi

en suelo po laco es descrito como un lugar en donde "Se na había condenado a perexr en nuestra propia

immrdUia, a aha¡pma; en el fan¡p, en les excremmus; habían intentado reb:ljar, hunillar en naans la dignidad

bl/mma, borrar talo rasEF de bumtmdad; suuarrss al niud de una bstia salmje, irspirarrus el harrar y el depredo

bacia racois msms y hacia nuetro entorno" .27I

De ntro de los campos de concentración en suelo francés la situación no variaba

sustancialmente, allí, durante la Segunda Guerra Mundial, se encerraba a los prisioneros de guerra en

"grupa de a 60 que estaban enuna barraca: A llí les iruerns disponían de 2,4 ni cada uno. Nohabía mede ni

curas (..) el uso del ag¡¡a estaba estnaarreme limtado a alg;mas horas del día [y los detenidos] se f5forzal».n por

dearrdlar al interior del canpo aaiudades mmuales e irudeauale ami mdio de salir del estado de Ieta~ e

irfundirseesperanza" .272

El Estadio Nacional en Chile no fue una excepción a la regla. En este lugar se torturó

salvajemente, se fusiló y asesinó a cientos de personas, se humilló hasta lo indecible a los prisioneros.

El país, tras el golpe de Estado, entraba en una vorágine de violencia política y social dirigida por el

Estado, con sus agentes como los represores oficiales. El Estado chileno, bajo la dirección de

militares y carabineros, ent raba en un "Plan global de exterminio de un sector social y político por

pane del poder dictatorial, que de esa manera se conviene por sus actos en un Estado Terrorista,

implementando planes de aniquilamiento, tortura, desaparecimientos, exilios internos y externos,

cometiendo una violación masiva, sistemática, permanente de los derechos humanos'Y" Ese sector

social del país que creyó en la utopía de Allende, aquel sector social que durante tres años de

gobierno popular ejerció sus derechos ciudadanos mutando el poder estatal inorgánico en un poder

popular orgánico, aquellos que crearon organizaciones de base popular, aquellos que lucharon y que

luchaban contra el nuevo régimen, todos esos y todos aquellos que parecieran ser de ese sector del

país comenza ron a ser buscados y encarcelados ; "N C6 rmndaban a amar el pelo, a aastams tenprano, a

corrpórtana según sus érdens. Desde el pnmr día na trataron arro a unpaís - niño que sehabía portado mdy que

271 Lewinska, Pelagia; "Vingt mois ¿ Auschwitz", citado en Villeneuve, Roland; El museo de los suplicios. Muerte, tortura y
sadismo en lahistoria Ediciones Martínez Roca, Barcelona, 1989, página 182
272 Grynberg, Anne; Les camps de la honte. Les intemés juif des camps frangais. 1939 - 1944, La Découverte. París, 1999,
página 50 y51 . .
273 Rojas, Paz; "Psicopatología de laImpunidad", en Revista Cauce, nO 293, del 21 al 27 deagosto de 1989, página 36.
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f5tdb1 CtlSti¿pdo. Habia que disciplinar al país. Ttaims que esconder nuestra bistoia y disimdar nuestra; sueña.

Estigrrnt:izada, termnams sintiéndona adpables y jUfitim",274 dirá sobre la situación del país uno de los

tantoS detenidos en el Estadio. ¿Qué es lo que pasaba con los militares?, ¿De dónde salía esa ansia de

venganza y esa violencia hacia la ciudadanía? Alan Angell supone que esta situación de poder militar

irrefrenable, y la ejecución violenta de este, tiene su raíz en la continua postergación que sufrieron

por parte del poder político civil,275 principalmente con la llamada "reacción civilista" tras la crisis de

1931 y la caída del Ibáñez del poder; esto pues "Las fuerzas armulas coro instituciones habian ejercido el

paIer par uaia aña~ en fonm dictatorial; la pdida se hahía mlitarizado; lo que des7irtuó sus tareas

¡rrcfisWnales, y las Fuerzas A rrrudas babian sufrido un prifundo fraaiomlism» lo que se 'lE11Íd expresando en

ptlf§1a5 tanto en las rarms coro entre Jefes prestigja~ de la T'alla de Blarxbe; Grane; Merino Benuez, V~ra

Montero, etc, que trataban de aupar ellufflr del. lider destronado (. ..) A demis del. wnsiguiente distandameruo entre

ciUlidad y uniformula (. ..) En nsumdas aemas se esfum5 elrespeto por elEjército, adpánddo de tala la mde

qlleazotaámalpaís, e induso sedudó del. sentido de su existencia asro tal". 276

La experiencia fue catastrófica para las Fuerzas Armadas y el Ejército en particular y se

produjo "un natural retraimiento y refugio en el espíritu de cuerpo como un proceso de defensa

colectiva por parte del Ejército, lo que conllevó a sancionar la política como causante de los males

que aquejaban al estamento militar. Lo político se comenzó a ver como dañinoy pecaminoso'v'"

El retraimiento castrense que produjo la reacción "civilista" perduró bastantes años y creó un

abismo entre la sociedad y el Ejército. Alessandri y la clase política desconfiaban del aparato

castrense, al cual se lo sometió a un subordinamiento irrestricto que dejó de lado a las Fuerzas

Annadas, sin un medio de canalización posible, sin comunicación directa ni indirecta con el poder

civilestablecido.

Los años y la distante relación hicieron surgirun sentimiento de revancha hacia la sociedad civil

que se fue incubando en los cuarteles y en las escuelas desde los años treinta. Uno de los resultados

de esta ostracisación del Ejército a sus cuarteles fue que dentro de la institución se identificara toda

tendencia progresista como sinónimo de comunismo o marxismo, gennen de política y desorden,

274Montealegre, Jorge; Frazadas del Estadio Nacional, LOM, Santia~o , 2~03 : página 25. . . .
275Angell , Alan; Chile de Alessandri a Pinochet: en busca de lautopla, Ed~tonal Andrés.Bello, Sanllago, 1~93 , pagina 9~ '.
276Maldonado Carlos' Notas sobre lahistoria de las Fuerzas armadas chilenas en elSiglo XX, CEO, Santiago, 1991 , pagina 9.
m Ibid., págin~ 10. '
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además del inicio de la ruptura y la discordia, tendiendo el ánimo de las Fuerzas Armadas hacia la

derecha política.

El 11 de septiembre de 1973 es interpretado por algunos como una salida de la ostracismo en

que se encontraban los Fuerzas Armadas, "produao de sulfStión gub?matim yal tenor de las aprensiones de la

dase ¡xiítim de la prirrera miad del sig}o XX, las /imciorK3 anradas chilenas etuueroi arfinadas aun

ertiaustrarriento que se arrpadeda con su inpotanaa irstuuaonal ni an su pasado histórim. Para nadie r:s

dt5crw::ido que la naturaleza dellJipe mluarde 1973 no 5&0 estuto arigjnada par el e tado de las asas en que se

erwntralu el país en esa época; sino ademis fie sulxonscienterrente alentada tras afia; de frustrtUión social, emnónica

yprr/i5ionaL".278 Esta situación interna y subconsciente, del militar y la sociedad, puede explicar en

alguna medida la violencia militar. Eugenio Tironi, al respecto menciona que "la fadXTtB pdltiax Y

5~ no eran la úma» enjuegJ y que la soiedad chilena msrm (a una fraaián de ella) babia eng;ndrado una

derrurrla autoritaria, inhihida hasta elmrremo del lJipe de Es!ado,,279

Así, las Fuerzas Armadas del Chile de los '70, "en anparaaon amsus a:mtrapartes sudammcanas,

era addaruadas y srfistU:adas en su aspeaopditiai (. ..) no habiendo sido entrenadas en unrd. gjdJal aan orientación

de 'i§ten"afria enneme; y habiéndae mouemdo en la periferid en el esomario domstiax el dearrdlo instituOOnal del

Ejército hacia mdiada de 1970 se parecía al de la eérdto: fraruis y alemin antes de 1939 en la térrnna de

relación á7.ÚD - mluar: A taque; Chile (aparecía) coro tan mxIemo en lopditicaYsocial, es prudente remrdar que r:s

un país sabdesarrdlado an nudxs rrales, remrisomias de una pasada era europea, exaaabadass par la conflia:a

~ canterrporánec6 y una eanona nea:danial. El Ejérrito reprodua: talo eto en rrudxs sen!ida"280y como

se apreció antes el golpe militar, tanto la sociedad como el poder político y económico, las Fuerzas

Armadas y el escenario internacional, no fueron capaces de soportar el "peso" político - ideológico

de unatransformación como lo proponía la UnidadPopular en un país como Chile.

La brutalidad del golpe y la violenta e irracional conducta posterior de las Fuerzas Armadas

son entendibles dada la naturaleza humana, según el ex Mayor del Ejército Jaime Puccio; para él, "Si

tú le das unpalo a un cabro dna: m a agzrrara unperra Esa; irstinus~ja; la terems tala msida. Súmde a

278 Durán, Roberto; Organización de los procesos decisionales en la política de defensa chilena para los años '90, CEO,
Santiago, 1991 , página 3. . .
279Tironi , Eugenio; Pinochet, ladictature néo-Iibérale, L'Harmattan, Parls, ~987 , págl.na 34. .. . , . . e,

280 Nunn Frederick; "Militares chilenos: desarrollo institucional; relaCiones civio: - miMares; consideracIOnes polltlcas ,
Cuadern~s dellnstit~to de Ciencia Política, nO 13, febrero de 1977, página 2.
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150 Id nmicalidad del mmdc; la irrpunidad que teman; enunas talas eas nulas pasiones aflorann y la tipa
disfi7/tahm pateando; poniendo arnerue". 281

"O na destruían, O la destruíarru;",282 dirá el General Bonilla, explicitando la intención de la

Junta: destruir al enemigo. Y el EstadioNacional sena el lugar más amplio para comenzaresa tarea.

La tarea de "despolitizar" a la ciudadanía, hacerla sumisa y obediente, se aplicó en tres etapas

identificables. La primera, en donde está la creación del Estadio Nacional, se caracteriza por la

inoculación de miedo masivamente mediante "una razzia, abierta, rmsna e indisoimmdada de la

¡m~ y partidaria del régirrm depuesto, a la que se persiguió, enmrreló, torturó o ejecutó por hecha que no eran

delito al mrreruo de su corrisión",283 una segunda etapa se da por el nacimiento de la DINA y se

caracteriza por la convicción ciudadana de que "la repn:sión afeaa 5&0a aqudla que efeaiUlrrmte desarrdlan

um aaiudad opauora y que quiens no lo baam pueden estar a salio [mediante lo cual] el régirrm dJti.erK! la

ifirJim demnilizaaon del rrudxs eiemuales disi.derTte; ";284 finalmente, una tercera etapa se da por el

reemplazo de la DINA por la CNI hasta el fin de la dictadura, etapa en donde se dan todas las

características antes mencionadas, pero se agregan medios de comunicación y publicidad a las

acciones del Estado represor, dando por ejemplo, gran cobertura a allanamientos de poblaciones o a

acciones de "comandos anticomunistas", se mostraba por televisión y relataba en medios escritos la

acción antisubversiva de los agentes del Estado, convirtiéndose los medios de comunicación en

"coadyuvantes en la comisión de delitos contra los derechos humanos con posterioridad al golpe

militar de 1973" .285 Además de lo anterior, esta el hecho de la institucionalización jurídica y política

del Régimen al entrar en vigencia la Constitución de 1980 y, por otro lado, la ciudadanía opositora

por primera vez se manifiesta masivamente en contra de ladictadura.

Es entonces esta primera etapa de inyección de miedo a la sociedad la que nos interesa en

este estudio. La creación del campo de detenidos en el Estadio fue, en alguna medida, el inicio de

todo.

281 Puccio, Jaime; "Vi a mis compañeros convertidos en bestias", entrevista en El Periodista, n° 32, 17 de marzo 2003. Hay
versión electrónica en hllp:llwww.elperiodista.c1/newtenberg/1351/article-31D51 .html
282 Entrevista a Oscar Bonilla en La Tercera, 15deseptiembre de 1973.
283 "El miedo como instrumento de dominio" y "1973 - 1983. Bitácora de la Tortura", Revista Cauce, n° 2, 6 de diciembre de

1983, página 30 a 33. . ..' . .. ..
284 Ibídem. Aparte de la periodificación ya mostrada, en el Inform.e de la Comls~~n Nacional sobre pnslo~ pollfica y. tortura,
también se generan períodos en el gobierno defacto, como un medio decataloqaci ón para los hec~os aca~cldos en .Chlle y con
una finalidad de discernir etapas de acuerdo a la diversidad y al ?~~arrollo de u.n.proces? represivo co.n~l~uo en.vista de un~
mayor claridad expositiva de los antecedentes que recogió la Comisi ón. Ver Comisi ón Nacional sobre Prisi ón Polltica y Tortura,
Op.cil. , capítulo VI. .
285 Diaz, Ramiro y Espinoza, Sergio; Semantización de los derechos huma~os en!aprensa esc.nt~ entre el 11-09-1973 y 31-12-
1973, Documento detrabajo n°36, Centro deInvestigaciones Sociales, Arcis, Santiago, 1998, pagina 25 yss.
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El Estadio estaba mal organizado desde sus puenas. Un ex capitán de la Fach, Jorge Silva,

[Uvo por misión el día 14 de septiembre de 1973 llevar un convoy de detenidos en la Población La

Legua desde la Base Aérea del Bosque hacia el Estadio Nacional. Dentro de ese convoy iban

detenidos dos jóvenes, Felipe Agüero Piwonka y Fernando Villagrán Carmona, ambos condenados a

fus ilamiento. El Capitán recuerda que "larrmtabl.errmte existía un. gran desorden enlas listas, mabas de ellas

en hcjas sueltas, escritas a rmno y ni siquiera bA.jo arden. alfabftim";286 nunca, durante los tres meses de

ocupación del Estadio se pudo elaboraruna lista completa de los detenidos al interiorde este y el por

qué de la detención y reclusión de la mayoría de los detenidos, siendo incluso inútil la ayuda prestada

hacia fines de septiembre por el Departamento de Ingenieríade laPontificiaUniversidad Católica de

Chile, desde donde se ofreció sopone técnico digital al Comandante del Campo, Coronel Jorge

Espinoza Ulloa. Esta ayuda se tradujo en la instalación de una computadora en la Sala de Registro y
Control.287

El ingreso era caótico, sin distinción entre el tipo de preso que ingresaba; así, el detenido por

ebriedad, se mezclaba con el detenido de la Legua, aquel que era sorprendido en toque de queda era

ingresado junto al activista político, pero había para todos y cada uno, una recepción de golpes. El

ingreso al Estadio era bastante común para todos. Uno de los detenidos, trasladado del Estadio

Chile, rememora que:

«En el. Estadio Nadanl se repitió nuestro trotar, ahora innnudo par la paas, el exigim» ddiar las rodillas,

mmerierdo erguido el trona Y la braza en alto. Unpuntazo ckjüsil m:iJ;,h el i.mbxIient.e, en sus astillas, ~ra o

cab;za. Girmaseams 45 mmaa. El sudar ID amia (...) IYfJT5arra sudorasa a Id eaxilla 5 del Estadio
N'aciotal". 288

"Aqui nada les sucederá. No dden preocuparse Naans sorra la fjlranfÚl. Les reitero, eso sí, que el

niarrento es para anrplirúJ. A l que seresista lo dJli~ par la fuerza. Diana a las seis y mdia de la rmñana: A

las abo misión de carmnns. Durante el día la puerta pemunxerá abierta. Pero nadie puede asomrse; ni mm»

salir alpasilla La sddada tienen orden de dispararalque lo hafjl. Es talo par el rnrremá A hora, a domir coro

se pieda: Buenas nahes ",289serán las instrucciones sobre el funcionamiento interno a los detenidos en la

;; Declaración de Jorge Teobaldo Silva Ortiz, e~ Juicio por .Ca l um~ i asoe Injurias Graves de Felipe Agüero contra Emilio
Meneses, rol n° 165.085-3, Séptimo Juzgado del Cnmen de Santiago, fOJa n 157. . . . . .
287 En Bonnefoy, Pascale; Terrorismo de Estadio. Prisioneros de Guerra en ~n cam~o de depo~es , E~lclones ChlleAmenca ­
CESOC, Santiago, 2005, página 25 y "El Estadio Na~i?nal revela .sus horrores e~ Revista Punto Final, n 521 .
288 Figueroa, Virgilio; Testimonio Sufrido, Comala EdiCiones, Santiago, 1991 , página 91 .
289 Carrasco, Rolando; Op. cit. , página 81 .
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escotilla n? 7 en su ingreso, escotilla en donde estaban detenidos "cerca de cien estudiarues Yprr/f5ares de fa

Urriu:rsidad Témca del Estado, una decena de caPj!fUiores de fa Vtga Y Mercado Central, abofimaanaría de fa

COREO, da undedons de hierbas rredidnales, treinta~ lec ti/e;Ylas trabajadons de fa Radio Remlmien".29o

El día trascurría en espera del interrogatorio , por ser liberado, de alguna noticia, en suma, de

que algo pasara; "na; leuouábams esperando y na; aastábams f5perando",291 recordará sobre su rutina

diaria Juan Sepúlveda, D ibujante Técnico detenido en el Estadio. La noche se pasaba conversando,

rratando de acomodarse y tratando de dormir. Alberto Gamboa, D irector del Diario Clarín hasta el

golpe menciona sobre las noches al interior del Estadio que:

"La prea debían dannirse a las die: de la nxbe Eso suponía que, desde las abo; aula horrbre debía estar sentado

sebe sufrazada, en el lug:¿r que oupaba en la cammns. En amasar las altermtnas del día, en int.errarrbiar

raidas, en aa:mxIarse de mxo que tuspies m miesten alcorrp:rñ?ro que duenre alotro lado Yeiuar que la sU)05

te miesten a ti, seg:¡stan trarquilamme horas. Pero a las diez se uxaba silenia Ya las~ la que ¡xxJían,

dorman prifwr/arrente. PUE5 bien, a las tns de la rmdrugida imorpian en la camuins al?JP11S aiaoidades del

ampo. La amtiui ordenaba ordenarse, sin chistar. Había que ustirse en unminuto. Lueg;, farm:lr en la msrns

cammns, si eran grandes, o salir a la pasillo; si eran dxas. Una 'U2 fomuda, errer?fa de sus filas unhorrbre

eaapudado (...) Sepaseaba lemamme frente a nsans, sin deirpalabra. De 'U2 en afamo detenía su mmba

para letnmar su írdU:e acusador y señalar a unhorrhre. De irmediato; ete era separado, wrralrrente con udenia;

del grupo. Sierpre eran cuami dn» la lxnVres f5w¡jda (...) el caso se repetÍa nxbe a rv:he".292

La organización y cotidianidad "oficial" a cuanto a la alimentación de los detenidos en el

Estadio era, en palabras del Director del Centro:

"El desayum sesineentre las 8Ylas 10:30 horas. Cosiste en café con lebeypan Lue'¡§J almdio día, reaben una

taza de lebe de la Cruz Roja. El almeno arsiste en poraa con uxiro; ofrijdes con anuz: y urdura; ypan A las

19horas se da una sopa, ocafé con pan Lo emertran rúo, pero con gusto a fXXJJ (. ..) Toda duemm en ai.dxJres

de
" J _ t... _J__" 293

mxtopren; con una oUl6 J''aZ= .

290 Ibid., página 65. . . d' N . I [O I 1]
291 Testimonio de Juan Sepúlveda en Parot, Carmen (Director y GUionista); Esta /0. ac~ona , ocumen a. ' , íos) . ,
292 Gamboa, Alberto; Un viaje porel Infierno. La partida. Tomo 1, Editorial Araucana, Libros de Hoy (Sene Testimonios , pagina

75. O 't ., 38
293 La Tercera, 23 de septiembre de 1973, página 2, citado en Bonnefoy, Pascale; p. CI ., pagina .
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El mismo Coronel Espinoza, en conferencia de prensa al interior del Estadio en octubre.i"

señala a los periodistas la alimentación que recibe el detenido (en palabras del Coronel) durante "su

akjan1ento":

"Esto es lo que hOYlO el ' ( . ) dia ." N 1 d•...,..., es mm SiC no , sena an o una pizarra en donde aparece la siguiente

lista:

Menú Diario
Café con leche y pan

Plato único (abundante)
Café con leche

Variación del Menú
Carne de Vacuno Papas
Carne de Pollo Repollos
Chancho Zapallos
Frijoles Verduras
Arvejas Condimentos
Garbanzos Té
Chuchoca Café
Tallarines

Agregando que: "Esto es irrportame; el udor di.etétiaJ de la alim:nttu:ión está arurdado par el organisnv

nspeaiu:del Hcspual mlitar y estofue anprdado par la Cruz Roja Iruemacunal", señalando en la pizarra la

siguiente tabla nutricional:

Aporte Nutritivo
Calorías 2.108,4
Proteínas 111,2
Lípidos 424,3
HdeC 44,3

La comida proporcionada en el Estadio no era precisamente la descrita por el Coronel, sino

que más bien era "un tdZÓrl azul de poraxs y unpan Ésa, rrus el café de hig:> y otro pan, serían las úrdcas

raciones diarias" ;295el hambre fue uno de los peores castigos que recibió la totalidad de los prisioneros

del Estadio,a excepción tal vez, de aquellos que tuvieron privilegios, como el "Cabro Carrera", como

se verá. más adelante. Había una situación de hambre permanente Y generalizada, una suene de

294 El texto y las Tablas han sido extraídas de las imágenes de la Conferencia de Prensa mostrada en elDocumental de Carmen

Luz Parot.
295 Cozzi, Adolfo; Estadio Nacional, Editorial Sudamericana, Santiago, 2000, página 45.
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estrategia planificada y ejecutada en función del "plan de harrbre quef~ parte de la preparación g:reral

flI-eW1 a la ir1fenTYSatoYÍa, enla cual sepm(JjfJlÍa debilitamcs fís im y rmralm:nJe".296

El momento de recibir la comida era en extremo angustiante, esto pues nunca alcanzaba para

todos los detenidos. Claro está que en un lugar de de reclusión, muerte y tortura, el asunto de la

distribución de comida no era necesariamente una preocupación mayor de los encargados del

recinto; pero el hambre fue y es una forma de tortura sofisticada y permanente. Luis Corvalán

Castillo, hijo del Secretario General del Partido Comunista, formó parte de la llamada Escuadra de

Servicio o "Batallón de la Resistencia" como él lo llamaba. Esta Escuadra tenía por misión la

limpieza general, ser fuerza de trabajo disponible y repartir comida al interior del Estadio. En un

principio estuvo compuesta por el "lumpen o elementos despolitizados" (términos de Corvalán); esta

primera escuadra no se caracterizó por la equidad en la repartición de comidas, sino que, dada la

situación límite, saciaban su propia hambre y luego ejecutaban la tarea encomendada. Esta situación

fue acabada por Corvalán, quien en conjunto a otros compañeros, fueron apropiándose de la

Escuadra y trasformándola en una Escuadra Militante, desde la cual se tenía movilidad al interior del

recinto, convirtiéndose en una suerte de Cbasqus entre camarines y escotillas, trasfiriendo mensajes y

noticias, averiguando sobre la situación de algunos detenidos, siendo los ojos del resto. La

distribución de comida se hizo más equitativa y justa en la medida de las circunstancias, pues la

Escuadra ideó y llevó a cabo planes para entregar dos cucharones de porotos y no uno a cada

detenido, comenzado siempre por los camarines en donde estaban los detenidos más débiles,

dejando para el final de la distribución a los camarines "patria o muerte", como asimismo la

Escuadra, que dejó de tener privilegios bajo la dirección de Corvalán quien recordaráel simple hecho

de repartir comida como:

"Repanims la potus ron la a/egrúl de quien l5tLÍ ludarda Eran uianus, llarmmema a la ludia; eran fusiles,

eran cartas de la seres querida, eran ponxa y eran todo; lo que repartiams en aquella mmnus. Prisioms, pero

depieYarmuierdo". 297

Los camarines y escotillas, vale decir, los lugares donde varios prisioneros, tenían sus reglas y

organización propia. Nomenclaturas como "escuadra de servicio", "cuadrilla de aseo" o "fondo

;; Corvalán Castillo, Luis; Escribo sobre eldolor y laesperanza de mis hermanos, Comité Juvenil Mexicano de Solidaridad con

Chile, Ciudad de México, 1977, página 30.
297 Ibid., página 31 .
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común" se hicieron parte de la jerga cotidiana de los detenidos. Jorge Montealegre recuerda que

"sienfJre tuums unJefe de carmrin o esoxilla, que hadaba en nuestro norrbre ron la mluare" , organización

necesaria puesto que esos en mamemos, "la ley de la selsn se imponía para ~nar un espacio; unpan, una

fi
__L ,, 298

í1Zal /i( •

298 Montealegre, Jorge; Op. cit. , página 52.
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Tipificación de Detenidos

--- - - - - - - - - - - - - - - - - - -

Chile y su tejido social estaba representado en las escotillas y camarines. Dentro del Estadio

habíadesde dirigentes del régimen depuesto hasta personas detenidas por el simple hecho de estar en

la calle durante el toque de queda.

En un primer momento, las dependencias del Estadio fueron catalogadas; así en un camarín

catalogado como VIP , se ubicó a funcionarios de gobierno , profesionales conocidos, dirigentes

politicos y periodistas; en otro se ubicó a las mujeres, otro fue destinado a extranjeros, etc.299 De

manera general, en la torre norte, los extranjeros; en el sur, obreros del Cordón industrial Vicuña

Mackenna y bajo la marquesina, retazos de toda la geografía humana de la capital, en palabras de un

detenido.3°O

El primer camarín, pese a ser "vip" , corría con la misma suene que los demás. De este lugar

recuerda uno de sus habitantes que ''A ni dereba roncaba, roxaba; cuando legraba quedarse domdo; el

pencdista y eauar arar Waiss direaor de La Nación de esa épaa: A la izquierda suspiraba y dorrritaba el dcaar

arar Marín, unafamulo cmqano corrunista. A la pnmms pnsurens del estadio la mlias gipistas nas dieron

una frazada por nuca y esa nabe; de arnoi acuerdo; tirarns la mis deblladuda sdm: el piso del carrurin para

I~aria rorro raquítiaJ cddxn y nas tapams ron las aras da, parque ese año se alargS el imiemo ehizo mebofría.
De todas rmreras enla muirug:ú;u tirudbams alronpás de las bdadas"?"

Según lo que recuerda uno de los tantos detenidos, el Estadio fue jerarquizado y divido;

"... en la /uglres de las graá:rías A rrks Y detrás de la a~ estaban la cIt:tenith que m tenían um rdeiania de

diriwria ode irrportantepanidpaaon en el g:Jbierm. En la cammns, tujo la trdum; estábam» la daemda de

"miyr pe1igrcsitltur. Dirig:ntes, pdiiias, extranjera yalgura a quiere: seles había denwriado en farnv. espedal
l."", J _ ._L_ · -nrJ.J~,.;,.",...,.." 302en sus U1-;g-<res u: tramjo o~~ .

299 Bonnefoy, Pascale; Op. cit, página 23.
300 Carrasco, Rolando; Op. cit. , página 97. . .
301 Gamboa Alberto; "Memoria histórica" en La Nación, Domingo 8 de diciembre de 200~ . . .
302 Testimonio de Victor Labra. Entrevista realizada en sesiones por medio de cuestionarios enviados por correo electrónico
entremarzo del 2005 yjuniodel 2005.
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Pese a la inmensa cantidad d d id h bí " " .e ete ru os, a la grupos que eran claramente identificables, ya

sea por su aspecto, por su número, por alguna seña común entre ellos;303 por ejemplo, estaban

aquellos detenidos al interior de la Universidad Técnica del Estado, así como también los pobladores

de la Legua detenidos luego de los dos allanamientos a la población, entre otros. De este último

gI1lPO, Alberto Gamboa recuerda que al momento de entrar al Estadio no eran hombres, sino que

guiñapos: "Camnaban; mjar didx; arrastraban la pies coro zorrbies. L~ traían en calidad de irzrorrunicada

(. ..) En sus nstns había angustia, rCÚJiL¿, irrpotencia, deesperacio: (...) ea~ había sido lfflpeada y 'lEjada hasta

1ínit5 irfrahurnm~, a la que acusabm nada mma que de haber ulado un rrú:rchús lleno de Carabtrens, Ú5

m?fieron a culatazo limpio al túnel sur".304 Estos presos, tal vez lo más maltratados antes de ingresar al

Estadio, fueron sanados por un grupo de Estudiantes de Medicina de la Universidadde Chile.

Mario Garcés recoge el testimonio de uno de esos pobladores de la Legua:

"Carla, al igual que dan Luis fUe detenido esedía. Partiapaba en uncentro jmeni1, uradado a la I?Jesia Catdica,

«era ungrupo oudiax.. mis que nada érams ungrupo jU7E11il que m ju:rTllÍb1rm para partidpar en aaiudads,

proyeaa». Fue detenido enlased: de sugrupo y d castig: CW1?l1ZÓ en esemsmi lttglr «las carabiren» m dauueron

acá, amro de la casa, reusaron la casa, m pegutm; m amannd pelo» y~ fueron~ a las mluans.

Expenenias de castigJ, hurrilltuión e inpaenia; que tanto para don Luis Ypara Carlos reién setmaaban; )tl que

uro 'UZ arammda las detenida en Santa Risa; inidarían unperiplo par la Base A éea de El Baque Y d

Estadio Naaonal: A ardxs lU[prB, lleguian rmnuda, eran las de La Legua; las "dxms" (la delimtentr:s

arnats para trudxs), pero tarrbién la; que babian reistido d día del gipe". 305

Los delincuentes, narcotraficantes especialmente, fue otro grupo identificable, esta vez, por e!

mejor trato que recibían. Dentro de este grupo estaba el famoso "Cabro Carrera", Mario Silva Leiva,

Osear Letelier Buseta (Dueño del Restaurante Nuria), Emilio Quinteros González, Vladirnir Bandera

Herrera, Jesús Guinan Morán, Nicomedus Olate Romero, Luis Torres Moreno, Juan Carlos

Canónico Carrasco,306 todos pertenecientes al Cartel de Santiago o Hermandad de Santiago, una

conocida agrupación delictual, Aislados todos en una escotilla bajo la puerta de la Calle Maratón,

muy pronto su poder económico haría que tuvieran privilegios insospechados para cualquier otro

303 Por ejemplo, llegó al Estadio un grupo de pobladores vestidos de e~f~rmeros . Una vez deten ~dos en la Legu~ , y al ver que
iban a ser fusilados, un enfermero de una ambulancia cercana les facilit ó los delantales, los mismos que vestían al llegar al
Estadio.
304 Gamboa, Alberto; Op. cil. , página 73 y 74. .. . . .
305 Garcés, Mario; Historia y memoria del 11 de septiembre en lapoblac/on La Legua..., Op. CII. , pagina 5.
306 Bonnefoy, Pascale: Op. cit. , página 207.
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detenido, llegando a tener su "séquito ron mxius que trabajaban para ella, lauindde: la ropa o baaéndde
di1.EYSOS mmdadcs".307

Uno de estos "mocitos" era un joven padre de familia, cercano a los 16 años, trasladado

desde el camarín n04 a la escotilla de las narcotraficantes. Allí, "el pelado les hacia las carras, ­

prrporaOnadas enforrrv. especial a tale; c/etenida- dado ellap¡p billete que rranqaban; les lataba sus ropa, linpiaba

el piso y efeaual;u la rrundada";308 en esa escotilla y a cambio de sus servicio, comió pavo, centolla,

langosta por primera y única vez en su vida. A esa escotilla de especial sociabilidad llegó también,

luego de ser brutalmente golpeado por días e incomunicado, Samuel Riquelme, Subdirector de

Investigaciones de Chiley Miembro del Comité Central del Partido Comunista. Como antagonistade

los delincuentes al interior de la escotilla, la acción de dejarlo allí no tenía otro fin más que el que

fuera ajusticiado por ellos. No obstante, el Cabro Carrera le preguntó al recién llegado "¿Usted se

((JJ11!{Ía un. pdlito anerjado? Con incredulidad Riquelme le dijo que sí, y a la hora de almuerzo, llegaron

pdla a la caarda y anenada, uno y ara aampañamenus. A l día siguiente seria escalopa, mis la

a~... "/09 traídos en paquetes diariamente desde el Restaurante Nuria. Ese trato preferencial

habría sido obtenido por orden directa del Coronel Espinoza, a quien el Cabro Carrera le regaló un

auto, un Fiat nuevo, según un rumor que corrió al interior del Estadio."?

Samuel Riquelme saldría de la escotilla repuesto de las torturas Y malos tratos, para ser

expulsado del país en 1977, mientras que el Cabro Carrera, tras una larga vida de delincuencia,

moriría en prisión a los 75 años de edad.

307 Montealegre, Jorge; Op. cil., página 11 5.
308 Figueroa, Virgilio; Op. cil. , página 172 a 175 . .. . . . . 990 á '
309 Villegas, Sergio; ElEstadio. Once de Septiembre en eljardin del Edén, Editora Periodisüca EmiSión, Santiago, 1 , P gma
95. Citado en Montealegre, Jorge; Op. cil. , página 116. . '
310 Ver, Cozzi, Adolfo; Op. cil., página 38 y Bonnefoy, Pascale; Op. CII. , página208y 209.
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Vida al interi or del Estadio

Vida cotidiana y creación de lazos; convivencia en Ca marines y Escotillas

---------------------
"La uda aminuaba nuy rmnótona y singrarrles rmedade, )O no m:abunia mubo; pues con Patricio Ferrada

baddbams taloel día, contárrlotn nuestra udapasada, lo que habíarra bebo en laEnpnsa; lafonm de CWlJ

hasta ese mrrema habíarra eJ?iFñ:u/o a la militares, etc. ,,311

La vida al interior de los camarines y escotillas del Coliseo Central, así como en los dos

camarines del Sector de la Piscina, en el caso de las mujeres era, más bien, monótona. Tal como

recordara un detenido, cenas fez.antáhzm::6 esperando y nas aastábams esperando"; la vida junto a los

compañeros (o compadres ya que el término compañero era mal mirado por los aprehensores, signo

de política revolucionaria tal vez) al interior de los camarines era esperar. ceViur en el Estadio era tnir en

Id ina?rtidurrbre. NCb amaban; nas pasaban lista, nas canbiaban de lugar, nas asigpab:m. una frazada y unrandxx

¡x;ro ello no nas daba reasariamme una existencia (estar en el Estadio era coro estar entre paréntesis)",312 nos dirá

uno de los detenidos, aglutinando, creo, el pensamiento general de la población detenida.

Si bien estar encerrado en un espacio de aproximadamente 100 metros cuadrados junto a otros

100 o más detenidos, además de estar vigilado a punta de ametralladoras .30, es una forma de tortura

colectiva, la sociabilidad generada al interior de estos reductos es una de las experiencias que más

recuerdos traen a los detenidos, ya sean estos emotivos, fís icos, síquicos, buenos o malos. La vida en

camarines y escotillas dio para todo; desde un sistema de intercambio, un sistema de monetario

básico, en donde se comenzó a "vender cada cigarrillo a 50 escudos, transando el paquete en 500

escudos, adquirido en el comercio a 10 escudos. El pan lo vendían a 100 escudos por unidad,

costando en las panaderías dos escudos",313 hasta la más profunda y sincera solidaridad entre

detenidos.

Víctor Labra, estudiante de la Universidad Técnica del Estado al momento de su detención

recuerda sobre su vida al interiordel camarín que:

; Testimonio de Elías Cabrera. Entrevista realizada en sesiones por medio de cuestionarios enviados por correo electrónico
entre marzo del 2005 y junio del 2005.
312 Montealegre; Jorge; Op. cit, página 127.
313 Figueroa, Virgilio; Op. clt, página 95 y96.
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"En el camuin sí tenía una naim y era que en cada mrnmo tenía quepesaren a5rm baarpara sdneuur ypara

que ea situaa/n que estaba pasando m m: dañara y m: arsenara rrentalrrente en la mjarcorrIicián pailie Esa

fiJe W1:1 pdea que di en cada minuto de mieniemi Trataba en cada mmmo de baar las asas mis raaomle

poide; desck !P. cantidad de horas a dormir fusta en qué mmruo~r la peas alirrentos que na daban

A demís m: u diiguio a aauar de ea fonm fJURS en la pnmms días en el camuin m: erfenré de gripe y, en tsas

draastanias, sierpre m: daba W1:1 alergia en elcuerpo !P. cual m: afiebrafu a;n39 a 40 grada, y m: l1e¿pfu en

farmz mty dura". 314

Pero a la vez, recuerda la solidaridad que se generaba en personas desconocidas hasta ese

momento, pero que en las circunstancias límites y en la necesidad de sentir pertenencia a un lugar y a

un grupo de personas , al interior de otro recinto enorme y en constante peligro.

"Yo tute que estar an~ fusta ee 11'lm?J1tO descomida para mi. A pear de amxems reién;

eaadams de inmdiato W1:1 rdad/n de amistadtruy prrjUrrIa Ypuedo deir que utria de ella; m: cuidaron para

que m: reuperara; irdusne m: pusieron para nvjada para bajar mifiebre y en !P. nxbe m: abrig:¡bln a;n sus

cuerpa cuardo domiams. FueW1:1 amnenia IX traordimria y de W1:1 calidad erome a pearde que m sabams

!P. suerte que arreia cada uro de rssans. Na amábams de nuestras familias, de nuestra sueñs para elfuturo,

de qué bariams cuardo saliérams libres, de nuestras familias, rmias, estudia, etc Platuábams muba y

soñib:lrm an el mmrso enque saliérarns aunquepenáfurm que podrian pasarara para f50" .315

Además , dada la enorme cantidad de tiempo que se mantenía a los prisioneros al interior de

camarines y escotillas, y en una forma de evasión de la realidad latente, al interior de estos y en las

graderías, y en general en los lugares donde se juntaran los prisioneros, no todo era pena y discordia.

Muy por elcontrario, había música y canto , juegos y remembranzas , chistes y algarabía. Dejo en claro

que, dada la naturaleza de un campo de detenidos, no todo el tiempo era diversión ni remotamente;

en vista de lo hasta aquí expuesto queda claro que esto dista mucho de la realidad. No obstante lo

anterior, no todo eldía se estaba cabizbajo esperando eldesenlace.

"Enel camirin etaban uns aiorhan» que penereian a ung¡upo msiad que e taba en?ira par 0Jile, al i~

que~ brasilefa. Es así que la cdorhans Y bmsileñs en unaniezo; y después tala, mi poníarm a cantar

y a taar irstnonnus de lo que hubiera, um tada; um bxdla; silbida, nm an la bxa y todo lo qzJe se

aurriera: En!P. prirrera aasunque sehizo esto Unieran la militare en cficiales a callams cmsus rmralletas,

314 Testimonio deVíctor Labra.
315 Ibídem.
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pero se les EXplia5 que nosepreerdia nada mís que emreenrns. A reptaron pero que lobiaéram» mís Ixtja A la

~ minuta el mido uiw a subir a todo uiumm y ella llttFron de neto al carmrin a pnseniar el espeaáado;

pero fu/:iarra amrdado parar si entrabm la cficiales a emmeerse: Cuando entraron la cficiales el grupo calló y ese

dia )U no bub: mís meica: Esta msrru meica se biza en 2 oportunidades mís pero ckspufs loprrhibieron pues se

dieron aerua de que aaptdlxtnns a la sddada pero no a la cficiales.

0:mJ no podiams rmerruido; ckspués pasams a contar chistes oaréxkxas en grupa locualfile truy diwtido pues

Ixúia asas que no ID; aardábams, a pesar de que eran mientes en nuestras udas, o las carrhiáb:u1'llS

inirsciememme pues no estábams lúcida y paredams ron A lzbaimr; estofiJe reurreue en nuestras bnrms.

Tarrbién imemarns j~ de darm, ajedrez. y loque se oaanera", 316

Estas distracciones menores al tormento colectivo eran en extremo convenientes para los

detenidos; "el ocio, como madre de todos los vicios" se entendía de otra forma en este lugar, donde

no habían muchos vicios. Pero sí el ocio conllevaba necesariamente a pensar, en el pasado, presente y

principalmente el futuro generando y aumentando la incertidumbre. "Caldo de Cabeza" le llamaban a

esa tarea de pensar en el qué pasara con uno mismo, con la familia, con el país. Jorge Montealegre

recuerda uno de los cambios de lugar a los que fue sometido al interior del Estadio como método de

ruptura de lazos y aminoramiento de la posibilidad de maquinación, pues llegó a una escotilla en

donde un grupo de personas realizaba charlas de los temas más variopintos: educación sexual y

alcoholismo, acupuntura y parasicología, situación del escenario internacional y caso Watergate,

historia de Chile y psicología?"

316 Ibídem.
317 Montealegre, Jorge; Op. cit, página 64 y65.
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Pistracciones del tormento. Resistencia psicológica a la tortura colectiva

<~ • • tanbién etaba la cuestiónfamliar, la hija, epaa; la rmdre bemums en micaso, sdmn» a la cuales )O Ú3

faltaríd arra el padre o la autoridada casi unmsmi niud que ms da pequeñs hija. Era rrejor m pesar en /30,

estaba el mty»; [auercon apenas 6 ams pero nxeado de mabo afocto y canm familiar; y A leanb» con sdo 6

mse, pesaba en ella ami de pasada para asím quebrarrre y afamo m: detenía en ello y saber que quizás en

mebo timpa m1S m Ú3 71!YÍI1. ni estariarrts jW1la el111.{}T/o sesentía mcy chico y pasaba al arálisis o aréxkxa

pdiuca asípara rmmererm:fuete Tardsén esto era algo m amxido yjite una fimm de nsistenia imenorfrente a

lotriste de saber que pasara con ella, con suuda; con su fUturo, etc La separación de ms hija m: rrurrrS la udaY

dejo budlas en mi, budlas oheridas que estánallíapesardel tierpo". 318

Si bien era imposible no pensar en la gente que estaba afuera esperando, el "caldo de

cabeza" puede ser utilizado como medio de resistencia. Así como Luis Corvalán pensaba en la

entrega de porotos como la entrega de "fusiles, cartas, resistencia", la imaginación y el recuerdo

de la gente querida puede ser utilizado como coraza en momentos de aflicción extremos. El

denominador común del recuerdo de gente querida, inalcanzable para esos instantes, es la

sensación de tristeza y desesperanza , empero , puede ser y fue muchas veces el único sostén a la

vida de muchos prisioneros.

¿Qué es lo que tenía un prisionero en sus bolsillos regularmente?, pues, "Un pañuelo

arntgUlo, 11a7J!S, camé de identidad, algunas cáscaras de naranja guardadas para la ama; asbata que no usaba a

esas alturas, elartaúñas, unacamiseta sin rru'W5 para remplazo de la camisa atando la lautba yque usaba de

pijarm Jabárz, peineta, epillo de diemes, siete ecuda en rnredas, da baons, un calendario de cartón enque

anaaba cada día de prisión, unjut'lP de dorrinó dibujado encartulina porA !faro, (. ..) un daw. A h, Y tarrbién

un lápiz de pasta Big, (...) la toalla nsada; usada corro bufanda y la inseparablefrazada que lletuba alhorrbro

ami poncha Mi equipaje onpleo"?" Con estos artículos las posibilidades de esparcimiento se

aminoraban drásticamente, por lo cual, "Cualquier ~a na ¡xx/ía distraer o errbannma en una irruWZ

euxadora que na sacaba de la prisión por stguntla. Una tapa de botella, un palito de helado, unpapel' ,320

cualquier cosa, cualquier artefacto, por pequeño y cercano al concepto de basura, es suficiente

para aquellos que no tienen nada. Cualquier juego, cualquier conversación. "jug¡í.hlrra ajedn:z.

amendo cáscaras de naranja yplátano. Canas dibujadas encajetillas de og1no aleruaban intenrinahles partidas

318 Testimonio de Ellas Cabrera.
319 Carrasco, Rolando; Op. cil., página 104.
320 Montealegre Jorge; Op. cil. , página 62.
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de brisca. Supotiarns competir par el pafJJ de una cuerua de una cazuela y una botella de uno en unrestaurante

ouo Yeme bastes, ora> yRe;es de espada, dewráw.rm áVdarrmte fas natalgias prouxadas par el harrbre".32l

Los juegos de can as eran fabricados, además de cajetillas de cigarros o cualquier papel

disponible, con las estampas religiosas que lanzaba, desde la cancha, el Sacerdote polaco Juan

Skowrowek, hombre de religión que despenó el odio en muchos detenidos por sus llamamientos

a rezar por laJunta, a arrepentirse de ser marxista, a salvar sus descarriadas almas.

Como se a expuesto, el asunto del hambre generalizada era tema de conversación,

socialización y ensoñación, esto pues, todos y cada uno de los detenidos, a excepción de aquellos

de la Hermandad de Santiago y los integrantes de Escuadras de Servicio, pasaban hambre.

Pese a las 2.108,4 calorías que según el Coronel Espinoza recibían diariamente los

detenidos, el hamb re debía ser saciada comiendo "raios, cáscaras de naranja, mmzanas y lim5n an sus

nspeaiuu pepas, dependiendo de la cubiena: Tarrbién irrgjriendo pasto fresco y hasta cáscaras de pláian»,

musiw papel para poder scbreuur (...) pues todo alirrento de un rm.rrófero na bada bien"?" Fernando

Villagrán, uno de los jóvenes traídos al Estadio (salvados de la muerte) por el Capitán Silva,

recordará que "soñaba despierto amla s ánduidx: de pernil an palia que comí tantas W1:5 en el msrro reamo;

(J)I1.una b:bida. o una ceneza helada",323 además del deleite por la cáscara de naranja que quedó en él

luego de su paso como detenido por el Estadio.l"

"Persábarns en amida, soñá.lxzrm an amda; jug:íhlrm al juer¡p rmsoqusta de euxar corridas,

irrngjnar banqueus suadeaa, plata; scfisticadai",325 y si bien era una actividad que daba punzadas de

dolor por el hambre , era una actividad que era común al detenido y a la detenida; a veces la

evocación de una cazuela generaba más placer metal que dolor abdominal.

La creación de coros y shows, no bien mirados por todos los detenidos fue otra forma de

evasión de la realidad. Los detenidos propiamente políticos se negaban rotundamente a realizar

cualquier tipo de show. ¿Cómo era posible que se hiciera cualquier tipo de divertimento en un

lugary en condiciones como esas?, se preguntaban parte de los habitantes de la escotilla n? 7... Y

el "Peineta González", obrero de Madeco, comenzaba su espectáculo. El Peineta González, era

un "rrudxubo rruy jldm y alto, de pelo engorrinado termnado en un binbado jopo en la frente, Vesl7á un

mdtrebo traje acure mil ra;m de usun auzado",326 que fue utilizado por los militares a cargo del

321 Carrasco, Rolando; Op. cit. , página 97.
322 Figueroa, Virgilio; Op. cit. , página 102 y 103. . . . . .
323Vil/agrán, Fernando; Disparen a laBandada. Una crónica secreta de laFACH, Ediíoriaí Planeta, Santiago, 2002, pagina 58.
324 Testimonio en Paro!, Carmen; Op. cit.
325 Orel/ana, Carlos; "Primer Mes", en Revista Araucaria de Chile, nO 4, página 88.
326 Carrasco, Rolando; Op. cit. , página 67.
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Estadio el día que fue la prensa. Ese día, 25 de octubre, en lo alto de la tribun a presidencial, "E l

peineta" hizo su show para que fuera visto por la ciudadanía, y así constatar que los presos

estaban en óptimas condiciones, inclusive se divertían. E l show fue patético y tenso. Las

metralletas apuntaban a los detenidos, para así asegurarse que fueran parte de ese show

tenebroso .

_________ Los visitantes _

"Apareció Día; por el estadio: Lo personijia5 nada mis Y nada trena que el Cardenal Raúl Sihu

Heuiquez. Era arzobispo de Santiag/',m se recordará Alberto Gambo a. Si bien el Cardenal era un

hombre de carne y hueso, para muchos detenidos, dado el significado religioso y político de esta

visita, fue la aparición de D ios mismo; fue además, un momento de distracción y esperanza frente al

encierro. E l cardenal visitó el Estadio Nacional el día 24 de septiembre; ya había pedido respeto por

los caídos, esta vez él daba señales de comprensión y humanidad con su visita al mayor dentro de

detención, tan simbó lica y tan concreta. Dijo al despedirse de los detenidos: "Yose que ustedes lo están

pasando md. Tarrbién ncaxns. Por eso estarns rruy prexupada. VarrIE a apurar la prcascs, UZrrIE a ronseguir

que la farrilia la usue por lo mms una 'lEZ a la semma y estarems juntes, cuaruas um lo rRf:5ire".328

El cardenal recuerda de esta visita que " Vi de inmxliato que trudxs de ella m:recibiera carro si

~e su úmca esperanza sdne la tierra, ron ansiedad, basta ron desesperación (. ..) Salí deebo del. reciento del

Estadio Nacional: Nada de lo que hubiera ddo era amparalle ron eta 'lisión tan anaeta y directa del. dd.or, de

la hurrilIación, del. medo".329

Harald Edelstam, embajador de Suecia en Chile fue un asiduo visitante al Estadio

Nacional. Parte de la nobleza sueca, el embajador arriesgó muchas veces su vida en pos de salvar

vidas de perseguidos chilenos. Caso emblemático fue el de Mina Fernández, uruguaya refugiada

en la sede sueca, la cual tras una hemorragia interna producto de una ulcera perforada, fue

trasladada por el propio embajador a la Cínica Sara Mancada. Allí fue operada y en plena

convalecencia fue interceptada por militares quienes trataron de sacarla del recinto. El embajador,

327 Gamboa, Alberto; "Mi paso porelEstadio", en La Nación, Domingo 3 de agosto de 2003
328lbidem.
329 Ascanio Cavallo, Memorias. Cardenal Raúl Silva Henríquez, Op. cit. , página 293 y294.
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quien opuso resistencia, fue golpeado, violando una serie de reglas internacionales y códigos de

diplomacia. La intervención del embajador Francés detuvo el conflicto.i"

Entre otras acciones fuera de lo común para un embajador, Edelstam , tomó a su cargo

los intereses de la maltrecha Embajada de Cuba, dando protección diplomática al recinto que la

había perdido al ser cortadas las relaciones entre Chile y Cuba. Se encargo de dar asilo a cientos

de chilenos, además de sacar entre otros muchos, a 54 uruguayos, tupamaros, desde el Estadio

mismo luego de una dura pugna con el Coronel Espinoza." ' El día de la liberación de los

wuguayos, y dada la ausencia del Coronel Espinoza, el embajador debió tratar el asunto

nuevamente con el Mayor de Ejercito, Mario Lavandero, quien estaba a cargo de la entrada y

salida de detenidos. El embajador, para convencerlo finalmente de liberar a los uruguayos le dijo:

"Mire, usted no se 'le espeialmrue feliz ron este trabaja ¿Q!té le parece si le ayudo unpoco y lo alnio de la

re;ponsabilidad que se m a ebar en arm ron esa 54 Ul'U?JItf'ja?".332 El 4 de diciembre de 1973 el

Embajador Harald Edlestam fue declarado persona non grata y expulsado del país. Su labor sin

embargo fue fructífera, cientos de chilenos salvaron con vida gracias a él. Ya fuera del país, en la

Tercera Sesión de la Comisión Internacional de Investigación de los Crímenes de la Junta Militar

en Chile, realizada en Ciudadde México, el ahora ex embajador declaró "LaJunta es ileg¡d, tiránica y

oimnal: Sus arrrus sonelterror, las peseudons, las torturas y las mruiras. Tem: a la urdadasícorro al libre

pesamemo; par lo que reunea la cersura ya la opn3iónJ). 333

La CruzRoja Internacional, mediante su delegado, fue otro visitante que dio aliento a los

detenidos. En su Informe, el Delegado Regional para América Latina, suscribe que:

ceA partir del mmruo en que curtieron la tUDYTUrinienta del 11 de septienVre, el~ rer¡jornl salió baaa

Saruiag» dorde se reunió con ans eh cle1eguh proorIentl3 de Girdna: Par baberse curado las fronteras y m

dstarue las rrJJltiples lJ3tior15, la cle1eguh del GCR sdo pudieran entraren Chile el 20de septieniJre. Desde que

lle¡pron se enmistanncon las metas autoridades mluare y nrihierun la autorización para usuar toda la ll/gIres

de ckten:i!Jn del país, emreustanesintetig» con la ckterrilh de su elm:ión y proparciarnrles asistenia muenal: El

22 de septierrbre se lleio a cato la prirrera tisua; tfoctuada en el Estado Naaoml de Saniag: Hasta que se amó,

el 9 de mzienhre, el Estadio fue iisuado 17 'UIB, debido el gran núrrFro de pesons que alli se ballaban detenidas

330 Ver "Los héroes anónimos·, en Revista Cauce, n°283, del12 al 18 de junio de 1989.
331 Ver Bonnefoy, Pascale; Op. cit., página 160 a 176. . . . . .
332 Revista Apsi , nO 161 , del 9 al22 deseptiembre de 1985, Citada en Montea!~gre , Jorge, ?~ . cit. pagm~ 120. . ..
333Testimonio deHarald Edelstam, en "Denunciay Testimonio·, Tercera Sesi ón de laComlsl~n Internacional de Investlgaclon de
los Crímenes de laJunta Militar en Chile, Ciudad de México, 18 al 21 de febrero de 1975, página 69.
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{basta 7. 000) ya la proderas burmnuario: que allí se plantearon En cdabomcioi etreba ron la Cruz Roja

0Jilem, se dist:riht;eron en el. Estadio trudxs soxms mueriales y se instaló unsenido de transmisión de rrmsajes

fir_._": l" ,,334
LUf l/lldre5 •

Finalmente, la FIFA., fue otro visitante del Estadio. Esta vez, sus delegados no fueron a

constatar el trato a prisioneros, sino que a verificar el estado del pasto y las instalaciones. El 5 de

diciembre se debía jugar un panido eliminatorio para el Campeonato Mundial de Fútbol en

Alemania entre Chile y la Unión Soviética. La visita de este grupo fue un agravio para mucha

gente y muchos prisioneros. La totalidad de los que se encontraban en el recinto fueron

"literalmente" guardados en los camarines, como la basura que se esconde bajo la alfombra. Sin

embargo, por este panido y tal vez sólo por ese motivo, al cual no asistió la selección soviética,

fue clausurado el Estadio como centro de detenidos.

Un relato sobre este asunto grafica fielmente el sentimiento:

"La fieta en el. Estadio Nadoml para el. Matd: Chile - Parag¡¡aypremia serbemsa: Pedro llami par teléfom a

su Uejo anig; para imitarlo a disfiutar de ese espeadolo que se amatiaba mdticdor ron borixs yplatilla.

- Mudas gradas, respardi/JJuan, pero alEstadio Nacional m puedo ir.

- .Ya anprélas entradas - insistió Pedro San moreradas, asílIe¡prenn; alEstadio sinsobresalta.

- Telo agreuhro ron toda el alrru, pero alEstadio Nacional m puedo ir.

Es alg; mís fiene que ya Estutedetenido allídede el 16 de septieniJre al 4 de rmierrbre de 1973. Allí fui

torturada Allírrurierun. mm dsemda, ans dsapareienri Desde ese euros el. Estadio dejó de ser sdammeun

reino departi.w. En ex:tubre del. 73 había mles de chilems en ese carpa Un día ID; enxrrann a tala y ID;

diigIrun a linpiar las graderúts. Um del.tgu:ión de la FIEA usuaba la canba para W" si etaba en buems

ardiaae para el Matd: dimmumo de la Cqa del. Munfo entre Chile y la Unión Souéia: A la fJC'Ca días

supina que la URSS m jUgIría esepartido, )l"l que el Estadio se había ammido en ourpo de ammracun; de

tortura y de mene N~ enxiaá mebo a tala la daenda ese g3ta E/la; m jugnun en el Nacural Yperdierot

la punas, nula mms que para unMundial: Par eso m iré al Estadia A urque tre pierda esa bermsa fiesta

popular. Taalkspnnipia san mís inpotane quela gies.¿Mepenkras Pedrd" 335

334 Comité Internacional de la Cruz Roja; Informe de Actividad. 1973, Ginebra, 1974, página 37 y 38. Se agradece a Daniel
Palmieri elenvío deArchivos desclasificados del fondo histórico del Comité Internacional de laCruz Roja desde Ginebra.
335 "Estadio Nacional" en Revista Cauce, semana del 26 de noviembre al2 de diciembre de 1985, año 3, nO50, página 3.
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Carceleros e Instituciones a cargo del Estadio

------------- - - --- -------

Cuatro compañías del Ejército, dos de Arica y dos de Punta Arenas principalmente,

serian las encargadas de custodiar a la enorme cantidad de detenidos al interior del Estadio;

además se turnaron tropas de Amofagasta, Los Andes y Chillán.336 La mayor parte de los

integrantes de estas compañías eran conscriptos, jóvenes que rozaban la mayoría de edad y que

tenÍan por misión la seguridad del Estadio Nacional. El Decano de la Facultad de Medicina de la

Universidad de Chile para la época, Doctor Alfredo Jadresic, detenido en el Estadio, recordará

metafóricamente que ellos, eran "pnsurens de prisionera",m pero pese a ser una aseveración

basadaen una hipérbole, no distaba mucho de la realidad para el caso de estos conscriptos.

Víctor Labra recuerda que ccQiiénes na; cuidaban eran una mebadxs de no mis de 20 afia y se sentía

que ella no entendían nada. S&O dedeian las órdenes de sus superions. De bebo; cuando a ni lleudan por la

pasillo: del estadio a ni ÍJ1temJi!fltorW la 3 sddada que m: lleudan rre¡rrtguntaronporqué y: etaba ahíy donde m:

habíandetenido. A su7FZ )O les~ dónde m:lleiuban y aqué. Ella m: dijeran que a intenTJ¡f.nre pero que no

sabían mis. La reltuión de la tropa ron la detemda sierrpre fil1! buena, dentro de lo que cabe; na; hablábarru; Y

~rru; asas, talas estas amersadons se haáan en la mmmus en que ella no estaban ugjl.acla por sus

superiores. Había nudxs sddada que no eran de SantiagJ yque urdan; espedalrnrue; del. norte".338

Había para los detenidos diferencias claras en el trato de los oficiales y civiles a cargo del

campo, con el trato recibido por los conscriptos. Los soldados, "aauaban ron dureza s&o cuando estaban

ron sus superiores. Lea de ella erancoro naans pues tanpo» les gjfStaI:xJ. etarahí".339

El trato con el oficial era diferente; Víctor Labra recuerda que los oficiales mantenían una

actitud de "jalta de raci.ona1i.da.d y mebas 'lffi3 una inteli~ básica: Cuardo na; reunían para dama; las

instruai0ne5 de rigor para detenida pdignsa; ella se 'lEÚJ.n rruy básias y sdo se afi:nrabm en el poder que tenian y

en sus rmralletas. Se naaba que ella e taban mis deswncertada que la prisionera ron el papel que etaban ju¡pndo.

Se'lEÚJ.n ron ecasisirmdoninio de la situtuión",340

336 Bonnefoy, Pascale; Op. cit. , página 18 y 19. .
337 TestimoniodeAlfredo Jadresicen Parot, Carmen; Op. ci t.
338 TestimoniodeVíctor Labra
339 lbidem.
340 Ibídem
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El Estadio como recinto de prisioneros estaba bajo la Jurisdicción Militar de la II División de

Ejército, dirigida por el General Hermán Brady Rache. La dirección general del Estadio recaía en el

Coronel Jorge Espinoza Ulloa; bajo él, y a cargo de la administración general estaba el Mayor de

Intendencia Rudy Alvarado Muñoz. Superiordirecto de ambos estabael Generaldel Aire, Francisco

Herrera Latoja, quien cumplía una función de nexo entre la dirección del Estadio Nacional y el

Estado Mayorde Defensa Nacional." !

Dentro de este engranaje militar, estaba también el General de Ejército áscar Bonilla, en su

calidad de Ministro del Interior, quien a su vez debía rendir cuentas a la Junta Militar,

específicamente a quien estaba a cargo, el GeneralAugusto Pinochet.

Cabe recordar que desde el 11 de septiembre mismo, Chile cambia radicalmente su marco

jurídico. El estado de Derecho deja de tener el efecto esperado de reglamentación jurídica de la

sociedad dado el estado de Excepción impuesto en el país; en función de este estado, y en búsqueda

de "enemigos", a cienos ciudadanos se les somete a terrorismo de Estado. En palabras de Pinochet,

desde el11 de septiembre:

"Sidsiste Estado de Guerra. La situtuión se arurda; pero persiste Id ammaza externa e interna de chilena

que se sienten rabusamrue difraudada en sus propáius taalitarus.: ".342

Estos chilenos"defraudados" serían los nuevos enemigos del país, a quienes se debía detener

yanular. Estos nuevos enemigos serían, de aquí en adelante:

-Mujeres y horriJrr5, ha la cuales estaba pemitido elininar

E . :""";/;,.Az..-. , . ~rtas· .1 '" ,y rYWY1I"";~tas nurxistas-leninistas, socialistas,• nerrlg;6 SlC/UjLU.UM.· terronstas, extrems ,Suuu:r:>lv..o, UPI"", "" ,

uderuistas.

. Estas~~ nie¿pn la personalidad del Ol?t\ lo que feuiiita la represión y el descuntrd de

la. brutalidad arura allffiÍen que no es aro; sino unerX?YYÍ¡p. 343

Contra ellos estaba dirigido el terrorismo de Estado, que lo entenderemos como "un

modelo estatal contemporáneo que se ve obligado a transgredir los marcos ideológicos y políticos de

la represión legal (la consentida en el marco jurídico tradicional) y debe apelar a métodos no

341 Bonnefoy, Pascale; Op. cit. , página 33. ..' . 7 218
342 Pineda deCastro, Alvaro; Pinochet: Verdad y ficción, Nueva EdiCión: Santiaqo, 1981 , páqinas 21 y . Ch '/ 1973 _ 1998
343 Marambio Pablo' Historias de Treinta años: Testimonios sobre Vlo/ac/one~ de der~chos h~manos en I.e .
Tesis para optar alg;ado deLicenciado en Historia, Pontificia Universidad Católica de Chile, santíaqo, 2000, págma 29.
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convencionales, a la vez extensivos e intensivos, para aniquilar a la oposición política y la protesta

'1 da d d ,, 344soCIa, sea esta arma o esanna a .

Sentirse vigilado, de hecho lo estaban y por todos los rincones, era otra tónica de detenido;

"Na 'ligjlab;znpor tedas partes. En la canilla, junto a cada mm, yenfrentado a la tribuna pnsidenaal Y la puerta de

Maratón, había sddada apestada en el osped con armralladaras .30. Si detábams la mrada, uiarns la

a;ntirx:JLlS alrededor de todo el Estadio en las ubiauiones mis altas yen la entrad de la pasilla Yescotillas. Centinelas

cm cara de aburrirriento y desronderto",345sumados a la inmensa cantidad de Carabineros que custodiaban

el Estadio por el perímetro externo , y a helicópteros que cada cieno tiempo pasaban a baja altura .

344 Bonasso, Miguel; "Terrorismo de Esta~o ". E~il?rial Txarparta, Nava~ra~1;~~lá~i~~a92~ilado en Padilla, Elías, La memoria y
elolvido. Detenidos desaparecidos en ChIle, EdiCiones Orlgenes, Sanllag , . p g
345 Monlealegre, Jorge; Op.cil, página 65.
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Relaciones aprehensor-aprehendido
poder total del carcelero

La relación común entre un detenido y su aprehensor dentro de un campo de concentración,

regula1TI1ente es, de poder y control absoluto sobre el primero. Aquel que está detenido pierde su

calidad de ser humano libre; sus derechos individuales, políticos, culturales, sociales, -humanos en

suma- son coanados en toda forma y fondo. No obstante lo anterior, como se a visto, el

pensamiento, el recuerdo y la imaginación son las arrms de resistencia al poder totalitario sobre el

cuerpo del detenido. El detenido siente y piensa "que en cualquier rnrreruo Y por cualquier situad.ón rre

¡xxIían elininar. Habian rrudxs mrrenus en la cuales ni uda estaba en sus rmna y no dependía de ni el

al "..".,," 346
S W 'II " .

El poder absoluto se manifestaba tanto en personas individuales, como asimismo, al colectivo

de estas. Cualquier aprehensor tenía el poder de matar, torturar y vejar. La muerte no era un tabú,

puesto que esta estaba entre los detenidos, se la veía a diario. Víctor Labra recuerda, a esto último

que:

<CE n el grupo darrIe)V etaba sem trató rruy rral puepemureiams erarrada durante semms en un reimo en

el cual baba que turmrse para dorrrir pue m cabams toda acatada en el pisa A 'lffi?S m estaban el a~1a di.

carmrin o la luz Yquedábam» en ardiacre sudxoranas pues la mm etaban en el msmi reimo ypar cierto,

rontala la wrte que ahí estábams, esta apestaban y eran untremrdo fOC1J de irfeaión, pero de eso se trataba, de

qudmims fisica y enxuralmme A c/emis, se lleuutn a uma de la daemda di.camuin y m idums a wia; y

la msms sddada m dijeron que la habían meno después de torturarla. Tarrhién, bab: cases en que se

lleudan a alg;ma diri[p1U5 a interrrJ¡p.r y la deuhian al camuin en estado inxrsoeme y toda tP¡;eada y

torturada. A da de ella la tiraron dentro di. camuin en estado oitia: y a las pecas horas maienn entre

nsans"?"

El poder total se hacía sentir de todos modos al interior de cada detenido , en su pensamiento,

en sus culpas y erro res. Preguntarse el por qué de lo que estaban viviendo, enumerar errores

políticos, pensar en la lista de liberados todo el día esperando ser nombrado. Todo ello es adentrarse

346 Testimonio deVlctor Labra
347 Ibídem
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profundamente en el inconciente de cada individuo, cuestionando sus acciones y omisiones. Elías

o brera nos dice al respecto que:

"A I mirar bada atrás m e fácil el d5aibir lo que titiams etarda presa en mesm: Estadio Naciarn1, baha al[§)

el? surrealisrnx 0Jilewjo el dr:minio militar, laprexupaaon por las listas diarias el? la que salían en libertad;

amuradas ludadaas de talas las edade mrardo huía el fiauro, la rms Ueja dardo ámms, scarnerdo a la

erfen'm y torturada Ycual rms cual mms, an lasatisfaaión iJwnfl3alie de que a mim rrea tondo tanfuene al

'1J?(a ara tan glfJfrUlos· A pesarde talo el irrealismi lagran mxyoia m se quebró y para nadie era unseoeo que

eto pasaría y que g:mzríarm netumrze la demxrada: Ya se badaba de nuestra erron5 pditias de m baber

cmprr?JXiido a nuestra derecha y a nuestras juerzas amadas, fubía de talo Ygrandes trap, amgs, familiares,

udns que balian sido delatada, coro erapaideque elpuedo dJileno hubiera caído tan wjo".348

Renunciar a lo que se fue, a la vida anterior, a las ideas e ideales que se propugnaron, a las

acciones emprendidas por un mundo mejor y más justo, todo en pos de no ser tan castigado o de

sobrevivir simplemente., «había que pasar por inoxrue Al mma por inifensiw. O por tonto: no inponaba

mdxx A sí, la rruyoia eran independientes a sdamrue sinpatizanus y habían caido por toque d queda a por
" 349mur .

El ya mencionado sacerdote polaco, Juan Skowrowek, cumplía una labor de limpieza de

«nienia mdudotana en los detenidos . Los llamaba al arrepentimiento de sus vidas pasadas, pues la

Junta de Ge nerales estaba más cercana a D ios que la utop ía marxista. Elías Cabrera lo conocía desde

antes de su paso por el Estadio y lo recuerda:

"Haba la historia del padreJuan, uncura que)O baha «nxido en la U. e, de dereba total, éte tipo, lle¡phz al

Estadio y rmmia la pista de tmza; gritamo bda mis ami~ Ylanzardo cigmilh, dxxdate: y otras asas para

corer arm seIXUJ? enunzcxJ.(y¡jco; )O moxa fui e inuaba a otra a m Ixuerto )I:l que bWía que ~rrlar nuestra

dignidad rk militantes pdhias, pero el Iwrbre Y tanta mmidurdm: bada que casi tala ameran a tratar de

atrapar alg;. Estando en Capudnns afim de 1974, otro saardae; rruy arseaeme rrebado del padreJuan yen

rorfiarrza rreelijaAy Elías, el padreJuan se rmrió justo afamo erpezaba a ser oudia: y de las asas que laraaba

a la presa, eran loque la familiares lleudan para sus seres queida presa. Q tecaraja rx:t
wso

348 Testimoniode Elias Cabrera.
349 Montealegre, Jorge; Op. cit. , página 58.
350 Testimoniode Elias Cabrera.
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Hab ía otra persona, que pese a bai I da ' . I. estar aJO e rnan to de militares, terua poder absoluto sobre
los deterudos; este era el afamado "Encapuchado del Estad' " L de un ti l I dada

• I • I 10 . uego e un tiempo se ogro, su
confeslon a la Vicaría de la Solidaridad identificarlo como J Re I M ~ Al I, uan ne unoz arcan.

Mellanv]uanAlam5nMuibz, e l 4824 557·9 Saniasx» T 32 ~ r . _. J. V ' S M-·_..E_·
' " " U.tul:>~ l ergJ amo <.asaau. no en arg:nto eraaur

311, PcJiadón Maipo, PunteA Ita S0' ec diriwue del PS. Mierrbro del Conté Centralde la [uuruud Diriwue

Nadonal de la CUT Ypetenxia la ConfirIeración de trafujad0n5 del Cdm: .. Fui lleudo al Estadio Nacional

para nu»XXl?rwue Lobio: uiuntariarrmt.e parque tenía unepiruu de retanba rontra mis antiguaanpaiero:...

Yo 50'el eaapududodel Estadio Naaoml: L~ senidis deS~ m: emzpUdX1JUYI y m: pasearon par las

efjfererm sexions. Reanxia bastame wue Mudxs de ella maieron y )O 50' el respansalie re su truene; par

bdeia acusada ami rnieJrbrr5 del omté Central odel aparatode s~del Partido.

Este será el inicio de la cruenta confesión del Juan Muñoz. Todos los detenidos lo vieron, o

por lo menos tenían idea de que alguien estaba delatando a sus compañeros. Las experiencias son

muchas y variadas. Aqui una de ellas:

"A ntes de lleiarm: a interra¡pr, cuando aún )O etaba ron alfftn:6 cmpaiera en la gradería A rrks, la sddada

entraron al recinto dorrIe m baban earrado y m hicieron salira las graderías, a "tarar el sd" segfin m dijeran

Reaerdo que yo salí a las graderías y u talas las amiralladoras, tarqueas y sddado: armuks en la canba y

alrededor de tala la pista de cenizas. Tcda apumardo hacia la prisurerc: En ee nvrrento )O les dije a mis

cmpafFra; que m salía a torur el sd ene as ardaots y m:uhia al reimo de ni enierro; pero la sddada que

)tl habían entrado al recinto rre sacaron meummte a las graderías. N~ hicieron a toda semarns en las fi1as de

mis abajo; uroaliado de otro Ysinbahar nula, sopena de nribir una ráfag,t de balas. A la peas mnuus, par la

puerta Maratán apateieron mm sddada y cficiales ron una penom enupudada: En un pnner mmmo )O

pes éque lo iban afUsilar delante de toda, CW1Jecarmema

Gran sorpresa fue W" que ete se amatuaba rruy bien ron la militares y que detrás de la capuba asorabm tars

q~ que mraban a talas la prisiaens. Hidenn pararse a la deenda ubiauIa en la fila de mis amjo y el

enupudado pasó frente a ella mrardo cktenidam:nte a cada uro de la pnsa. Cuardo reamxia a alguien,

señalaba ron su írrIüe a la persom; a W15 ron rurhre y apellida. Esta daenda eran inmrIiatam:nte apartada del

grupo par la sddada y lleuuks a otro lug,tr. Cuardo le rorre;¡xWió a m fila, la stglorla de amjohacia arriba a

um; 3 mms del enupudndo; m:to»poarm: de pie y )O etaba stgltrO que m:señalaria pues )tl llibía señalado a

aras pesous arcadas mas. A 1pasar mista a m fila pnmro seiidó a la penom que etaba a m lado, un

anpañra de la UTE ron escasfsiml rdeumia pdítica. Sao lo señdó ron su irdio: pues rosabía su rmbre En

, el ~-""k~" etaba en mm casa serntarr!o penoms CW1Jpara anrplir um cuaa: A síee mneao sena que CfIJ.UJJIofUAM.1V W W
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se 07r¿ó ron mi persona, m! miró unirstame Y)O tarrbién le miréa los aja. Oro que ese ustamefue elddie de lo

que nmndrreme era con la demis, a lo miar lo sentíasíparque m! mraba a rri, no los~ perofinalrrente dejó de

mmrm: y siguió con su camm de delad/m. Ya ese msmi día aeiams salxr quien era el ddator pues hubo

caquirra que loreamxienn por suetatura, por sumxIo de camnar, por sus aja, por suwz... Del?fUlJO en que

)O etaba, habrá señalado a lira 10. En la tarde de ee día m!fienn a buscar los sddado; yfuielpnmro y úni.ro

di reimo que se lleuatn a i.ntenrJ¡pr. A ún desarasa: sifie una dilación, una casualidad o bien parte del.

amrirentaniento cdemo; alazar, que m daban: Depué: de mi interrrJ¡ptario m! trasladaron a unoumrin ron la

pnsiaens espeiale y mis peligraa".351

El director de la Radio Sindical Emilio Recabarren escuchó la voz de! Encapuchado, chillona a

su parecer, al preguntar por una persona al interior de su camarín. Para suene de aquél que buscaba,

y de aquellos que se ahorraron e! terror de ver a alguien salir seguramente a morir, no estaba entre

ellos, siguiendo su camino de delaci ón.P'

Otra suene corrió e! camarín de Adolfo Cozzi, quien, una noche durmiendo en su camarín, vio

alencapuchado:

"una tela rzgra le atbría la cabezayparte de los lxrdm». A traw de da arifid.a s&o seuiansus pupilas mniéaisede

un lado para el rooenel gjdxJ rodar, rexmedo inp/amJi.errmte cada urode YIU(5~ nstns. Hubo unsilenio de mene

Hasta que seexteniió unbrazo que seab.ó ami unala rzgra y señalando a urode los pnsa dijo:

.Ése, ee queestá ahí.

Lo sacaron a erpdloe; a culatazo; y patadas. Dieron un portazo Cerraron con llau: Se~ grita. y lue¡p

netamrue la acundady elsilenio".J5J

Probablemente, la persona que se paseaba encapuchada fuera sólo Juan Muñoz. Sin embargo,

los testimonios de muchos detenidos hacen creer que fueron más personas las obligadas a

encapucharse y delatar compañeros; muchos, al ser inquiridos bajo tortura por nombres de militantes

vieron la posibilidad cierta de que los encapucharan y los sacaran a observar por los pasillos. Sin un

testimonio fiel, y sin fuentes confiables, e!encapuchado seráJuan Muñoz.

351 Testimoniode Víctor Labra.
352 Carrasco, Rolando; Op. cil. , página 87.
353 Cozzi, Adolfo; Op. cit. , página 78.
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Inflexiones del poder sobre el detenido. Situaciones de tolerancia y deferencia

No todos los tenían la misión de cuidar a los prisioneros eran protervos; pese a que la

crueldad estaba en el aire, la deferencia, en ocasiones, vio la luz. Víctor Labra recuerda que su salida

del Estadio, la ansiada libertad, fue posible en gran medida por la deferencia de un soldado anónimo.

"Gereralmme Ú1s ciferr:nias eran por el trato e ir{onnu:iorr5 que m daban. Cuardo yo salí en libenad; m:

llamutn por la parlantes del Estadio, pero yo m loecudépues a la peli[!fr.Ea; de la; cammns m sacaban al

exterior en rruy pecas aasions. Es asíque um de mis anpa~ de Id UTE que etaba en Ú1s graderías, al

euudar mi mrbrelepidió a unsddado que m:fUera a misar al lug¡r de mi enierro que m: estaban llarmrdo

para salir enlibertad Casualmme eesddado había e tado durante UYIC6 días 'Zigilándana; Y)l:l amxia aal~ de

mara. ParÚ1s serns que le dieron de mi persorn y por mi rmVre el m: ubicó y m:dio el miso de mi libertad:

Nutrasupemis de ete sddado" .354

Elías Cabrera por su parte, se dio cuenta, tras una breve conversación que no todos los

militares tenían ansias de hacer daño; había algunos que sólo querían saber de su familia, salir de allí,

volver a su casa, tener tranquilidad, que el país volviera a la normalidad.

"A m m:suarlió all1J que reaerdo sienpre, ton rabe tipo 22 horas. , entranda mluate: al carrarín y grua: 3

uiumariafiend, m: irdiai a rri que domia en el suelo y a Id entrada, salí ron nudo tenvr, sinsaber que m

harían, a um sacaban cwp::z~ y moxa mis uhian. Um 'lEZ afiiera m dieron um ecda para barrer el

etadio; érarns ami 20 a car¡;p de unsubcfidal que sedis~ por unbuen trato hacia mara, tenia alrededor

de 50 añ», elpelo dani: La mtyoia de la a:JJ1'Pr:l~ a;m:rr¿ó a barrer ron mebas g¡ms )O y ara trabams de

m bacedo; m: arerqué alsubcfidal para W" si pcdia amasar ron él y asím trabajar y al misrm tierpo W" si

dxenía alfj!nl raida; le pre¡;mté par Id hora del toque de quilla, de ami se uia Id asa fuera; ere, m: dio Id

irrpresión que ami lxJrrbre estaba rmlY nusuaba arnetsar , m:dijo serde A rica; que tenia 3 hija; Y m sabia

mela de ella ni de su mee: Un día en A rica m msienn en unaiién y m trajeron a Santial1J, al~ de

mara, ire dijo, estams pear que iaede; al trms sus familias saben que uuede etán acá, lo que m e mestra

situación Estofue para mi unfXXJJ aJnJ11J1J!dor Yalmsmi tienpo ne hizo persar que tala la mluare: m eran

asesins ni torturadores".355

354 Testimonio de Victor Labra
355 Testimoniode Ellas Cabrera
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Adolfo Cozzi, esperando ser interrogado, y torturado por ende, fue conminado a ir al baño.

Sentado bajo su frazada esperando su manilogio junto a otros detenidos, llegó a su lado un soldado

quien, a viva voz, los levantó y obligó a caminar hacia un terreno baldío en las cercanías del

Velódromo. Allí, luego de buscar entre las malezas encontró lo que buscaba: una malla de nylon llena

de manzanas y naranjas. "Comrse una naranja y una rmnzana cada uno" fue la nueva orden, esta vez

acatada con gusto . Luego de comer la fruta, con cáscaras y pepas por supuesto, fueron puestos

nuevamente en su lugar. Un tembloroso "Gradas ni sddado", fue el tibio, pero sincero agradecimiento

al soldado que exponía su seguridad por detenidos, "vendepatrias", "espías soviéticos", "agitadores",

"asesinos"...

Las paradojas se daban al interior del Estadio; poco rato después de comer la "manzana más

exquisita de su vida", Adolfo Cozzi fue golpeado brutalmente por otros soldados.i"

356 Ver Cozzi, Adolfo; Op. cit. , páginas 75 a 77.
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La gente que buscaba y esperaba

Días tras día, desde que el Estadio fue abierto como centro de detención hasta el día de su

cierre, cientos de familiares y amigos, mujeres principalmente, se agolparon en las puenas del magno

coliseo a esperar al esposo, el hijo, a la hija, al amigo detenido; una noticia bastaba para ver coronado

eldía con éxito. Así, "el armue de la bien entrenada tropa ron las mqere: desesperadas finalizaba ron el toquede

qtt«la y se repetia al dia siguiente. A rredida que pasaban la días las m qere: lle¡¡Wan en rruyar moren: Y mís
¡míúm:z.s al objetiW".357

Primero había que tener la seguridad de que el familiar estuviera detenido y luego buscar el

lugar de la detención, que en la mayoría de los casos, era al interior del Estadio Nacional. Se buscaba

la ayuda de autoridades, de las iglesias, de personas que pudieran saber siquiera si el familiar estaba al

interior del Estadio.

Un padre, luego de buscar a su hija y enterarse de que fue asesinada al interior del Estadio y

sepultada como N.N. en una tumba con nombre masculino en uno de los patios del Cementerio

General, pide al General Sergio Arellano Stark, por lo menos el permiso para exhumarla y enterrarla,

como es debido, en la sepultura de su farnilia/"

AlJife de la guamUión Militarde Santia~
2aDnisiá: de EjérriJo
Ministerio de Difma
Samiag:

Saniag: Villarrrxd Cepeda, chilerK:J, casado, radicado en El Cdse; expon: y sdiata alJife de la Guarnición
Militar, 2aDiusion di Ejérciro, ron el mis prrjWrIo ddar de padre de Cfelia Rebxa Villanrxi Latín, quienfi«
arrestada en Irdustnas Starar el día 20di rns práximipasadoYardudda alEstadio N'acural; sin saber mís de
ella basta el día 5 di presente, pesea la innrsadebúsqueda yawigutUÜJrl3, alarrprdarla menede ni hija y lo
que es fXJJr, la sepultaeión el? ella en esa msrm jixm, igmrarrlo basta hay la mxius de tan drástica :mJida. Fte
ackmfs sepultada arm la mis 'lUig¿r irdiwue, wjo el Praoxio 2843, Sepultura N° 2719 di pano29, en un
caján ron erra persom de sexorrusadim
0mJ chilem aro m! asiste el mmmi derrrho de redarrur la reta de ella, loque sdiato en estemrnruo con el
~queW~i .
Mi bumlde petUión amiste en que Ud m! arada la autorización en tal sentido, para serpresentada alS~
Naaoml de Salud Ypra:nier a separada y septdtada en un mdodi msmi Cemrseno; basta que sea paide
trasladarla a ni sepultura defarrilia en el Cereneno de Na¡p/e5.

357 Carrasco, Rolando; Op. cit. , página 59.
358 Arrate, Jorge y Rojas, Eduardo; Op. cit. , página 356 y 357.
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0Jn talo el nspao que Ud m: nmn? y ron Id eterm gratitud, quedo en epera de su~iJie, fawralie y
rápida respuesta.

Santiagy Vilhmxd Cepeda
Carret 98. 070.150-2 Calera
Dondlio terporal en Santiagy:
A 11La Palmlla 3795. Ca-mm de Coxbali:

Meses de espera y búsqueda se vieron satisfechos en parte el día 4 de noviembre de 1973, días

antes del cierre del Estadio y del reparto de los detenidos a diferentes centros de detención,

principalmente a Chacabuco, una salitrera abandonada en el norte del país.

Ese día de visita fue un alivio para los prisioneros que pudieron salir a las graderías, aunque no

todos tuvieron esa suene. Por entre rejas y barrotes, matrimonios se besaban; por sobre rejas y

barrotes, un padre tocaba a su hijo.

Jorge Montealegre recuerda que, deambulando por uno de los sectores del Estadio, vio a un

hombre llorando desconsoladamente, maldiciendo, gritando cosas hermosas, y agitando las manos,

mientras afuera, en la calle Campo de Depones, una niñita gritaba "papá, papito". Probablemente era

la hija de ese hombre desconsolado, tal vez no. Cada detenido veía lo que quería y proyectaba a sus

seres queridos en ese enjambre de personas fuera del Estadio. Por lo menos, ese hombre tuvo la

posibilidad de "ver" a su hija.359

Tal vez esa misma hija con su madre vieron su casa desmantelada puesto que "la ausencia del

horrbre Y el welo de aquella chjeta arstuuyaue: de una casa, repisa y moude, la lánpara y las ominas, la

a?!andan Yerfrían, Se prcduan rrudanza: A um la casa se carrbia par una pieza si (:S que no hay parierue en

rondiciones de nribiria coro alIe¡¡uIa".360 Tal vez ese era el caso de la niñita que gritaba por su papá, tal

vez no.

359 Montealegre, Jorge; Op. cit. , página 162.
360 Carrasco, Rolando; Op. cit. , página 62.
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Tercer Trauma. La Tortura
Conceptualización de Tortura

¿O m sabe que entre nsans hay irrterrrY¡!f1dor mda, casi bstiale, esa

que soneafJ<U13 de debaa» al detenido, Yestán tarrbién la buera, la que

reiben alpreso cuardo uen: carsado dd castig: bnaal; y lotan peco a pxo

aJiarriarrld

LosaM,¿Vemadi Emoras tehabrás dado atenta de que )O soy el buen»

A sí que de algún mxlo rre teré: que apruuxhar. Soyelúnico que te puede

conseguir aliuo en las palizas, breudad en la plantor15, suspensión de

picara; mjara en las arndas, uroque otro Q¡Prrillo. o o Par lo rrFI'rJS saM

que nientras estás aquí, o:mnig:>, m tenfs que mimerer tala; la meado:Y

renus entensión, nibaara:lJmla sobre cuardo y dededórx:Ie Ul a umr el

prúxinv~pe "

Mario Benederti, "Pedro y el Capitán"

La tortura son muchas cosas, muchas sensaciones, muchas emociones, muchos dolores,

muchos traumas. El Estado chileno ha reconocido y hecho suyas dos definiciones que abarcan, en

suma, a la tortura como un procedimiento y un fin en sí mismo.l"

Entenderemos por tortura entonces:

"Tato aao par el cual se iJflija interrionadarrm a um peson ddoe o sufrimienta graus, )tl sean fisias o

mrzales, an el finde dxeer de ella ock unteraro ir{armuión oum cvrfesión, de castigIrla par unaao que baya

armido; o se sapebe que a armido; o de intimidar o axuxurar a esa person oa otras, opar cualquier razm

basada en cualquier tipo ck discrininuión, cuardo didxs ddoe: osufrimienta sean iJflifida par unjwrionario

púJiim u otra penona en el eerddo defwriona púJiims, a instig:ui!m suya, oan su cunsentiniento oaquusania:

Nosecunsiderarántorturas la ddoe: osufrimienta que sean arseuenia únim111!l1te de sanions le¿ítirms, oque

sean inherentes oiradenale a étas ". 362

La definición, hecha por la Comisión Nacional sobre Prisión Política YTortura, amparada

por el Estado chileno y las leyes de la república, han definido la tortura como:

361 Para apreciar un excelente recorrido histórico sobre la tortura y sus métodos, así como de los resguardos jurídícos frente a
estos, ver Miranda, Bárbara; Un desafío porlasupresión de latortura en Chile: Movimiento contra la Tortura Sebastián Acevedo,
Iesis para optar algrado de Licenciado en Historia, PUC, Santiago, 2000, página 10 a40.
362 Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes (ONU), arto1.1 , promulgada por
Chile mediante elDecreto N. 808, publicado el 26 de Noviembre de 1988.
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"7edo acto par el0Ia1 sebz;n iJfligjdo interx:iorndam: a una person ddons osufrinie:nta graus, )tl seanfísia:6

omrsale, con elfin de dxerer de dla ode untenero irformuión o una ronfesión, castig;zrla par unacto quebaya

curretido o se sospebe que a omsido; intimidar o anaiomr a esa person u aras, anular su personalidad o

dismmar sucapacidadfísica ommal, opar razorB basadas en cualquier tipo de disaiminuión SienpreY cuardo

didxs ddoe osufrirri.enta sebayan comida par unafP7le del Estado u arapesoma suseudo; oque tU1Úe bljo

su instiguión, ocon su cvnsentimiento oClLJUÚ3cmia".363

América como continente, en la supraorganización estatal que dirime conflictos y aúna

decisiones, ha formulado otra acepción de tortura:

"todo acto realizado interrian:ú11V1te par el 0Ia1 seiJflijana una persona penas osufrirri.enta fís ia:6 omrzales, con

jin:5 de inu:stiguión cnmml, CWlJ mdiointimidatorio, CWlJ castitppersonal, ami mdida prezentim, ami JX!11a o

con cualquier otro fin. Se emerder átarrbién ami tortura la apliauión sobre tan pesom de rmoda tendientes a

anular la penonlidad de la iiaum o a dismnar su capacidad física o mmal, awr¡ue m causen ddor fisio: o

angustia psíquim".364

Nos quedamos con la definición hecha por la Comisión, pese a que hay una infinidad de

ellas, principalmente por que esta está pensada para y por la realidadvivida en nuestro país.

¿Que se pretendió torturando a los ciudadanos en Chile? Según la Comisión encargada de

recoger los testimonios de aquellos que sufrieron prisión política o tortura, esta:

"Operó como W1a herramienta de control político mediante el sufrimiento. Independientemente de

laparticipación -directa o indirecta en hechos que pudieran ser constitutivos de delito, la torturafue

W1 recurso del poder durante todo el período del régimen militar. Buscaba amedrentar, someter,

obtener información, destruir su capacidad de resistencia moral, física, psicológica y política para

oponerse al régimen gobernante. Paraaliandara las personas -según la jerga de los torturadores-, se

recurrió a distintos métodos de tortura, ya descritos en capítulos anteriores. Baste recordar que las

víctimas fueron humilladas, amenazadas y golpeadas; expuestas al frío extremo, al calor y al sol

hasta provocar la deshidratación; a lased, al hambre, a la privación de luz, a posiciones forzadas , al

colgamiento por largas horas, al impedimento de conciliar el sueño; sumergidas en aguas servidas

hasta el límite de la asfixia; sometidas a descargas eléctricas en las partes sensibles del cuerpo;

363 Comisión Nacional sobre Prisión Política yTortura; Op. cit. , página 25
364 Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Tortura (OEA), arto2, promulgada por Chile mediante el Decreto N.
809, publicado el 26 deNoviembre de1988
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vejadas sexualmeme, cuando no violadas por personas y animales, u obligadas a presenciar la

violación y la tortura de seres queridos.

Al socavar sus recursos morales, psicológicos y físicos, al agredir su cuerpo en un ambiente aislado y

en la más total indefensión, se pretendía forzar al pris ionero a badar y delatar, configurando una

curfesián. Intentando evitar la tortura, muchos se autoinculparon de variados delitos e involucraron a

otros. Considerado y tratado como un eJrJ?7lffJ, el objetivo principalera aniquilarlo, llevando al sujeto

al horror de una experiencia límite y a la destrucción de sus lealtades. Por todo ello, latortura afectó

al sentimiento de dignidad e integridad personal de las víctimas. La convicciónde haber cambiado

irremediablemente, de vivir como desgajados del pasado anterior a la tortura, emergió en distintos

testimonios".365

¿Ahora bien, por qué se torturaba a los detenidos? Como se ha planteado, Chile estaba bajo

un sistemade terror impuesto por y desde el Estado. El pensamiento y la concepción militarsobre la

calidad de los detenidos, los "enemigos", inferida desde los planteamientos del General (R) Manuel

Contreras, se nos presenta de la siguiente manera:

"E1arapto de pnsioens de fjiID"a no se ajusta en alsdiao a la; detenida quefueron. emiada a la; ourpamrza

de detenida en nuestro país, durante la Guerra subiersim de 1973a 1977. La; detenida en Chile no aorplen ron

~ de las eáwrias que se etadem para detennirnr que se trata de unprisioen: de fjiID"a, por cuama

A) Noson rrierrhra; de Fuerzas A mudas de tan parte o:JI7teniiente

B) Podrian ser arsidemda ami menims de rrmimienta de nsistenia; pero no aorplen en alsdiao ron /as

ardicae que imxre la Conmion de Gin?bra, para que um pentmpueda serarsiderada piisioero de ?}fer'fa:

• No tenían jefe o Corurdame que fuera una penom responsalie por sus stdxndimds y que ennbezara el

Mazinienta

• Eran~ subursius que sao aauaban en la penotira de la nxbe; en fonn: dankstim; atacando a

rmrsahu ysinlleutr~ signo distináw, por manto lobrpotame para ella; era no ser 'YffIJYKXida; [. .. ] .

• Sus arrms sdamrue /as lleudan oadtas y nojranumrse ami loeáff la 0:Jrm:rrión[...].

• En~ msremo aorpliennen sus operaaons ron /as leye: Yastunim» de la Guerra. Muy por el arurario;

suaa:ión subimiu: era la de ddmuene: subteniu», por atamo tardsén atacaron a aale inifensa;".366

Por tanto, dada esta "Guerra Subversiva" y dado que los detenidos no entraban dentro de la

categoría de prisioneros de Guerra, era deber y derecho de las Fuerzas Armadas hacer todo cuanto

365 Ibid., página 498. . . . , . .
366 Contreras, Manuel: La Verdad Histórica 11". ¿Desaparecidos?, EditOrial Enclna, Sanllago, 2001 , pagina 23.
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fuera posible para detenerlos y acabar con la supuesta conflagración; todo, inclusive, torturar y

asesmar.
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El Velódromo. Sesión de Tortura.
Las tortu ras aplicadas en el Estadio en palabras de las víctimas

"Fuirns i1'ltenUg¡Uia; bestialmrue: Cono yo figuraba en fa lista de la presa pe/.igraai, fUi torturado siete

urn en el uiédronx donde la militares habían instalado, en da espadaa carmnrss, sus aruns de tortura",367

recordará en una columna de un diario capitalino sobre su experiencia de tortura, el ex director del

Diario "El Clarín", Albeno Gamboa. Él fue una de las personas más torturadas, con un "record" de

siete pasos por el Velódromo. Este lugar, destinado a alcanzaraltas velocidades en sus 3,16 hectáreas

tiene seis camarines en el sector oriente, un sector de oficinas y 4 baños,368 instalaciones utilizadas

como centro prioritario de tortura individual de los detenidos al interior del Estadio.

El testimonio de uno de los presos que estuvo en el Velódromo señala: "una 'TEZ intnxlucida en

las cárruras de tortura del Velédranv, ubiauIas en la distinta carmnns y partiadarrrerue en da lugpres, la

denonnada Caraai; Caraai Norte y Camal Sur, se m denudaba; se m urdaba fa usta y arrenzaba el

tratarriento que arsistia en una ininterrurrpida s€SWn de patadas en la tetada, riñ0rK3 yen el €Stom"ll§J a ca~ de

sddada que se turnaban en eta faena. Coro eo no bastaba, se m amuraba de pies Y muxs por detrás de fa

espalda y se m cd.gpba de una rddana. Estando en esta fJaii.ción, s~n la gipes y fas apliau:i<n::s de~

eIéari.ca en fa lerrgua, árgpm wzitales, en la oída y siens.: Fui somido a ete tratamiento iruernarpidamrue

durante 27 días. E1mis rorro duró 20 mnuus, el mis~ 7 horas.... Par cierto, ni caso no es un caso

aislada.."3 69

La enorme cantidad de personas torturadas al interior del Estadio, específicamente al

interior de los Caracoles en el sector del Velódromo fueron consignadas de la siguiente forma en

el Informe de laComisión de Prisión Política y tortura:

"Hay testimonios de mujeres embarazadas que, torturadas sin considerar su estado, sufrieron

abonos. Los interrogatorios se realizaban en el velódromo. Los detenidos eransometidos durante

largos períodos a sucesivos interrogatorios en los que se les infligíatorturas. En ellos, denunciaron,

habersufrido golpes de pies y puños, o con un implemento de goma o de fierro, en algunos casos

hasta producir fracturas ; aplicación de electricidad; fueron amarrados con las manos en laespalda y

atados a unasilla; les sumían lacabeza en un estanque de agua; soportaron violaciones y vejaciones

sexuales las mujeres y también los hombres. Se recibieron testimonios que señalaban que les

367 Gamboa, Alberto; "Mi paso porelEstadio", en La Nación, Domingo 3de agosto de 2003
368 Del Real , Francisca; Op. cil. sección 11.4 .. . . . .
369 3ra Sesión de la Comisión Internacional de Investigación de los crlmenes de la junta militar en Chile; Archivo Memonavlva en
hltp://www.memoriaviva.com/Cenlros/OOMetropolitanalel_velodromo_de_santiago.htm
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revisaban la vagina o fueron obligadas a presenciar violaciones de otras mujeres. Hombres y

mujeres sufrieron colgamiemos, el teléfono, quemaduras con cigarrillos, fueron pisoteados,

sufrieron simulacros de fusilamiemo y amenazas de muerte en formapennaneme".370

En Chile bajo dictadura, según el General Francés Paul Aussaresses, ideólogo de la Guerra

Antisubversiva, se aplicaron los mismos métodos que en la Guerra de Argelia." ! Estos son,

sintéticamente , golpes, lesiones corporales, colgamientos, posiciones forzadas, aplicación de

electricidad, simulacros de fusilamiento , desnudamiento, agresiones y violencia sexuales, presenciar

rorturas de otros, ruleta rusa, presenciar fusilamientos de otros detenidos, confinamiento en

condiciones infrahumanas, privaciones deliberadas de medios de vida, privación o interrupción del

sueño, asfixias, exposición a temperaturas extremas, humillaciones y vejámenes, entre otras." !

Todos estos métodos están consignados en el Informe de la Comisión Nacional sobre Prisión

Política y Tortura; todos estos métodos fueron realizados al Interior del Estadio Nacional por

Agentes militares y civiles del Estado , tanto chilenos, como extranjeros. Sobre los agentes extranjeros

al interior del Estadio, si bien, fue un secreto a voces durante largo tiempo, hoy, dadas las pruebas y

las fuentes, quedan pocas dudas sobre su real participación. Así por ejemplo, Amnistía Internacional

pudo constatar " las marcas de tortura en brasileños que denunciaron haber sido brutalmente tratados

allí por policías de su propio país" .373

Si bien la tortura física es la experiencia más desgarradora de todos aquellos que pasaron por

el Velódromo, la tortura no se reducía a eso. Estar en el Estadio privado de libertad, sin cargos

penales concretos, es ya una forma de tortura colectiva y de escarmiento a la sociedad. Un centro de

detención en el corazón de la capital con miles de detenidos es una imagen impactante.

La tortura como medio final tiene objetivos , tanto individuales como sociales. Entre los

primeros están la"anulación del rol social y político de la persona, tanto en su calidad de oponente y

370 Comisión Nacional sobre Prisión Política yTortura; Op. cit. , página 439.
371 Iglesias, Juan Pablo: 'Paul Aussaresses: "En Chile se Aplicaron los Mismos Métodos que en la Guerra de Argelia" ~n .La
Tercera, viernes 17de octubre de 2003, citado en Pérez, Cristián ; "Años de disparos y tortura (1973-1975) ..."; Op. cit., pagina
368
372 Para revisar un detallada lista de los métodos de tortura aplicados en Chile, desde los testimonios de los torturados, ver
Coordinadora de Ex Presas y Ex Presos Políticos de Santiago; Nosotros, los sobrevivientes, acusamos, sin pie de Imprenta,
Diciembre de 2004, Santiago, páginas 8 a 11 . Ver además Rojas, Maria Eugenia, La Represión Po/ilica en Chile: Los Hechos,
IEPALA, Madrid, 1998, capítulo 11. . •.
373 Amnistía Internacional; Chile: "Un Informe de Amnistía Intemacional", página 28, citado en Bonnefoy, Pascale; Op. cit., pagina
123.
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adversario real, como potencial" y los socio-familiares están en relación con la sustitución del "amor

yla confianza por sentimientos de culpa, desamparo y vergüenza".374

Ahora bien, cómo se anula al "adversario"; torturándolo. Dejemos que los testimonios

hablen por sí mismos; los siguientes testimonios son de personas anónimas, consignadas en el

Informe de la Comisi ón Nacional sobre Prisión Política y Tortura.

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio Nacional, Región Metropolitana:
Las torturas e int.erralFt:0r"ic6 m: la hicierun durante tre se ion: en la cammres ymm del uiátramJ del Estadio Nacional:
Estarda ron la oja urdada, m:~peamn par tala; lada, mientras m:croan que m uiuria a 'TEra mis hijayepcsa yque
le barian dañ: sobre talo al mror; que tenía tns am oEstardo de pie, m:~n, al parear con el dorso de la rrum,
rortánitJrrl? la respiración y baaénkm: urruar: Mepateaban etrdlánkm: amtra la maalla; hadérriorre a 'UXB sarwar de la
mnz: Senado; m: toaban dade dirían que tre aplicarían amiente Om trererda ~pes de rmro ne aplaudían la ddo:
Página 227 del Informe.

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio Nacional, Región
Metropolitana: Cuando estuu: en elEstadio N'aamal; fui lleudo en larruñam, junto a CúC6 arrparen», hacia elulodnmx
Tena que estar ron um frazada en mi cabeza, mientras m: llarruban para int.erralFmE Mientras m: int.erralFmn m:
d5nudaron y m:pusieron corriente en mis siens, tetiada, ara Y rre poiian al~ en la bxa para que m m: rmrdiera la•
mearas daban la caniente Reuerdo etar sentado en um silla amurada de pieYmms. Después m: espaanm y m:pusieren
neuurerue corriente [...].
Página 234 del Informe.

Mujer, detenida en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio Nacional, Región Metropolitana:
Estank: erdarazadafui torturada, udada Ymuxseada par un?fUlJO de~ mluans.
Página 243 del Informe.

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio Nacional, Región
Metropolitana: FuioIiiwufo ajug¡.r a la ndeta nea, ron una pstda apuntada en lasien
Página 246 del Informe.

Mujer, detenida en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio Nacional, Región Metropolitana:
f".} Na sacaban a la canba; mdia hora diaria, para que uérams c&m muaban wue, de urdad osimdaotx pero cada 7EZ

mís asas ¡x¡ra que baliárams. ¿Qté tenía que drir? ¿1mentar?
Página 246 delInforme.

Estaba ermrazada de tns mse , fui daenida y llemda al Estadio Nadaal. A lli 7ffi1i. gipes, tuu: z:n s~cro de
fusilanienta Fui oIiig¡.da a etar enpcsturas ftrzadas sinmneme (.,,)Fid oliiwufa a pnseniar tortu.ras y~ a~as
cktenidas. Estardo erbamzada fui torturada Y udada Y rmnseada par un gntpO de ejff1J,W; mluans. Regi ón
Metropolitana, 1973.
Página 254 del Informe.

374 Ritterman M,' "Torture, The Counter· Therapy of the state", Networker, Enero - Febrero, 1987, páginas 43 a 47, citado ~n
Callarte. Pa~la yVillanueva, Maria Inés; La tortura de~de u,na perspe,ctiva psicológica, ~aracteristicas, ,efectos y TerapIa,
Revisión bibliográfica, Memoria para obtener elgrado de ucenctado en Psicoloqla, PUC, Santiago, 1992, página 20,
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Aquellos que fueron to rturados, esta vez con nombre, recuerdan otras cosas, tal vez más
detalles:

Yolanda Araya, detenida en el Estadio Nacional, violada durante uno de los interrogatorios a los que fue

sometida: Meforzaron, m!pusieron una capuda en la cabeza y m: sacaron la ropa".175

Víctor Labra recuerda que:

"A la peas días de estar en el estadio y a las pocas horas en que pasó el enapudado; m! lleiaron a interro¡pr. Yo

sabía que m! glpearían y que prob;lierrenre m: torturarían y quizás m saliera uui de esa sesión 3 sddada m:

sacaron del reino en que y: estaba y m! lleiann par la pasilla EXteriores del estadía 2 sddado: m! torann par

la braza y otro iba atrás apuntárdorrr ron sufusil Dentro de otras asas que)l1 armué; m:dijeron que m tratara

de escapar pue: m! dispararían Me in¡resaron a um de la reamo: del estadio en que estahm interro¡pndo y u
uma cuarta ron militarr:s yprisionms a la cuale estabm interro¡pnda A 19;ma de ella se 7.EÍanglpeada y rruy

rraltredxs. Me lleumm direaamme ron 2 cficit¡k del ejército a uncuarto cerrado y m:prr:r¡;tntaron a qué partido

pdítiropetereia; dórxJe m! tomnmpreso y siera diriwue de algl Mis repuestas fuenn rruy sinples ya 'UUS un

peco tomas. Meprr:r¡;tntaron sietaba asustado Y)O les dije que mpues ami m Ix1bía bebo nula, nada m!pasaría.

Medieron glfX5 de rmns, oubaadas, patadas y una glfX5 ron unas liams que tenían la mluares. Estimi que

dks m! glpearon cuando )O mraba para el lado obada atrás para W" quién m:badaba y tanVién cuando entró

otra pesonal reima La mluans que m! interro¡pron m! dijeron que m mirara a radie en esa pieza y eso msmi

lo hice 2 'UUS enfonm delikrada, pue les dije que estaba reniaoy que lo haáa enforrrn instirttim Dela glfX5

que m! dieron sfio m! quedaren una mrecns y un peco de ddo: en una pierm par una patada que m!

pegm»: »376

América Zonilla recuerda que:

"Fui ardudda a una cficina grarde, que m! parro: etaba ubicada en el segundo piso, alli baba una msa y

alrededa: de ella !xJbían tre unifarmu/a ustida ron traje de amate; da de ella eran jÓ1.m3 y el otro de edad

rndiana: Caremaron de irmdiato a interro¡prm! aa?rol del paradero de mipadre, A rréna: Zorrilla, EX Mimstro

d Hadada del Presidente Sahudor A llerd: Cnm)O m entre'i!}ié aneedene amra de mipadre, tao de dks m!

dijo 7.Úier1tarrl!nt que este !xJbía sido fUsikuJo en esa mulrugu/a, mientras m! interro¡pb:m en el intertanto

ing,resa1:un allufPr unifarmu/a ronjÓ1.m3 pnsionms enupudada a quiem glpeab;.nferazrrmte en mipnsenia:

Rato ci5pu¡3 de baarm: mebas preg¡mtas fui ammzada y lleiada par esta tre aWTf6 uniformuIa a una

babuaaon ronti~ daie bahan da sujeta; de cnil, reaerdababer usto una msa ¡xr:¡uern ron inplerrmta tales

coro ama:1S, cuerdas grut5as, urdas, fáfara, 71!ÚJs y ans inpltm:nta que en ese mmruo m itkntifU¡ué A llí m!

rodeann; m! buienn destudamz; m! urdann lausta (las preg¡mtas ahora eran sebe unajuniaana de la casa

375 Testimonio a Revista Paula, nO 916,4 de septiembre de 2004, página 59.
376 Testimonio deVictor Labra.
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central de la Uniw"Sidad de Chile; espeialmrue sobre unaW¡pdo a quien arsxia}, m: azaaban en talo elGi1!rfJO

espeialmme en las panes mis sesihe: E sta Sf5Wn de torturas duró horas, a rata; m: tiraron al piso y

derrarmban esperrm caliente enni piel desagmada".377

Felipe Agüero recuerda:

"Más tardefiá !lamuIo al DistnNer¡¡u /rente a la tribuna preidenial, desde domefui arduddo; eta uz urdado

corriendo e caleras arriba, a la pisa; supeions dd Estadia Depué de penmrexr un tierpo 1a'f!J amurado

rmnz atrás y afinnínclcrrE! ron la/rente en la maalla; baaa un reiemo arrado una pieza, en que sem: orderx5

quuamela ropa. A fXJ)tUIo ron las rmns amtra la moalla; ron la; braza; abierta; bada amba, fui gipeado ron

unlinbaax mauras se ne pasaba uncigmillo por entre la daks Ysepasaba unol:jeto miália:por la;~.

La; interrrY¡pdores~ron ron daalle amra de ms 0'JI'7!tU1a enla umenidadYen elMinisterio de Rdaaons

Exteriores. Despué: de un tierpo 1a'f!J tenninó el~torioYse m:orderx5 poenre una parte de la ropa. Al

hacerlo semniá la capuda ypude dis.r unmtro".378

Juan Sepúlveda, sobre la aplicación de electricidad en su cuerpo, nos dice que:

"Sentía rorro que talo sem: quería salir dd Gi1!rfJO (.. . ) Caro que elcerebro era mis grame que la cabaa; rorro

que la aja; eran mis grardes que las órbitas, rorro que la /err¡;ta era misgrame que labxa y sentía amaspor talo
elGi1!rfJO".379

A Vicente Aguayo, Interventor del Laboratorio Geka, bajo tortura, le preguntaban:

- Si existia una argpnización interna en la detenida

- Cónv habría lkgado la pasta Cdonnre(un produao del Laboratorio Geka) alescriumo de Fidel Castro

- Pregouas sebearrrus en la erpnsa

-y preg¡mta5 sebeunec conpafK!ro que había sido Resenn en la A rrmda".380

Los testimonios son numerosos y las experiencias innumerables ; los aquí mostrados son un

pequeña muestra del horror.

sn Declaración de América Violeta Zorrilla Álvarez, en Juicio por Calumnias e Injurias Graves de Emilio Meneses contra Felipe
Agüero, rol n° 165.085-3, Séptimo Juzgado del Crimen de Santiago, sin número de foja. Se agradece al EstudioJuridico deCiro
Colombara por elacceso a los documentos de ladefensa de Felipe Agüero.
378 Declaración de Felipe Agüero Piwonka, en Juicio por Calumnias e Injurias Graves de Felipe Agüero contra Emilio Meneses,
rol n° 165.085-3, Séptimo Juzgado del Crimen de Santiago, sin número de foja. Tras este juicio, se estableció fehacientemente
que Emilio Meneses Ciuffardi infringió tortura a Felipe Agüero y otros detenidos, siendo reservista de laArmada de Chile. Sobre
este caso, la periodista Patricia Verdugo Editó una serie de textos en relación a este caso, que se convirtió en emblema, y la
tortura en general. Ver Verdugo, Patricia; De la Tortura no sehabla, Editorial Catalonia, Santiago, 2004.
379 TestimoniodeJuan Sepúlveda, en Parot, Carmen; Op. cil.
380 Declaración de Vicente Aguayo Abalos, en Juicio por Calumnias e Injurias Graves de Felipe Agüero contra Emilio Meneses,
rol n° 165.085-3, Séptimo Juzgado del Crimen de Santiago, sin número de foja.
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Muchos detenidos fueron asesinados al interior del Estadio. Si bien, hasta el día de hoy las

pruebas son dispersas, en el juicio que lleva adelante la viuda de Charles Horrnan contra el Estado

chileno por la desaparición de su esposo, declaró Adam Schesch, sociólogo, quien calcula en 400 las
muertes sistemáticamente organizadas.

Schesch recuerda "EI horror que presencié ES anterior a ESas días. Calculams, ron total ri~idad de

dsenudore: interesada en el destinode personas que nspetams, la ejea«ión, por arrnrallameruo; de a:ral de 400 a

500 personas, ocumdas en 3 días y GIa~ 0015 al 18 de Sepfierrbre".381

El método era el siguiente "L as ifzciales tenían un libro pasiblerrente ron el registro de la norrbres Y

dxqueaban a las personas. Sefomubm das filas en la pasillo: Lasque uurian; que eran,alprincipio, la trena, y

las que irían al túnel que la amduaria a la rruerte: L as rastras de unas y de otras eran distintas. Las unas ron cierta

relajación Y la otras ron mestms de ddor y de prrfunda prerotpaQón (. ..) Lafila de la rruerte entraba por untúnel

del EStadio Y pasaban a la carxba de jtJe8J, donde serian eeaaada. A ntes de preceder a la amtrallamenus, un

szbfUialseenm~ de poner en mmba la 7J!J1tiladares de la cammns.... A hora que he 'l/!J1Ú/o de nueto al lutJlr,

después de 29 añs, he constatado que ESas msrns 7J!J1tiladares EStány rmen tantomido coro en 1973. Ese mido

senia para aho¡p.r el mido de la disparas que duraban entre 1 a 2 mnuus cada 712. Termnado ESto seapagpbm la

7J!J1tiladares nueinmme Gula grupo que era eeaaado estaba asrpueto por 15 a 25 personas. Por el núrnro de W15

que repitieron ESte ritual, 5 a 7 W15 al día, en la tres días Y GIa~ he calculado que muaron entre 400 a 500

personas en la pista CEntralde EStadio".382

sobre el fusilamiento de detenidos, pese a ser un secreto, inclusive para la gran mayoría de

los detenidos al interior del Estadio, uno de ellos recuerda que:

"ErKJ'f77I5 uJJíada de la erpnsa Traspone fJrrJ¡;r5osetailizaban para sacar cadáure: deptisioms asesirada en

la nxbe Salían de rrudrugzda noria al oenuoio de la Perrera ti bapuales, sapebábams. De día uiams el

reludente laureado interior de esas camrmus, sin la mror huella de la muabra labor realizada: Las uxins del

Estadio dsertaban salir ESas camons car¡pdas de prisÚJr1!ras merus, raárdae enal~ la sa~ dxrrearda

Las arsoipusde g¡¡arditz en el Estadio se prexupabande lautr esa sa~ um 7.lZ regrE5adas la 7.Ehículas ". 383

381 "El ritual del exterminio de más de 400 personas en tres días en el Estadio Nacional", en www.periodismousach.cl. Este
mismo testimonio esta consignado en la indagación del Subcomité de Investigación de Problemas conectados con los
Refugiados yEscapados del Senado de Estados Unidos, del 28 de septiembre de 1973.

382 "El ritual delexterminio de más de 400 personas en tres días en elEstadio Nacional", en www.periodismousach.cl
38J Figueroa, Virgilio; Op. cit. , página 107.
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_ ___ _____ Los torturadores _

"Nunca lo he entendido [. ..) par eso jo sierpre he querido saber [. ..) coro esa persona es capaz de parasede

aquídespués de haba- dejado a una persona coro unguiñapo, laume las mma, irse para su casa y abrazar a sus

bij~"/84 se pregunta con justa razón un torturado.

¿Qué pasa por la mente de un tonurador?, ¿Es acaso sadismo puro, extravíos mentales los

que lo hacen actuar así, que lo dejan dormir luego de desgarrara otra persona, matarla inclusive? Al

parecer no es así, sino que la mayoría de los tonuradores no son sádicos, sino que personas honestas

que simplemente hacen su trabajo, el cual no es más que el logro eficiente de su objetivo. "Para ello ­

dicen las conclusiones del Circulo 73- en la CI.JrICÍer1cid del torturador suaaiudadaparea: aislada, diwrciada por

corrpleto de su realidad axidiana y del resto de sus reItuiones bummas. Dada la estruaura en la que se produa: el

ejercicio sistemitico de la tortura, hay una serie de presupuesta siaiJJ¡jm que sub;tuen Entreella están la st/{XEición

de que talo detenido es inportante y que sabe mebo y que la tarea arsiste en baaalo alhablar alprecio que sea [. ..)

Además, la asignación mdigna permie la depauadon Y la pra;m:ión de toda la agresiUdad del torturado [. ..) Una

U2 despejado de subummidad; es irrpaible la identifiauión ron el otro ser hummo".385

Para ello, el logro efectivo de sus metas, los interrogadores tenían un manual. En este se

consigna, entre otras muchas técnicas, las "Técnicas de acercamiento", explicitando cada una de ellas.

Estas sonr'"

a) Abierta: Se va directamente a lo que se necesita saber, se gana tiempo en obtener

información.

b) De interés Común: Plantear unasituación que parezca conveniente tanto al interrogado

como al interrogador. Mientras más pronto dé la información, antes obtendrá beneficios

paraambos. Se hace parecer alinterrogado que uno trabaja paraél.

c) De Archivo de Antecedentes: Plantear que no hay otra posibilidad ya que todo está en

los archivos. Hay que parecer que se tiene conocimiento de todo. Se mezclan preguntas

cuyas respuestas se sabe con otras.

384 Testimonio de Juan Sepúlveda, en Parot, Carmen; Op. cit. .
385 "Lasconsecuencias de latortura", en Revista Análisis, nO19,diciembre de 1979, páginas 1~ Y12. . .
386 "Manual de Inteligencia sobre Interrogatorios", en Revista Cauce. nO104 del 20 al 26 de abril de 1987, pagina 19 yss.
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d) De exasp er.1ción: Se utilizan nonnalmem e con un tipo hostil. Se busca quebrar su

resistencia y descomrolarlo.

e) De personalidades opues tas: Es conocida como la del tipo malo y el tipo bueno. Se

utilizan dos personas.

E gotis ta : Hay que tratar de llegar al ego, hay que hacerlo creer que no vale nada o

viceversa. Hay que ir contra el orgullo personal.

g) Silenciosa: Se mantiene silencio, hay que provocar que el sujeto rompa el silencio.

h) Bombardeo de preguntas: Se debe lanzar una pregunta tras otra, se busca explotar la

necesidad de ser escuchado del interesado.

i) De cambio de escena: Debe cambiar el escenario y de preguntas, exige gran preparación.

j) De simpatía: El interrogador se coloca al lado del sujeto, se deben explotar los

sentimientos de sujeto .
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Cuarto trauma. Salida del Estadio

Haber vivido el golpe militar y ver, inexorablemente, como se resquebrajaban los sueños bajo

el fulgor militar fue un trauma ; haber sido detenido, muchas veces sin hechos punibles de los cuales

defenderse fue otro trauma; haber sido to rturado, un tercero y aho ra, ser obligado a romper los lazos

creados al interior del Estadio, genera uno nuevo. Claro está, que sino la totalidad, por lo menos la

absoluta mayoría, quería salir en libertad.

El dejar un lugar en donde se viven experiencias límites, se conoce gente y se crean lazos de

sobrevivencia con esta, además de ser mutilado de cuerpo y espíritu, deja por lo menos una sensación

de desarraigo. La experiencia de tres meses de reclusión para los detenidos creó "comunidades de

vida" , generadas en microespacios , como los camarines.

Del último día en el Estadio, Elías Cabrera recuerda que:

"E n el ms de rmienbre, una nxbe m sacan a toda can talas nuestras penereias (frazadas y ropa) afarrrurm

en el osped del Estadio; mi camuin fue uro de la tdtim» yfue inpreiomme al salir W" a mle de rorrparrra

sentadas en lacanba a la espera de lodeconxida Llegm la ifUiaJes y umalrriaifomjunto alfatúlim disai n.gro

frente a las tnhaas y ID; amatian que a mdida que m Ul)tln nrdxardo en momode 50 m dirijarrc6 dorr/e se

m imique can talas nuestras petereias... y erpieza la prcasién: fulano, fulam yfulano, la prmms nrdrada

eran dinWTf15 bastaste aJYKXicIa, la lletan al nme; m expulsadas, m a la Isla Dauson; en.fin aula uro tenia si

hipótesis ya la 7.l2 wrfiarrza de m estar entre ks pnnms 50, arm al narero 40 dan mi mrrbrr, sorpresa,

iraedulidad; m s~ m m:ubicab:l en una lista asísdeaa de cmparrra, pero enfin, estábams pnsa m ¿.. m

lleumm a un carrurin y nadie durmió aquella rabe; )t:l que m sahams el par qué ni a dome ibarns, en la

muimg:zda m sépar que mtiui alg: hallé can unsddado el que m:dijo m emiaban al Norte, aroque al sur,

arodijo que m dejab:m en libenad; esto ultimJ teda looe;eron, salw que y: mire a mialrededory alW" a tantas

caras araidas m:dije es imxside um libenadalmms pcdiia ser um expulsión del país, en.fin daba para talo y

alfiral; tala m trarquilizams parque ~rra a la ardusi/n que m inpmaba dome, taal era seguro que m

saldriams libres. Tipo rredialía se m irfarm:5 que se m emiaba en calidad de prisurens de ?Jterra ¿? a la

Petueniana de Santia~ otra a la cdrui y el resto al nme; a Cbacahe» y que sdo la que eran trasladada al

rote tenían caed» a usuas. Esa tarde fidmx arduada a la hse, amtrrada y tiradas en el piso so pera de

dispararas si ID; atretiams a mirarpar la uruam: 0:mJeran tipo 5 de la tarde; ecudábams alpasar, grita; de
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nifh; jUfFndo en las calle, eo si que era fuerte y m quebrabl un peco; m la glpe; ni ujaci0rx5 de la
mli ,, 387llares .

El haber pasado por el Estadio deja huellas. En cuanto a lo personal, quedan rastros, para

siempre tal vez, de "angustia exaaibuia; trastorna del sueño, pesadillas, uumdas paranades, semimenus de

pérdida, autalesudorización, adpa, disrrinución del rendimiento trudeaual; labilidad emxunal; estada; de euforia,

alteradons del apetito y del fumionamiento sexual, CDr1fJdamiento ofrialdad afeaim, aislameruo; falta de arsrd

emxional y llanto /remente, irritabilidad Y reiteración angustiosa del recuerdo" . 388 Claro está que todas estas

características no se dan juntas en la mayoría de los casos, pero de alguna o un conjunto de ellas,

siempre queda un rastro en las funciones del yo.

En las familias quedan a su vez marcas indelebles. Desde la marginación social al trastorno

familiar, esto pues, "los efectos de la represión están expandidos más allá de la suma de las personas

traumatizadas primariamente o afectadas por experiencias represivas",389 las cuales, en muchos casos,

destruye a la familia por completo.

No cabe hablar de las consecuencias para la sociedad chilena en su conjunto en relación a la

dictadura y la creación de campos de concentración; estos están a la vista.

Víctor Labra, aparre de vivir en México, tuvo consecuencias inmediatas de su paso por el

Estadio:

"El msmi día enque salí del estadio m:emmtré ron nudxs rorrpa:rera y arrpaieras de la UTE que estaban

esperando a quéns salieran Medijeron que después m:amaaarian y quepar ahora séio debía repaerm: Tarrbién

m: prer¡¡mtaron de dórr:Ie 'lEJ7Ía pues m: dijeron que salí rruy¡mm del etadioYsindrarrus. Ese día m:juia mi G:1Sa

a ura mifamilia, m; reurriJ?'U tala y arnruams de mi raom Teda rruyfdios. Lammademme; esa msrm

tarde tuu:que salir de G:1Sa e ime a udr aro lug:zr pues en elbamo se supo de mi salida y baban nanre de que

m:denuniarian a las militares para que rre fieran a buscar otra 'lE2. Si m:denuniaban en ese rnmmo era rruy

pelig[C6o pues m m: escaparía. Esto lo supo uro de la uxins arni~ del bamo yjite aausame para que m:saliera

de esta. Esasíque estuz.e fUera de miG:1Sa par al~ ara. En la UTE m:camiarun la carrera y séio después de

2 semstns m:pude uher a munadar (...) QiMé fidado par la diaadum ami aaiusta pd.ítim. Esto m:

387 Testimonio deElías Cabrera.
388 Weinstein, Eugenia (Editora), Trauma, duelo y reparación: una experiencia de trabajo psicosocial en Chile, FASIC ­
Interamericana, Santiago, 1987, página 34.
389 Agger, Inger y Buss, sóren: Trauma y cura en situaciones de Terrorismo de Estado. Derechos humanos y salud mental en
Chile bajo ladictadura, ChileAmérica - CESOC, Santiago, 1996, páginas 217 y218.
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perjudiro hasta en el plam labcral PUf5, en el trabajo que tuu:al tiempo después, m m: permtian entrar a la

reinus de Ú1.s F.F.A.A. oM inisteria para atnplirronni tramjo".390

Muchos detenidos, ya sea en el Estadio Nacional o en otros centros de detención , se

convirtieron en parias sociales, en elementos negativos para la sociedad, en elementos a eliminar.

390 Testimonio deVíctor Labra.
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Conclusiones

El Consejo de Monumentos Nacionales, en la Sesión del jueves 21 de agosto de12003 ,391 ha

declarado el Estadio N acional co mo Monumento Nacional. El recinto, desde ese momento quedará

amparado bajo la ley n? 17.288 de Monumentos Nacionale s. Las razones para la designación de este

recinto como Monumento Nacional son las siguientes:

a) Que a nivel urbano el Estadio Nacional, fue planificado como un gran equipamiento

deportivo y recreacional para la ciudad, en el marco del primer Plan Intercomunal de

carácter Metropolitano para Santiago realizado por el urbanista austriaco Karl Brunner,

marcando un cambio en la sociedad de la época y convin iendo al depone en una

manifestación de connotación públicay masiva. La calidad de Á1WS Ven:k Carplermtanas

sigue vigente de acuerdo a lo señalado en el Artículo 5.2.4 del Plan Regulador

Metropolitano de Santiago.

b) Que el Estadio Nacional se construyó en laantigua parcelación Lo Valdiueso, y para darle

salida se abrió una amplia avenida que en parte cruzó por los terrenos de los Carqxs el!

Sport el! Ñwca, construidos anteriormente en 1918.

e) Que el diseño arquitectoruco correspondió a los arquitectos Ricardo Muller, Aníbal

Fuenzalida y Roberto Cormatches, cuya construcción se realizó entre 1937 y 1938, por la

Empresa Constructora Salinas y Fabres, durante el gobierno del Presidente Anuro

Alessandri Palma. Su estilo es representativo de la arquitectura moderna, transformándose

la imagen del Coliseo Central en un icono significativo dentro de nuestra identidad

colectiva, emplazado en un terreno de aproximadamente 58 hectáreas, que por su tamaño

destaca en el tejido urbano de la ciudad de Santiago.

el) Que el Estadio Nacional pertenece a la memoria colectiva por los importantes eventos

deportivos presenciados por varias generaciones de chilenos, donde en 1962 se realizó el

Mundial de Fútbol , desde varias décadas se han celebrado los "clásicos universitarios",

como también competencias atléticas, tenísticas de ciclismo y natación, de carácter

nacional e internacional, entre otras competencias deportivas,

391 Hay versión electrónica en www.monumentos.cllpdf/acta-agosto2003.pdf
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e) Que además de ser el principal centro deponivo de Chile, a sido lU1 hito nacional en la

historia de distintos eventos en el país, donde en 1987 estuvo el SS el Papa Juan Pablo II

con la entrega de lU1 mensaje de reencuentro entre chilenos, como también se han

realizado lU1 sin número de eventos, actos y encuentros de los más variados objetivos,

todos ellos manifestaciones propias y representativas de nuestra diversidad cultural.

f) Que el Coliseo Central, fue el cent ro más grande de detención en Chile entre septiembre y

noviembre de 1973; donde a su vez, el camarín none del Centro de Piscinas, el "caracol"

sur y el túne l sur-poniente del Velódromo, fueron lugares de reclusión donde se

realizaron interrogatorios, torturas y fusilamientos y todo tipo de vejámenes a la dignidad

humana y a los derechos establecidos en las Convenciones Internacionales sobre la

materia.

g) Que a casi 30 años de estos tristes acontecimientos se hace necesario recuperar ese trozo

de memo ria histórica de lo que allí ocurrió, y preservarlo como recuerdo para las futuras

generaciones, constituyendo lU1 punto de difusión y educación de los derechos humanos.

El Estadio Nacional es ahora un monumento a la historia del país, a aquellos que por allí

pasaron en calidad de detenidos. El último punto, claro está, es aquel que más nos interesa y el que

pretendí desarrollar a lo largo de este estudio. Creo que la historia del Estadio Nacional, en su etapa

como centro de detención, si bien no quedó dilucidada en su totalidad, por lo menos, espero, ha

quedado más clara en base a un estudio historiográfico serio y sereno. Surgen nuevas preguntas

después del desarrollo y análisis de las fuentes, pero habrá tiempo de ir desenmarañando esta historia.

Eduardo Devés, en referencia a una tragedia social, pero ocurrida hace casi cien años, se

plantea que:

"Cerrarse a esas wdades peligraas que ueen a aestumrla existenia ola «mnmia, realidads peligraas porque

baan patentes otras wdades ddonsas, euxan lo que m se desea eux:ar, muerdan la que es mjarm rexmlar: Patentizanel

ddar de la otra, el sufiiniento, la iljusticia, la miseria, la indignidad y, paralelarrmte, tala nuestra !xx¡ueiI:L, iniquidad,

~ y ameuatermte; ami aaierada reaaión en cadem; tala la merda de la existenia burmm que ami pesado río de

la711 iría cubnérddo talo", 392

392 Devés, Eduardo; Los que van a morir te saludan. Historia de una masacre: Escuela Santa Maria de Iquique, 1907, LOM,

Santiago, 1997, página 11 y12.
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Con este estudio no he pretendido cuestionar la existenaa o la amnmaa, no he pretendido

realizar un panegírico de la izquierda chilena; no he intentado mostrar sólo dolor y sufrimiento, no

pretendo dejar una lección de derechos humanos. He intentado solamente recrear una parte de las

miles de historias que ocurrieron al interiordel Estadio Nacional entre el 11 de septiembre y el 9 de

noviembre de 1973. Los hechos que allí ocurrieron son infinitos, como la historia y la forma de
auscultada y escribirla.

El objetivo principal de esta investigación, que era, reconstruir la experiencia de la creación

de un campo de prisioneros en Chile al interior del Estadio Nacional,estimo que a sido satisfecho.

Estimo asimismo, que las hipótesis, dado que fueron hechas en base a interpelaciones y no a

aseveraciones, han sido contestadas. Surgen una infinidad de nuevas preguntas, pero será la labor de

otros el contestarlas, no obstante, aquella persona que no sepa nada del Estadio Nacional durante su

periodo como centro de detención, encontrará suficientes respuestas a sus preguntas iniciales, lo que

es al fin yal cabo, el fin de toda investigación.

Una fuente, en extremo valiosa, para la reconstrucción de la historia del Estadio Nacional

como centro de detención masiva quedó fuera de mis manos. Joyce Horman, viuda del desaparecido

periodista de Estados Unidos, ha entablado una demanda contra el Estado de Chile por la

desaparición y muerte de su esposo a manos de agentes del Estado. Ese juicio es llevado actualmente

por el Ministro de la Corte de Apelaciones de Santiago, Jorge Zepeda. En un principio el juicio fue

llevado por el MinistroJuan Guzmán Tapia; él realizó labores propias del poder judicial, pero de un

enorme valor histórico. Así por ejemplo, en este juicio, por única y primera vez se le tomó

declaración al Coronel Jorge Espinoza. El coronel murió el año 2002, dejando atrás, aunque sea en

una escueta declaración judicial, parte de la historia de este Coliseo de muerte; se fue sin responder a

las acusaciones hechas en contra suya por Luis Alberto Corvalán, frente al Mundo, en la Sesión sobre

los crímenes de laJunta Militar hecha en México.

¿Qué esperaJoyce Horman de este juicio?, nada más que "la terdad; para StUarr1C5 las cadenas que

el -J_" 393na areaan an pastwU.

393 Horman, Joyce; ·Por fin vamos a saber que pasó con ~i marido' en Quevedo, Vicky; Foro Ciudadano. Relatos de la
actualidad que perdura, LOM - La Morada, Santiago, 2002, página 144.
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Por primera vez, asimismo, se hizo una reconstrucción de escena en el recinto mismo del

Estadio durante cinco días, con presencia de varios los ex - detenidos allí, además del ex Cónsul de

Estados Unidos, Frederick Durban Purdy.

En conversación con el Ministro Zepeda, este me comunicó amablemente que este juicio,

por el momento, está en secreto de sumario y que, inclusive, tan sólo una de las partes en pugna

tienen acceso al expediente. Ese juicio llegará pronto a su fin y podrá ser visto y revisado por los

historiadores y la ciudadanía. Esa valiosa información queda en espera.

De todas formas , espero haber realizado una detallada revisión de las fuentes para la historia

de la Unidad Popular, del golpe de Estado y de! Estadio Nacional como centro de reclusión, así

como un análisis concienzudo de estas, y la franca y sencilla exposición de los resultados. Muchos

libros, muchos documentos, muchos testimonios quedaron e! tintero , pero e! tiempo apremia y la

historia se entreteje continuamente.

Aquellos que tuvieron la valentía de hablar y dar su testimonio a la Comisión Nacional

sobre Prisión política y Tortura, continuaron desenmarañando e! tejido de la historia contemporánea

d este país; aquellos que no fueron capaces, por temor, dolor o vergüenza, de dar su testimonio a esta

u otras instancias investigadoras, podrán dar un nuevo aliento a quienes buscan desentrañar la verdad

o una fracción de ella, si dan e! paso de desterrar e! miedo y así poder crear e! limpio espejo que debe

ser la historia de este país, en donde los ciudadanos puedan mirar su rostro y el de los demás sin

vergüenza, sin odio, sin rencor, pero conociendo toda la verdad, sea cual sea esta.
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